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EDITORIAL

Con este número terminan nuestras actividades de 2004 y una vez más
aprovechamos la ocasión para dar una mirada retrospectiva al año y captar los
procesos y sucesos que signaron la evolución nacional e internacional. En el
ámbito nacional, en este año continuó el agudo conflicto político; sin embargo,
tuvo en el referendo revocatorio presidencial del 15 de agosto un momento de
inflexión. Ese día, los venezolanos y venezolanas se levantaron muy temprano,
dispuestos a votar, y con ello a contribuir con una salida pacífica y democrática a
la situación política confrontacional y violenta que hemos padecido desde fines
de 2001. La abstención bajó al 30%, es decir, unos diez puntos menos que en
las elecciones de 2000. El registro electoral aumentó en casi 2 millones de vo­
tantes, lo que hizo que más de 3 millones de venezolanos más que en las pasa­
das elecciones se apersonaron en los centros de votación para ejercer su dere­
cho. De nuevo, al igual que desde 1998, y en concordancia con los resultados
que presagiaban las encuestas y sondeos de opinión en las semanas previas, el
resultado político fue favorable al gobierno de Chávez en una relación de casi 60
a 40. Este resultado fue prontamente reconocido por la observación internacio­
nal. A fines de mes, en la OEA, se produjo un acuerdo unánime de respaldar
esos resultados y reconocer la legitimidad del gobierno de Chávez para culminar
su mandato. Este potencial positivo para superar la intensa confrontación políti­
ca vivida, se ha visto, desgraciadamente, disminuida por los sectores que lideran
la oposición, que se hacen representar en la Coordinadora Democrática. Éstos
optaron por el camino de desconocer los resultados y denunciar un fraude. A la
fecha en que este número entraba en imprenta, habían presentado evidencias
poco convincentes del supuesto fraude, llevando sus denuncias a la OEA. Si
bien se oyen voces disidentes a esta temeraria acusación, los poderosos de
siempre, es decir, algunos medios de comunicación privados, prefieren darle
realce a los radicales, jugando a desprestigiar la institución electoral para em­
pantanar a los futuros comicios regionales y locales. No deja de sorprender la
terquedad de estos medios y líderes, su dificultad para asumir la realidad y sus
consecuencias, su escasa vocación democrática. Los aspectos positivos que se
vislumbran, sin embargo, permiten un ligero optimismo: las señales de disposi­
ción al diálogo por parte del gobierno han sido recurrentes; la debilidad de con­
vocatoria de los radicales de oposición a que la gente se muvilice tras esta últi­
ma aventura ha sido baja. El contexto internacional da pocas señales de creer el
supuesto fraude. Por otra parte, diversos sectores sociales por separado han
venido aceptando la posibilidad de diálogo: sectores empresariales, de la Iglesia
católica, algunos dirigentes de la oposición más responsables y también críticos
del poder anti-democrático que vienen ejerciendo intereses corporativos, como
los dueños de algunos canales de televisión. Esperemos que para el momento
de salir este número estemos sin problemas en las últimas etapas que han de
conducir al cambio o ratificación de las actuales autoridades regionales y loca-
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les. Con ello, el sendero de la salida democrática, en paz, seguirá ensanchán­
dose a pesar de quienes hacen lo indecible por obstaculizarlo.

En el terreno internacional, sigue la difícil situación en el Medio Oriente, en
Afganistán, y ahora también en Sudán. En América Latina, la situación sigue
movida, pero también se han dado este año señales positivas en el frente de la
integración latinoamericana y en algunos cambios políticos. El poder imperial de
EEUU, mientras tanto, sigue ejerciéndose en su estilo arrogante y despótico,
sembrando muerte y desestabilización en el planeta. Pese a lo mucho que afec­
tan a los pueblos del mundo las decisiones que se toman en el Capitolio y la
Casa Blanca de Washington, no tenemos derecho a votar en las elecciones pre­
sidenciales de ese país en noviembre. Lo que no quita que miremos con pre­
ocupación y hasta angustia esa contienda, pues si bien es cierto que no se vis­
lumbran cambios drásticos de la política militarista y despótica que víene ejer­
ciendo el gobierno de EEUU, aunque se produzca un cambio de partido en el
gobierno, no obstante, un cambio de estilo podría limar asperezas inútiles y pre­
servar instituciones mundiales democráticas que el gobierno de Bush ha puesto
en jaque en estos últimos años.

Volviendo a nuestro ámbito universitario, este año la Revista estuvo de déci­
mo aniversario. Para celebrarlo, convocamos, contando con los auspicios de la
Embajada de Venezuela en Washington y el apoyo de la Escuela de Sociología,
a una actividad académica que consistió en un foro titulado ¿Cómo nos ven?
La política venezolana vista desde el exterior. Fue una jornada de un día
completo y la realizamos en los espacios del Centro de Estudios Latinoamerica­
nos Rómulo Gallegos. En los dos paneles que se organizaron pudimos escuchar
las exposiciones de reconocidos académicos de EEUU e Inglaterra que se han
dedicado al estudio de América Latina en general y de Venezuela en particular.
Tuvimos la valiosa oportunidad de contrastar nuestras percepciones con otros
estudiosos, que gracias a no estar sometidos a la cotidiana realidad de la polari­
zación política que vivimos acá ofrecen contribuciones valiosas a nuestras re­
flexiones y debates. Ese mismo día, gracias a los auspicios del Centro Carter
también realizamos, en la terraza del Celarg, la presentación y un brindis al nú­
mero 2 de este año dedicado a "Imaginarios y polarización política de la Vene­
zuela actual".

El tema central de este número es "El Caribe frente a la globalización". Des­
de hacía mucho tiempo -exactamente 1O años, pues le dedicamos al Caribe el
tema central 4-1995- no nos deteníamos a revisar los dinámicos procesos que
afectan a una región que es nuestra vecina por excelencia. Somos un país fun­
damentalmente caribeño y, sin embargo, somos muy ignorantes de pueblos y
Estados con los cuales compartimos cultura, historia, trópico, y muchos proble­
mas y/o oportunidades originadas en los procesos de globalización neoliberal.
Gracias a una creciente conciencia sobre estos lazos intrincados, y sobre las
potencialidades que nuestra relación con estos países tiene en un deseable futu­
ro común, el Comité Editorial seleccionó para culminar este año esta importante
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temática. La profesora Francine Jácome, del Instituto Venezolano de Investiga­
ciones Sociales y Políticas (lnvesp) fue nuestra coordinadora invitada yaprove­
chamos este espacio para hacerle un reconocimiento a su esmerada labor. Ella
presenta un artículo "Globalización y gobernabilidad democrática en el Gran
Caribe: apuntes preliminares", que, a la vez que nos da una mirada general so­
bre temas de especial pertinencia en esta región, presenta uno a uno los conte­
nidos básicos de los siete artículos que conforman este cuerpo.

En nuestra sección de artículos presentamos tres textos. Abrimos con un ar­
tículo de Carlos Valbuena Esteban intitulado "Narcocorridos y Plan Colombia".
Se trata de un seguimiento, a través de las letras de estos narcocorridos, de la
historia oculta de lo que llama Valbuena "la primera industria global sudamerica­
na de base agrícola". El segundo articulo de la profesora Gioconda Espina, de la
Escuela de Trabajo Social de nuestra Facultad, y del Centro de Estudios de la
Mujer de la UCV, busca con la ayuda de tesis propuestas por Agnes Heller ac­
tualizar y enfocar, desde el feminismo, el texto del padre del psicoanálisis, Sig­
mund Freud, Psicopatología de la vida cotidiana. Por último, el artículo de Ale­
jandro Gutiérrez, "El comercio agroalimentario entre Venezuela y Colombia en­
tre 1999 y 2002", describe, evalúa y explica la declinación que se produjo en
este comercio a partir de las políticas del gobierno de Chávez.

Con este número, la profesora Margarita López Maya culmina su período
como directora de la revista. Han sido 5 años difíciles, plenos de experiencias,
desafíos y satisfacciones. Esperemos que el año entrante, se pueda continuar
por el camino del fortalecimiento institucional de esta publicación periódica, que
ha venido ganando, gracias al esfuerzo conjunto del Comité Editorial y del equi­
po de dirección, un lugar de alto reconocimiento en el debate de los procesos
económicos, sociales, culturales y políticos que vienen desarrollándose en nues­
tro continente, con especial énfasis en los temas relativos a estos años tormen­
tosos de la sociedad venezolana.
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NARCOCORRIDOS y PLAN COLOMBIA

Carlos Valbuena Esteban

El siguiente texto es un extracto del capítulo 111 del trabajo de grado para
optar a la Maestría en Literatura Comparada: "El contrabando en tres ejemplos
de la literatura popular latinoamericana" el cual recibió del jurado la mención
de publicación y cuya versión interactiva en formato CO-ROM está en proceso
de edición por la Comisión de Estudios de Postgrado de la Facultad de Huma­
nidades y Educación.

"Corridos prohibidos" es el nombre genérico que recibieron en México los
narcocorridos -corridos con temas referentes al tráfico y consumo de drogas
ilícitas- cuando su interpretación pública fue objeto de censura en los estados
de Chihuahua, Coahuila y Sinaloa. El 2 de marzo de 1987 el gobernador de
Sinaloa se convirtió en el pionero de la ola de censura al anunciar, durante un
programa estatal de justicia y seguridad pública, que había convocado a la
industria radiofónica al cambio en su programación, suprimiendo la exaltación
a la violencía, y que realizaría acciones similares con la televisión y la prensa
escrita.

La censura fue luego propuesta a escala federal por la senadora Yolanda
González alegando que los narcocorridos cumplían indirectamente la función
de hacer de esta actividad un anhelo e incidían negativamente en la formación
de la infancia y la juventud, pervirtiéndola. Según la senadora González, los
narcocorridos podrían' ser considerados una conducta delictiva dentro del capí­
tulo IV del Código Penal, que sanciona la apología del tráfico de drogas (Entre
el mito y el delito, los "corridos narcos", 2001).

No existe incertidumbre sobre los orígenes del narcocorrido. Aunque hay
antecedentes de corridos mexicanos con temática de contrabando e incluso de
contrabando de drogas 1, es generalmente aceptado que la recepción masiva
del narcocorrido fue iniciada en 1976 por "Contrabando y traición" -mejor co­
nocido como "el corrido de Camelia la Texana"-- de Ángel González, seguido
casi de inmediato por "La banda del carro rojo" de Paulino Vargas.

El inmenso éxito de recepción que tuvo "Contrabando y traición" estimuló
la aparición de secuelas e imitaciones ("Ya encontraron a Camelia", "El hijo de

1 Entre los más populares del repertorio tradicional se cuentan El contrabando del paso
y La carga blanca. (Corridos de contrabando). Los Alegres de Terán.
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Camelia", "Margarita la de Tijuana", "Rosita la michoacana", "La Blazer",
"Carlos y Rosenda") así como de una versión cinematográfica dirigida por Ru­
bén Galindo y con participación de Los Tigres del Norte, el conjunto que había
"pegado" el corrido.

"La banda del carro rojo" lanzó definitivamente a Los Tigres ... al estrellato -una
jerarquía que no han abandonado desde entonces. A diferencia del carácter ficcio­
nal de "Contrabando y traición", "La banda del carro rojo" estaba basada en hechos
reales de un mundo delictivo que su autor -Paulino Vargas- se jactaba de conocer
a fondo, como resultado de su pasaje por las cárceles mexicanas.

Fuera como fuese, sí estuvo encarcelado y esto le permitió a Paulina penetrar el
mundo mexicanodel hampa, del cual ha estado escribiendo desde entonces. Pron­
to se dio a conocer como el maestro de los corridos de malhechores modernos, y
cuando Contrabando y traición lanzó a Los Tigres, haciéndolos estrellas, él rápi­
damente continuó el relato. La banda del carro rojo mostraba el don de Paulina pa­
ra apropiarse y poner al día imágenes de generaciones anteriores, comenzando
con el título. "La banda del automóvil gris" había sido una pandilla de ladrones de
la Ciudad de México inmortalizados en una canción popular y en la película muda
más famosa de México. La canción también le debía mucho a la tradición del corri­
do clásico: mientras que Contrabando y traición se jactaba de tener una heroína
despampanante enmarcada en el complot de una película de acción barata de
Hollywood, la canción de Paulina tenía un tono valiente y atrevido, que hacía re­
cordar los viejos corridosde fugitivos fronterizos (Wald, 2001, 34-35).

"La banda del carro rojo" fue un tremendo éxito para Los Tigres ... y pro­
movió a su vez varias secuelas: "La contestación al carro rojo", "La camioneta
gris", "La Bronco negra" y "La Toyota negra". En el ámbito cinematográfico la
repercusión fue aún más grande. Rubén Galindo fue el director de La banda
del carro rojo, rodada en 1976 con participación de Los Tigres ... y estrenada
en febrero de 1978. Repitió con La muerte del soplón ILa banda del carro rojo,
segunda parte, filmada en 1977 y estrenada en 1978. En 1989 Pedro Galindo
todavía le sacó provecho al tema con El regreso del carro rojo.

El éxito de recepción de los narcocorridos no se limitó a los habitantes de
los estados norteños ni a los mexicanos del norte del Río Bravo. Desde Texas
a California, de Brownsville a Chicago, el narcocorrido se estableció en el tope
del mundo del corrido. Sobre las condiciones socio-económicas que permitie­
ron la construcción de esa audiencia -o segmento de mercado- el estudioso
mexicano Luis Astorga no vacila en afirmar que, en México, el narcocorrido es
una mercancía temática ancilar al narcotráfico, pero reconoce su capacidad no
sólo para desafiar el monopolio del poder en la construcción simbólica de la
"droga" y el "narcotraficante", sino también para establecer una ética y una
estética particulares, una forma de cultura emblemática:

Otra forma de reproducción, indirecta pero no menos importante aunque no tan
consciente (...) se manifiesta en el terreno simbólico, en los corridos como expre­
sión particular de su cultura, o de su estado de barbarie si se considera la cultura
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dominante como la cultura. Allí se refleja parte de su historia real y también parte
de su propia mitología, los valores que defienden y le dan sentido a su existencia,
asi como aquellos a los que se enfrentan, quienes los encarnan o representan, y
las interacciones que dan como resultado el éxito o el fracaso de alguno de los
bandos en pugna, y por lo tanto de su ethos (Astorga, 1995, 40).

Resa Nestares (1997-1998) en su investigación sobre el narcotráfico mexi­
cano rechaza la posibilidad de que el narcocorrido sea el resultado de una in­
versión de dinero lavado en mercadeo comunicacional, o de un reposiciona­
miento de imagen de los narcotraficantes, en sus enlaces oblicuos con la glo­
balización neoliberal.

Pese a la popularidad de que gozan, nunca ha estado claro que los narcocorridos
sean el resultado expreso de las intenciones de los traficantes ni, mucho menos, que
exista una determinación clara de éstos para legitimar su posición social a través de
las canciones laudatorias. Pese a múltiples referencias al respecto, que los trafican­
tes hayan fínanciado estas loas ha estado lejos de probarse. (... ) El auge de este es­
tilo ha sido provocado más por los gustos de una buena parte de la población, que
siente admiración espontánea por las pautas de consumo suntuario de los traficantes
-Io cual es consustancial al capitalismo-, y por lo que perciben -erróneamente- co­
mo una lucha solitaria frente a un Estado percibido como injusto, y no como una es­
trategia bien planificada de los traficantes para legitimar esa riqueza (9).

Aun si no se comparte plenamente el criterio de Resa Nestares sobre la
preponderancia del estereotipo de consumo en la recepción positiva del nar­
cocorrido, su investigación corrobora la participación de "una buena parte de
la población" en la construcción temática del narcocorrido.

Astorga, como parte de su deconstrucción de la droga y el narcotráfico; Ma­
ría Herrera-Sobek, como actualización del arquetipo junguiano desde la pers­
pectiva feminista; Meynardo Vásquez Esquivel, en su estudio de la figura del
contrabandista en el "Corrido de Mariano Reséndez"; y James Nicolopulos,
como titular de una cátedra sobre el corrido, han analizado los narcocorridos
mexicanos desde distintas y esclarecedoras perspectivas que, en algunos ca­
sos, no eluden el análisis literario. De ellos, sólo Astorga (1992) se ocupa de
los narcocorridos colombianos, en el trabajo leído en un encuentro de la Latin
American Studies Association donde señala:

Sin llegar a los niveles de difusión alcanzados en México, hasta donde sabemos,
los corridos colombianos muestran por el lado de la música y la temática una in­
fluencia evidente de los mexicanos, pero no se reducen a una copia exacta de és­
tos pues introducen otras tradiciones musicales como el jaropo. (... ) Además, po­
nen un mayor énfasis en otro tipo de preocupaciones que no están totalmente au­
sentes en los mexicanos y que se convirtieron en una especie de obsesión entre
los traficantes colombianos, a saber la extradición a Estados Unidos. (... ) A causa
de la extradición y del temor de los traficantes a ser incluidos en la lista de extradi­
tables, el enfrentamiento entre éstos y las autoridades tuvo efectos sangrientos.
Esos episodios de la trayectoria social de Escobar están presentes en los corridos
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en su honor. (... ) La expulsión de connotados traficantes de la acción política direc­
ta en Colombia es quizá una de las razones que explican el surgimiento de los co­
rridos en ese país en una época reciente, posterior a la aparición del mismo fenó­
meno en México e inspirado en él, incluso musicalmente. Los traficantes no sólo
han aprendido a hacer negocios conjuntamente, sino a desarrollar estrategias sim­
bólicas de construcción de una identidad emblemática (18-20).

Entre los narcocorridos colombianos destacan los referentes a la epopeya"
de Pablo Escobar Gaviria (PEG), nucleados temáticamente en torno de dos
episodios clave: su ingreso a, y posterior fuga de, la cárcel de Envigado, en
compañía de sus lugartenientes; y las circunstancias de su muerte. A este
grupo corresponden "El Rey de los capas" -de Gilberto Pardo y Ernesto Puli­
do-, "El Cartelazo" -de Norberto Riveras-, "El Cartel de Cali" -de Gilberto
Pardo C. y Gustavo E. Pulido- y "Muerte Anunciada" -del mexicano Paulina
Vargas- que se analizará con detalle, enfocados, como lo aconseja Menéndez
Pidal, en su valor histórico, su carácter local, su valor arqueológico y su valor
nacional, resumidos en su veracidad.

Muerte anunciada se inicia con la simulación de una noticia radiofónica.
-jtnterrumpírnos nuestra programación!
Un cable desde Medellín nos informa: cayóPablo Escobar Gaviria.
Más detalles, en breva.'

Era una muerte anunciada
Puso el mundo de cabeza
pero cayó en Medellín

Valor, dinero y astucia
En cinco y diez mil millones
¿cómo es que tanto dinero

Cinco mil vidas debía,
-Ya mataron a papá
Cerca de cien mil personas

Fueron diez mil efectivos
Dieciséis meses huyendo
¿Qué puede deber el hombre

desde que ganó la cima.
el zar de la cocaína
Don Pablo Escobar Gaviria.

lo sacaron de Envigado.
su fortuna calcularon:
los gringos no lo notaron?

él ya no puede negarlo.
-decía la gente llorando.
al Panteón 10 acompañaron.

los que lograron cazarle.
¡era imposible escaparse!
que con la vida no pague?

Las gentes buenas del mundo su familia rechazaron.
Es un epílogo triste, perdón si los he ofendido,
porque el hombre siempre busca lo que jamás ha perdido.

2 "Trayectoria social" es el término utilizado por Astorga.
3 En español en la versión colombiana de Los Tigres del Sur; en inglés en la versión de
Los Tigres del Norte.
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La tierra no hace reproches
Porque del polvo saliste
Que Dios perdone tus actos.

-dijo su madre en un rezo­
tendrá que cubrir tu cuerpo.
Después rezó un Padre Nuestro.

17

Ahora veámosla en contraste con el tratamiento que le dio en sus titulares
el diario El Universal de Caracas, desde su ingreso a la cárcel de Envigado, en
1991, hasta su muerte en 1993.

El enemigo público número uno de Colombia

Muerto Pablo Escobar Gaviria
en enfrentamiento con la policía (El Universal, 1993, diciembre 2)

Era una muerte anunciada SE BUSCA
PABLO EMILIO ESCOBAR GAVIRIA

SOLICITADO POR LA JUSTICIA
A QUIEN PROPORCIONE INFORMACiÓN

QUE PERMITA SU CAPTURA
EL GOBIERNO NACIONAL LE OFRECE

COMO GRATIFICACiÓN
$ 1.000.000.000,00

MIL MILLONES DE PESOS

iLLAME YA!
SE GARANTIZA ABSOLUTA RESERVA

SOBRE LA
IDENTIDAD DE QUIEN OFRECE

LA INFORMACiÓN
(El Universal, Idem.)

Ofrecen Colombia y Estados Unidos
Más de 9 millones de dólares

por captura de Pablo Escobar
El gobierno colombiano (... ) anunció un

aumento a 5.000 millones de pesos (7,1 millo-
nes de dólares) la recompensa que ofreció
desde el año pasado. (... ) A esa cifra hay que
sumarle los 2,5 millones de dólares que ofrece
la DEA para un gran total de 9,6 millones de
dólares, la recompensa más alta ofrecida por
un delincuente en el mundo ... (El Universal,
1993, febrero 3).

Desde que ganó la cima "el más famoso criminal del mundo"
"el legendario narcotraficante"
(El Universal, 1993, diciembre 2).

Puso al mundo de cabeza "enemigo público número uno de Colombia"
"hombre más buscado del mundo"
(El Universal, 1993, diciembre 2).

El zar de la cocaina En un comunicado el Ministerio de Defensa con-
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Pero cayó en Medellín

Don Pablo Escobar Gaviria
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firmó hoy la muerte de Pablo Escobar Gaviria, el
zar de la droga ...
(El Universal, 1993, diciembre 2).

Escobar cae acribillado por las fuerzas de seguri­
dad en Medellín (El Universal, 1993, diciembre 2).
Aseguran familiares
Pablo Escobar se habria suicidado
(El Universal, 1993, diciembre 6).
Jefe policial desmintió suicidio de Pablo Escobar
(El Universal, 1993, diciembre 7).
No se suicidó, sino que fue muerto por los agen­
tes de la ley, dijo hoy el general ...
(El Universal, 1993, diciembre 7).

Escobar, Pablo Escobar, Escobar Gaviria, Pablo
Emilio Escobar Gaviria, Don Pablo, El Patrón, El
Doctor

Valor, dinero y astucia lo sacaron
de Envigado

Escobar se rinde a cambio de inmunidad contra
extradición a Estados Unidos. Encarcelado en un
complejo que parecía una casa de campo, Esco­
bar pagó para vivir en privilegiadas condiciones.
Se escapa de esa cárcel cuando el gobierno trata
de trasladarlo a una prisión militar
(El Universal, 1993, diciembre 2).

En cinco y diez mil millones su tor- En la década de los años 80 la revista Forbes
tuna calcularon calculó la fortuna de Escobar en 3.000 millones de

dólares.
Aprueban legislación para perseguir
fortuna de Escobar
(El Universal, 1993, diciembre 7).
La Cámara de Representantes aprobó una legis-
lación que obliga a los herederos del extinto nar-
cotraficante Pablo Escobar Gaviria a demostrar
que su inmensa fortuna, calculada entre 2.000 y
3.000 millones de dólares, fue adquirida licitamen-
te (El Universal, 1993, diciembre 17).

¿ Cómo es que tanto dinero los "Creo que hay mucho de fantasia en todas estas
gringos no lo notaron? cifras", declaró el procurador general, Carlos

Arrieta. "No hemos encontrado nada que le per-
mita a la Procuraduria ratificar esa cifra"
(El Universal, 1993, diciembre 8).

Cinco mil vidas debía, él ya no
puede negarlo

"Rendimos tributo a los valientes colombianos
que han dado su vida en este esfuerzo", dijo la
embajada de los Estados (sic) en un comunicado
al recordar que la guerra terrorista lanzada des­
de 1984 por Escobar Gaviria dejó alrededor de
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- Ya mataron a Papá
decía la gente llorando.

Cerca de cien mil personas al
Panteón lo acompañaron

Fueron diez mil efectivos los que
lograron cazarlo

Dieciséis meses huyendo tere im­
posible escaparse!

Las gentes buenas del mundo su
familia rechazaron. Es un epílogo
triste, perdón si los he ofendido

Pero el hombre siempre busca lo
que no se le ha perdido

La tierra no hace reproches -dijo
su madre en un rezo- porque del
polvo saliste, tendrá que cubrir tu
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15.000 muertos (El Universal, 1993, diciembre 2).

Fueron frecuentes las escenas de dolor por la
muerte de Pablo Escobar Gaviria, expresadas
por gente de los más humildes niveles de la so­
ciedad antioqueña que despidió al narcotrafican­
te como un héroe (pie de foto)
(El Universal, 1993, diciembre 4).

Miles de personas despiden a Escobar.
A los jardines de Montesacro de Itagui, al sur de
Medellin acudieron gentes de todas las condi­
ciones sociales, en una interminable romería. La
policía calcula que unas 20 mil personas acudie­
ron a ver el féretro ...
(El Universal, 1993, diciembre 4).

El narcotraficante fue localizado cerca del centro
comercial El Obelisco, en la zona de Medellín en
donde están el estadio de fútbol y otras instala­
ciones deportivas, poco después del mediodía
por el "bloque de búsqueda", un organismo de
3.000 hombres del ejército, la policía y los orga­
nismos de seguridad
(El Universal, 1993, diciembre 2).

Pablo Escobar Gaviria, (oo.) murió (... ) 16 meses
después de su fuga de la cárcel de Envigado
(El Universal, 1993, diciembre 2).

Su esposa e hijos llegan a Alemania donde se
les niega un pedido el refugio (sic); la familía,
que dice que estaba huyendo de Colombia al ser
amenazada por los escuadrones de la muerte,
es retornada a su país
(El Universal, 1993, diciembre 2).
"No es descartable que se produzca un enfren­
tamiento entre los testaferros que querrán que­
darse con los bienes más valiosos", dijo a Reu­
ter un oficial de la policía
(El Universal, 1993, diciembre 7).

" ... el mayor sueño de Escobar era llegar a ser
Presidente de Colombia ... "
(El Universal, 1993, diciembre 15).

Hermilda Gaviria de Escobar, madre del narco­
traficante, aseguró que el cadáver de su hijo
sólo tenía un disparo detrás del oído, y que el
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cuerpo. Que Dios perdone tus actos.
Después rezó un padrenuestro.

impacto fue hecho a corta distancia.
"Él no les dio el gusto de que lo mataran o lo
capturaran, él se mató al verse rodeado y sin
posibilidades de escapar", dijo. (... ) "Él siempre
nos dijo en cartas y en comunicaciones que no
permitiría que lo mataran o lo capturaran, él no
les iba a dar ese gusto", dijo la madre de Esco­
bar en diálogo con Reuter frente a la tumba de
su hilo (El Universal, 1993, diciembre 6).

La discrepancia entre las cifras (estimados de la fortuna de PEG y número
de personas que asistió a su entierro) y entre el panegírico atribuido a la ma­
dre de PEG por el narcocorrido y lo registrado por el corresponsal de Reuter
puede ser atribuido tanto al "embellecimiento" de la figura épica por parte del
corridista, como a los intentos de la prensa por imponerle una axiología nega­
tiva. En ningún caso restan autenticidad e inmediatez a lo narrado. Y es que,
como bien lo señala Alvar (1987, XXV):

La propensión narrativa es común a todo el género humano, y lo es también el pla­
cer que las narraciones causan y la facilidad con que se retiene lo sustancial de
ellas, al paso que no se alteran los pormenores, según la memoria y entendimiento
de cada uno de los que repiten la historia: de donde nace la variante, que es el
principio de la evolución interna en toda poesía tradicional.

Los narcocorridistas colombianos reflejaron cifras y, sobre todo, sentimien­
tos similares:

Radio y televisión
mientras que muchos dolientes
y más de cien mil personas
("Grandes éxitos", surco 8)

esta noticia informaron
esta muerte la lloraron
al Panteón lo acompañaron

Llanto, tristeza y dolor por todo el mundo se oyó.
Antioquía perdió al amigo, Colombia entera lloró.
Las obras buenas que hízo quedaron para la Historia.
y a Pablo Escobar Gaviria ¡que Dios lo tenga en la gloria!
("Corridos prohibidos", vol. 1, surco 8)

El mismo PEG (citado en Cañón, 1994), en una faceta literaria que ignoró
el periodismo de la época", prefiguró su muerte en un capítulo de la autobio­
grafía que escribía desde varios años antes de fugarse de La Catedral, su cár­
cel en Envigado:

Adiós a Pablo Escobar Gaviria

4 Escrito por Pablo Escobar Gaviria entre finales de mayo y principios de junio de 1990,
cuando era perseguido sin tregua por los comandos de la policía elite. PEG escribía a
mano sus textos y los enviaba a un pequeño editor -de pornografía- en Medellín.
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La muerte de Pablo Escobar es algo inminente y ni con todo el oro del mundo po­
drá librarse de su sino. Los militares y los oficiales de la Policía, que por tantos
años lo escondieron, lo protegieron y le avisaron para que escapara oportunamen­
te, se ven abocados a un dilema terrible: deben despacharlo porque la credulidad
de Estados Unidos y la de todo el país en su persecución está agotada, desapare­
ció, se esfumó. Los que lo explotaron saben que esa mina está exhausta y que pa­
ra conservar sus puestos deben disponer de su mejor fuente de sustento.

Todos queremos mucho a la mama (sic) vieja. Pero llega un momento en que nos
toca llevarla al cementerio. Todos querían muchísimo a don Pablo, pero la ley de la
supervivencia exige que no se entierren con él.

En cualquier momento oiremos la noticia de su caída final y fatal. Será un terso
parte del ejército o de la Policía y correrán los que se alimentan de carne de carro­
ña a felicitarse y a dar partes de victoria ...

Uno se pregunta si Pablo Escobar era un símbolo obsoleto, desueto (sic) insignifican­
te, detrás del cual se ocultaban los tres millones de personas que viven de ese nego­
cio, directamente o en segundo lugar, y los que viven de ellos (me refiero a las Fuer­
zas Armadas corruptas, a los políticos logreros, a los abogados, a los sicarios, a los
intermediarios, a los vivos, a los periódicos y periodistas amarillistas, etc.).

Muy pocos lo van a llorar. Una sola persona hará un balance y reconocerá que fue
el líder antioqueño más rotundo, más enérgico, más audaz, de la década del 80. El
que organizó uno de los mejores negocios, de los más reditivos, el que más divisas
le aporta al país. Obviamente el valor moral de su negocio será discutido. Espe­
cialmente por quienes olvidan convenientemente que el Estado vive feliz de los in­
gresos que le deparan el tabaco y el alcohol. Sin mirar a los depravados, los de­
gradados y los muertos que producen (en Estados Unidos el tabaco mata 400.000,
el alcohol 100.000 y las drogas meros 10.000 anualmente) (14-16).

¿Cuestión de escalas o rasgo sicopático? Aun modelizados por el adjetivo
"rneros'", 10.000 muertos al año son muchos, muchos muertos. El narcocorri­
do de Paulina Vargas admite el carácter asesino de PEG cuando afirma: "Cin­
co mil vidas debía, él ya no puede negarlo". Otras fuentes, con menos simpa­
tía por el personaje, hablan de 20.000 muertos como resultado de otro "inven­
to" atribuido a PEG: el narcoterrorismo:

Al cabo de la época que en los textos de Historia Patria los niños colombianos co­
mienzan a conocer en las escuelas como narcoterrorismo -descubrimiento, con­
quista, colonia, República, narcoterrorismo y narcodemocracia son ahora las gran­
des eras colombianas-, existía la sensación de que el país había doblado la más
sucia pero sobre todo la más sanguinaria página de sus anales. (... )

El narcoterrorismo fue una expresión exacerbada -por una parte- y experimental
-por otra- con la cual el Cartel de Medellín, ala largo de ocho años, cometió algo
así como 20.000 asesinatos a base de fusilamientos, homicidios selectivos, geno­
cidios con bombas, masacres con grupos paramilitares, magnicidios con niños si-

5 mero Dellat. merus. 2. [adj.] Insignificante, sin importancia (DRAE).
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carias y ajustes de cuentas con todo tipo de artefactos y sustancias explosivas.
Elevó con ello su voz de protesta por el hecho inocultable de que el gobierno con
sus Fuerzas Armadas y de Policía; el Congreso, la Procuraduría, la Administración
de Impuestos, la Legislación Bancaria y el Código Penal, optaron abiertamente por
proteger y hacer prosperar al Cartel de Cali, el que posteriormente tendría la opor­
tunidad histórica de dirigir el florecimiento y la consolidación de la narcodemocracia
(Guillén, 1993, 13-15).

En esa cuenta macabra hay que incluir centenares de transeúntes inocen­
tes que murieron como consecuencia de los carros-bomba empleados por
PEG como método de lucha contra la extradición, los pasajeros de un vuelo de
Avianca donde viajaba un politico opuesto a los intereses de "Los Extradita­
bies", otros mafiosos que desafiaron su autoridad o intentaron trampearlo, fa­
miliares de opositores, etc. Sin embargo, en el contexto de "Muerte anuncia­
da" parece prevalecer sobre el tono emocional de la imagen asesina de PEG
la del hombre que libra "una lucha solitaria frente a un Estado percibido como
injusto" (Resa Nestares, 1997-1998). Así lo refleja también "La ranchera de
Pablo", donde se lo alza de asesino público a perseguido político:

Con un batallón de hombres
Fue acusado de asesíno
(Astorga, 1992)

al gobierno se enfrentó
por bombas que colocó

Otros documentos evidencian cuánto de esta construcción mítica-heroica
que se consteliza en torno de PEG fue resultado de su intuitivo y brillante mer­
cadeo comunicacional, enfrentando al gobierno con una retórica jurídica y a la
vez propia de un centro de poder. Valga como primer ejemplo la siguiente carta,
impecablemente mecanografiada en papelería personalizada, con logotipo y
eslogan de "Los Extraditables", una coalición de narcotraficantes liderada por
PEG:

Doctor Juan Gómez Martínez

Le comunicamos que en la noche de hoy quisimos tomarlo como rehén, con el úni­
co fin de que usted sirviera de intermediario para enviar al Gobierno un mensaje de
nosotros LOS EXTRADITABLES.

Dicho mensaje consíste en lo siguiente:
Hemos tenido conocimiento de que el Gobierno trata por todos los medios posibles
de extradítar a Estados Unidos al ciudadano Jorge Luis Ochoa. Esto constituye pa­
ra nosotros el más vil de todos los atropellos.

No encontramos otra explicación diferente después de conocer el traslado del se­
ñor Ochoa a la ciudad de Bogotá. Máxime si tenemos en cuenta que contra el
mencionado ciudadano no existe en el país ninguna orden de retención. Por su in­
termedio queremos hacer saber al gobierno que en el caso de que el ciudadano
Jorge Luis Ochoa sea extraditado a Estados Unídos, declararemos una guerra total
y absoluta contra toda la clase política dirigente del país. Ejecutaremos sin consi-
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deraciones de ninguna naturaleza a los principales jefes políticos de los partidos
tradicionales ... (Cañón, 1994).

El logotipo muestra tres figuras masculinas esposadas, encadenadas y con
grilletes de bola en los tobillos. Todos son blancos. Dos de ellos tienen pelo
negro, visten pantalón oscuro y camisa blanca con el cuello desabrochado,
sus cabezas inclinadas sugieren sumisión y desesperanza. Detrás de ellos,
igualmente encadenado y en grilletes, la tercera figura viste de negro, con el
cuello blanco de la camisa volcado por fuera del jersey. Está totalmente ergui­
do y mira hacia el lector. El encabezado les da nombre: son "Los Extradita­
bies". Y su eslogan de posicionamiento puede leerse como una declaración de
guerra o como las primeras dos líneas de una tragedia épica:

Preferimos una tumba en Colombia,
a un calabozo en Estados Unidos

El corrido de Uriel Henao "Prefiero una tumba en Colombia" recogió casi
textualmente la consigna y leyó perfectamente la oferta letal del eslogan:

Prefiero un cementerio aqui, en Colombia,
y no una cárcel en Estados Unidos.
Si me extraditan, va a correr mucha sangre,
eso al gobierno se los aseguro

No quiero que me lleven prisionero.
Yo aquí quiero quedarme con los míos (... )

Aquí he cometido mis errores, aquí los pagaré. (... )
Lo único que le pido a la Justicia es que me juzguen aquí.
Porque prefiero una tumba aquí en Colombia
y no una cárcel en Estados Unidos ("Corridos prohibidos", vol. 2, surco 4).

En "No soy culpable", otro de sus éxitos, Henao vinculó paratextualmente a
PEG -a quien no se menciona en la letra- con la consigna de "Los Extraditables",
por medio del video promocional del corte que incluye en un primer plano de la
imagen de PEG tras las rejas impresa en la camiseta de uno de los corridistas:

Mas les suplico que mis faltas cometidas
en otras tierras no me vayan a juzgar.
Que en mi Colombia también rige la justicia
y si algo debo, aquí lo tengo que pagar.
("Corridos prohibidos", vol. 1, surco 7)

También "El cartelazo" de Norberto Riveras recogió el eslogan, poniendo la
exigencia básica en boca de otro de "Los Extraditables", Gilberto Rodríguez
Orejuela -uno de los jefes del Cartel de Cali, por cuya delación se ofrecían mil
quinientos millones de pesos- cuando fue atrapado el 9 de junio de 1995:
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¡Aqui estoy, mi General -gritó Gilberto-.
Usted gana, no me vayan a matar!
Sólo pido que me juzguen en mi patria,
esperando recobrar mi libertad
porque nunca me ha gustado ser esclavo
ni juguete de la falsa sociedad
("Corridos prohibidos", vol. 1, surco 11).

Pero "Los Extraditables" pronto rompieron su precaria unidad y se desató la
primera guerra de los carteles". Pablo huyó de Envigado y se enfrentó al Cartel
de Cali. Estos, a su vez, tomaron forma pública bajo el nombre de "los PPP"
(Perseguidos Por Pablo) y, ante la mirada complacida del gobierno, desataron
una implacable ofensiva que en dos meses destruyó más de mil millones de dó­
lares en propiedades de PEG y liquidó a varios de sus familiares, colaboradores
cercanos y cuadros intermedios. Es en esas circunstancias que PEG establece
una precaria alianza con dos o tres de los muchos grupos de guerrilla urbana
activos en Medellín y así "reforzado" produce uno de los documentos epistola­
res más delirantes que haya visto el continente americano desde que Aguirre se
independizó, por carta, del Rey de España:

Carta del 15 de enero de 1993, dirigida al Fiscal General de la Nación:

Doctor de Greiff:

Con motivo de mi salida forzada de la cárcel de Envigado me propuse desde un
principio emprender una lucha jurídica con la convicción de que este gobierno le
daría a mis abogados y a mi defensa todas las garantias que tiene que ofrecer un
gobierno civilizado.

Pensé que para mi búsqueda y captura no serían usados métodos de barbarie
como secuestros, torturas, desapariciones y masacres y prometí para mi y para
Colombia no ejercer actos de guerra de ninguna naturaleza.

Los métodos no cambiaron porque los policías criminales y corruptos son los mis­
mos, y el gobierno ejerce una guerra parcializada en la lucha contra el narcotráfico,
como lo demuestran los seis mil allanamientos y saqueos realizados en la ciudad de
Medellín, que comparados con los allanamientos o avisos de recompensa para otras
organizaciones del narcotráfico no requieren ninguna clase de explicaciones.

Denunciar autores de secuestros, tortura o masacres, no tiene ningún sentido por­
que todo el mundo lo sabe. A los policías criminales nadie los busca ni los sancio­
na, porque trabajan para el Gobierno y el Gobierno está ávido de medallas en su
lucha contra el narcotráfico y sólo le sirven las medallas de Medellín, así éstas se
consigan empleando todos los métodos de barbarie anteriormente descritos.

6 Resumida magistralmente en "El cartel de Cali" de G. Pardo y G. Pulido (2001).
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Mis abogados han sido allanados, saqueados, encarcelados, amenazados y car­
gados con armas, con drogas y con dinamita, para ser mostrados como delincuen­
tes y terroristas.

Ni siquiera en el gobierno de Barco sucedieron actos de semejante naturaleza. Fren­
te a todas las anteriores circunstancias, no queda otra alternativa diferente a la de
descartar la lucha jurídica y emprender y asumir una lucha armada y organizada.

Como consecuencia de todo lo anteriormente dicho, deseo comunicarle a usted de
manera oficial y pública, mi determinación de fundar y liderar un grupo rebelde ar­
mado, y que se denominará Antioquia Rebelde.

Este grupo no tendrá entre sus objetivos la lucha por la independencia de Antioquia,
porque nací colombiano y deseo seguir siendo colombiano durante toda mi vida.

Como en anteriores oportunidades, estaré siempre atento al diálogo y a la búsque­
da de la paz, pero de hoy en adelante las condiciones de ese diálogo serán las
mismas que se emplean para todos los grupos rebeldes, llámense subversivos o
guerrilleros (Cañón, 1994, 371-372).

Si sus acciones populistas, nacionalistas y antigubernamentales le valieron
el afecto -póstumo y en vida- de los sectores más desposeídos, el posiciona­
miento de imagen logrado por la retórica jurídico-politica de Pablo también lo
acompañó más allá de la muerte. Así lo registra el narcocorrido de Norberto
Riveras (2001), al adjudicarle el tratamiento honorífico de Doctor:

Hoy recuerdo los pasos de El Mexicano
y la historia del Dr. Pablo Escobar
que murieron en su ley como los hombres
y marcaron una historia sin final.
("Corridos prohibidos", vol. 1, surco 11)

Pablo Escobar, Carlos Lehder, Gilberto, Miguel y Jorge Eliécer Rodríguez
Orejuela, Rodríguez Gacha (a) El Mexicano, Helmer "Pacho" Herrera, José
"Chepe" Santacruz Londoño, fueron los pioneros legendarios de los carteles:
" ... hombres duros de encontrar / Los que no huyeron se entregaron / otros
pudieron capturar" (Pardo y Pulido, ob. cit., 2001).

¿Figuras heroicas o titánicas, delincuentes o empresarios pioneros de la
primera industria latinoamericana capaz de establecer un dominio global ba­
sado en un producto agrícola? Como comparatistas literarios no nos corres­
ponde decidirlo sino poner en conjunción los mecanismos lingüísticos, discur­
sivos y artísticos que se articularon en una polaridad antagónica señalada
también por Astorga (1995):

Se ha establecido una especie de arquetipo del mal, reproducido de manera insis­
tente por los medios de comunicación, y además se ha creado un dominio de signi­
ficación donde el significante "narco" funciona como un multiplicador lexicológico,
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independientemente de su sentido etimológico. (... ) Ese multiplicador lexicológico
ejerce tal fascinación, que quienes caen bajo su embrujo no diferencian ya las de­
signaciones con fundamento en la realidad de la pirotecnia verbal, cuya única ra­
zón es el simple placer de acoplar letras. Las diferencias de lenguaje entre la letra
de los corridos y la versión oficial (el límite sería la codificación jurídica) marcan las
distancias socíoculturales entre los productores de una y otra visión. Los arqueti­
pos que generan reproducen en el nivel simbólico esas distancias, y en cierta me­
dida la percepción y valoración de las trayectorias sociales más probables: criminal
o héroe (41-42).

En algún momento la construcción heroica discursiva de los actuantes co­
mienza a retroalimentar la personalidad heroica-psicopática de los actores dan­
do como resultado un aumento en la tensión imposible de soportar -criminal y
héroe- por el cuerpo social, como lo entendió el mismo PEG en su premonitorio
"Adiós a Pablo... " y como lo refleja "El cartela la Ley":

Hay muchos que ya murieron,
Tan sólo sé que en mi pueblo
Quién es el malo o el bueno,
("Se buscan", 1997, surco 6)

otros que siguen la lucha.
la gente sigue confusa.
todos los días se preguntan.

Pero, junto a la violencia del discurso confrontacional heroico -y, de cierta
manera, para equilibrarlo-, existe al menos una tercera posición, el tertium
hermético de la retórica clásica o la resolución hegeliana de la oposición te­
sis/antítesis. "Los farmaceutas" ("Corridos prohibidos", vol. 2, surco 11) marca
la existencia de esa tercera posición frente al binario antagónico que Astorga
reconstruyó como "trayectorias sociales más probables":

De hoy en adelante
porque es un irrespeto (sic)
No sé por que a la DEA
los "narcos-traficantes".

Yo sí cultivo coca,
tengo laboratorios,
Pero esto es muy difícil
para que salga pura y

Deberían de aplaudirnos
pues ya que sin nosotros
El FBI, la CIA,
¿a quién perseguirían?

Los gringos no sabrían
serían muy desdichados
Pues nosotros la hacemos
y en vez de agradecernos

nadie me llame "narco",
para mi profesión.
le dio por apodarnos
iRespeten por favor!

pa' qué vaya negarlo,
poquitos, unos cien.
y el "camello" es muy grande
después irla a vender.

y condecoramos,
no habría el Consumidor.
la Interpol y la DEA
[Sin nosotros no habría acción!

qué hacer con tanto dólar,
sin su buena porción.
y ellos se la fuman
nos guardan es rencor.
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Yo soy un hombre limpio,
y genero trabajo
Y hasta los campesinos
los puse a sembrar coca,

Hagamos, compatriotas,
pa' que la extradición
Ya no nos digan "narcos"
que se oye más bonito

lavo bien los billetes
pa' todo mi país.
ganan mucho (sic) más plata:
que da más que el maíz.

un pequeño homenaje
no exista en la nación.
sino unos Farrnaceutas"
allá en el exterior.
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La ironía manifiesta en la letra del narcocorrido pone en evidencia la hipo­
cresía del doble discurso sobre "la droga" y la reductividad "víctima-victimario"
impuesta a las figuras de los agentes sociales relacionados con su tráfico y
consumo. El desplazamiento metonímico propuesto como conciliación entre
narcotraficante (en inglés: drug dealer) y farmaceuta (en inglés: pharmacist)
invierte los polos de la axiología en un movimiento que apunta a revertir el
centro histórico de la formación lingüística que sancionó otra expropiación del
poder del individuo (ingerir según su propio criterio sustancias medicinales",
psicotrópicas, afrodisíacas, etc.) entregándolo primero a un colectivo asisten­
cial (el sector médico-farmacéutico) y posteriormente al dominio jurídico de los
Estados, mediante acuerdos médico-jurídica-policíacos entre naciones y enti­
dades multinacionales, en los que ha prevalecido la posición prohibicionista
norteamericana.

Los farmaceutas deconstruyen al siniestro drug dealer y lo reconstruyen
como el amable y legal pharmacist, el estereotipo promovido desde el comple­
jo farmacéutico a medida que se despersonaliza/global iza corporativamente.
Para la imaginación etimológica popular latinoamericana, que adjudica yadmi­
nistra a su manera el prefijo narco y rehúye la incertidumbre etimológica del
término "droqa'", sustituyéndolo coloquialmente por nombres de toda índole,
el corrido ironiza el sueño romántico de la "narcodemocracia" -la libertad indi­
vidual para hacer del sueño y la ensoñación una fuente gnóstica, una forma
cultural y una fuente de sentído que llegan simultáneamente al lenguaje desde
las raíces griegas de la lengua y al tejido social desde múltiples raíces indíge-

7 Según relata Castillo (1987, 126-127), el Cartel de Cali llegó a controlar varias cade­
nas de droguerías y laboratorios colombianos: Laboratorios Kressfor, Drogas La Reba­
ja, Drogas La Séptima, Coodrogas, Drogas Unidas y Servicios Sociales Ltda. Coodro­
gas era una cooperativa resultante de la fusión de dos droguerías (farmacias), creada
por Gilberto Rodríguez Orejuela para ingresar como accionista -y hacerse del control­
del Banco de los Trabajadores.
B fármaco. Del gr. <páp~aKov, a través dellat. phermécum. 1. m. medicamento (DRAE).
9 droga. De oro inc. 1. f. Nombre genérico de ciertas sustancias minerales, vegetales o
animales, que se emplean en la medicina, en la industria o en las bellas artes. 2. [f.]
Sustancia o preparado medicamentoso de efecto estimulante, deprimente, narcótico o
alucinógeno (DRAE).
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nas y coloniales-. Igualmente el corrido ironiza el embotamiento de la sensibi­
lidad propuesto como significación desde el dominio farrnacéutlco".

En cualquier caso, la ironía implica la existencia de varios niveles en la lec­
tura del discurso y del sujeto representado por él; en "Los farmaceutas", la
utilización simultánea -yen el marco de una forma subalterna- de las retóricas
hegemónicas del neoliberalismo económico y del populismo político sirve para
reterritorializar discursivamente las figuras sociales satanizadas por esos mis­
mos discursos. No reta heroicamente al complejo económico-político-militar
acusándolo de corrupto, como lo hizo PEG y lo siguen haciendo las FARC:

¿No está Samper, contra toda ética, sentado en el solio de Bolívar gracias al dine­
ro del Cartel de Cali? ¿No era el general Bonett, actual Comandante de las Fuer­
zas Militares, Comandante de la 111 Brigada del Ejército cuando el Cartel de Cali se
movía con plena libertad en la cima delictiva? ¿No era acaso el general Bedoya
quien comandaba la VII brigada, cuando se extendieron por los llanos orientales
las zonas cocaleras? Y para qué hablar de procuradores, contralores, fiscales y
parlamentarios, que recibieron también los beneficios de los dineros malhabidos de
la mafia (FARC, 1998).

Sino que lo parodia al mejor estilo pícaro barroco, poniendo en evidencia
los lazos oblicuos necesarios en todos los eslabones de una construcción so­
cial con base económica global: producción de materias primas, transforma­
ción, distribución, ventas, reconversión de moneda ... y creación de una ínter­
lingua, una formación discursiva que posibilite las transacciones simbólicas
necesarias para hacer del producto una mercancía transable.

No pocos analistas consideran, en general, aceptable la evolución de la
economía colombiana en los últimos tiempos y consideran que el equilibrio de
sus cuentas externas, la estabilidad cambiaria y la fortaleza de sus reservas
internacionales se deben, fundamentalmente, a los ingresos del narcotráfico,
según se aprecia en Clawson (1998). Desde esta perspectiva, la eliminación
de tales recursos originaría un verdadero caos económico, como lo reconoce
el corrido "Los carteles siguen vivos":

Legalizarla sería una solución
pero a Colombia no le serviría.
Sí hay mucha gente que depende de las drogas
y al aprobarla el mundo se acabaría.
("Corridos prohibidos", vol. 3, surco 8)

En los años 80, casi todas las economías latinoamericanas perdieron di­
namismo y algunas experimentaron una franca recesión, así como hondas

10 narcótico. Del gr.vapKwTIKÓ~, adormecedor. 1. adj. Farm. Dícese de las sustancias
que producen sopor, relajación muscular y embotamiento de la sensibilidad; como el
cloroformo, el opio, la belladona, etc. (DRAE).
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dificultades de liquidez y financiamiento externo que abrieron paso a severos
programas de ajustes y devaluaciones. Colombia sorteó con éxito esa crisis
regional. De 1981 a 1990 el crecimiento acumulado de su Producto Interno
Bruto fue más del triple que el del conjunto de la región. Durante ese lapso el
pais no tuvo problemas serios de liquidez y mantuvo una aceptable captación
de recursos del exterior, lo que le permitió contar con reservas suficientes,
mantener firme su moneda y no aceptar condiciones duras en elfinanciamien­
to externo. Sin duda, el narcotráfico explica en gran medida la afluencia de
divisas a Colombia. En los años 90, estos flujos contribuyeron al importante
superávit en la cuenta de capitales de la balanza de pagos, vía inversión y en­
deudamiento de largo plazo; ello ha hecho posible financiar el creciente déficit
en cuenta corriente (sobre todo por el saldo comercial desfavorable) sin mayo­
res alteraciones en el nivel de las reservas internacionales. Aunque estos ar­
gumentos han sido disputados desde otras fuentes de análisis de "la realidad
colombiana", la afirmación que hacen "Los farmaceutas" de ser mejores ges­
tores del sector agrícola:

y hasta los campesinos
los puse a sembrar coca

ganan mucho (sic) más plata
que da más que el maíz.

Resulta corroborada por cifras de origen insospechable. También resulta
cierta la afirmación del "farmaceuta" cuando dice: " ... genero trabajo pa' todo
mi país... ", si la contrastamos con la información producida por El tiempo de
Bogotá bajo el título "Uribe: el país que recibe":

Narcotráfico: Hay 162 carteles de la droga en el país, especialmente en el Valle,
la Costa Atlántica, Bogotá y los Llanos.

Cultivos ilícitos: Hay 162 mil hectáreas de coca en 22 departamentos y 4 mil de
amapola en 6 departamentos.

Coca y amapola: El 70%0 de los cultivos ilícitos del país se encuentran en Cauca,
Tolima, Nariño y Putumayo (... ) Putumayo es el más afectado por los cultivos de
coca, con unas 54 mil hectáreas. Seis de sus municipios, Puerto Caicedo, Grito,
Valle del Guamuez, San Miguel, Puerto Asís y Puerto Leguízamo concentran el
96% del total de las siembras ilícitas del departamento. (... ) Según la Policía anti­
narcóticos, las tierras cultivables de Putumayo, Caquetá, Cauca, Nariño y del Nudo
del Paramillo se están acabando como consecuencia de estos cultivos y la mayoría
de sus fuentes hídricas están contaminadas, pues los resíduos de la producción de
cocaína son arrojados a ellas. El bosque más afectado por cultivos de coca es el
amazónico (87%), seguido por la Serranía San Lucas (6,3%), Catatumbo (4,7%) y
Pacífico (2%). Por amapola, la destrucción afecta especialmente el bosque andino,
sobre todo en el sur del país (El Tiempo, 26-2-2002).

El diferencial de ganancia producido por hectárea sembrada resulta del en­
carecimiento artificial originado por la prohibición, sumado a la cartelización de
los precios al consumidor lograda por los carteles al globalizar su producto. Es
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y preparen sus maletas
a pasear todo el planeta
de amapola y coca fresca.

esta rentabilidad la que impulsa el negocio, en una dimensión que jamás tuvo
el narcotráfico mexicano:

EL JEFE ORDENA

- ¡Atención, muchachos! Esta vez la vamos a echar toda. Y no olviden, hay lana de
por medio, y de la "verde".
- Okey.
- iOkey, mi Jefe!
- ¡Atención! -les dijo el Jefe-
que se van en chiva nueva
con cuarenta toneladas

Pequinés "se va pa" Houston
De París y Nueva York
Para México y San Diego

No me vayan a fallar,
La consigna es "coronar"
Yo me encargo de cobrar

"Pistoloco" se me encarga
y el "Ratón" le da la vuelta
repartiendo polvo "reina"

Que el "Perico" y "Mala Cara"
yo me encargo de Tailandia,
El botín lo repartimos

y el "Palomo" a Venezuela.
que se encargue "Sanguijuela".
que se vaya "Sangre Negra".

que no se me tuerza nadie.
y, de una, regresarse.
pa' que ustedes no se embarquen.

de Brasil, Perú y Bolivia.
a Ecuador y a la Argentina
y amapola de la fina.

vuelen rumbo a Filipinas,
del Japón y de la China.
cuando termine la gira.

Que no se me tuerza nadie, yo les voy a dar su paga
pero, eso sí, al que me falle le relleno el cuero a balas,
pues mis órdenes se cumplen: soy el jefe de la banda.
("Corridos prohibidos", vol. 5,DC 2, surco 7)
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Rendimiento por hectárea en Colombia
Proyecto Undcp. Áreas a principios de 199311

21
22
25

7
22
16
10

40

62

Ganancia
(%)

254
308

92
19

107
30

3

1.784

4.615

Ganancia
neta

(MM $US)
931

1.077
277
264
385
154
28

2.676

2.767

Costos
(MM $US)

1.185
1.385

369
288
492
184
31

7.388

4.462

Ingreso
bruto

(MM $US)
Cosecha

Caña de azúcar
Café
Bananas
Maíz
Yuca
Cacao
Vegetales
Coca (base
cocaína)
Opio de amapola
(goma)1

(1) La conversión de la goma de opio o látex en base de morfina puede haber incrementado los
rendimientos brutos en $US 14.000 por hectárea. Fuente: Undcp, Bogotá y Popayán.

Opio de amapola (goma)1
47%

Bananas
2%

Yuca
3%

~~=;;;;;;;;;;;;~_Cacao
1%

Vegetales
0%

A diferencia del narcocorrido mexicano, en el que se alternan las figuras
heroicas de los contrabandistas con los estereotipos de vendedor/cliente pro­
pios de la cantina 12, el narcocorrido colombiano reconstruye las figuras omiti-

11 Graficación propia.
12 Quizás porque México no participó inicialmente en esa construcción global, limitando
su participación a exportar productos narcoagricolas al mercado de la Unión Americana
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das por el discurso hegemónico y pone al pueblo protaqonista a contar y can­
tar su participación en la globalización de "la fina,,13, comenzando por el sector
agrícola. Ciento sesenta y dos mil hectáreas de coca, generalmente plantada
en pequeñas parcelas en medio de la selva, requieren el trabajo de cientos de
miles de familias.

Las cifras estadísticas adquieren humanidad en las figuras del narcocorri­
do: el jornalero especializado en "raspar" coca ("Corrido del cocalero", "Co­
quera en el Putumayo"), el campesino y su mujer devenidos en narcocultiva­
dores y.exportadores ("El viejito coquero", "La mujer del coquero", "Narcocul­
tivador", "El astuto"), las "mulas" humanas que cargan la mercancía dentro de
su cuerpo ("La mula millonaria") y los "maleteros" que la pasan por los aero­
puertos internacionales ("El hombre de la maleta").

La bonanza económica iniciada por los carteles potenció el desarrollo y
crecimiento de las FARC y de las Autodefensas. Al menos así lo reconoce uno
de sus actores principales, Carlos Castaño, líder de los "paracos":

Siempre he sostenido, y no me queda la menor duda, de que el narcotráfico es el
pilar que mantiene el conflicto armado en Colombia, lo alimenta, degrada y multi­
plica (Aranguren, 2001, 210).

Fotografías aéreas y desde satélites (Contreras, 21 mayo 2001, 11), que
muestran la coincidencia entre zonas de cultivo y tropas paramilitares, parecen
darle la razón aunque las FARC lo niegan terminantemente en su site:

A Estados Unidos y a la comunidad de naciones queremos transmitirles un mensa­
je claro: las FARC-EP no cultivan coca, no cuidan cultivos ni laboratorios de proce­
samiento, no trafican con cocaina. Por principio condenamos el narcotráfico por los
terribles males que causa al ser humano y en especial a la juventud.

Sin tomar partido, el narcocorrido recoge ese enfrentamiento trágico para
Colombia con la experiencia de un veterano corresponsal de guerra:

HISTORIA DE UN GUERRILLERO Y UN PARACO

En la cantina El Despecho
Lo que les vengo a contar
parece que fuera ayer,

Domingo, Dia de las Madres
Lospernon~esdequehab~

nadie pensó que ese dia

sucedió esta gran historia.
lo recuerdo como si fuera ahora,
no se ha borrado de mi memoria.

del mes de mayo del noventa y siete.
no corrieron con gran suerte,
se encontraran con la muerte.

Y: a contrabandear cocaína a través de la históricamente disputada frontera norte.
3 La gran actante del narcocorrido colombiano y producto líder de sus carteles: [Mientras

unos se terminan I otros se están organizando: II mientras haya quien la consuma, I 'la
fina' seguirán pasando] ("El cartel de Cali" en "Corridos prohibidos", vol. 1, surco 14).
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Estaba un hombre tomando
Estaba medio borracho
¡Esta noche echo la bala,

En la mesa de él, seguida,
Le dijo: querido, amigo,
Vamos a tomar los dos,

Luego de estar bien tomados
El uno decía al otro:
No andemos con maricadas,

A mí me apodan "El Perro"
Soy muy bueno para el tiro
Vengo desde Montería

-Ahora me toca a mí el turno:
mi patrón se llama "Tiro Fijo"
Soy guerrillero de las FARC,

ese domingo, allí en la cantina.
y maldecía su propia vida:
si no les gusta, pues nomás digan!

había otro hombre tomando solo.
yo lo acompaño, quiero ser su socio.
en esta mesa estamos solos.

se sacaron los cueros al sol.
Vamos a hablar de nuestro patrón.
no habrá un secreto entre los dos.

y mi patrón es Carlos Castaño.
y no hay forma de negarlo.
y, no lo niego, soy un paraco.

-el otro le contestó-
ya mí me apodan "El Camaleón".
¡no se imagina con quién se metió!
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Se formó una gran balacera de dos hombres de diferentes mandos.
Esa historia fue en el sur de Bolívar, allí quedaron dos hombres tirados.
y aquí termina el corrido del guerrillero y del paraco.
("Corridos prohibidos", vol. 5, OC 1, surco 2)

Las reverberaciones de las alianzas cruzadas establecidas por PEG y "El
Mexicano" Rodríguez Gacha con las FARC y las Autodefensas se entrelazan en
la realidad artística del corrido y la actualidad político-militar del Plan Colombia,
de la misma manera que la narcoguerra se extiende a los países ya no vecinos
sino fronterizos o "fronterizados" por el narcotráfico. En palabras del periodista y
escritor colombiano Germán Castro Caicedo (El Tiempo, 26-5-2002, 10):

Los ecuatorianos de los pueblos fronterizos sienten que no limitan con Colombia, si­
no con las FARC, el ELN y los paramilitares. (... ) hasta las canciones han cambiado:

En Lago Agrio cierran los prostíbulos a las siete de la noche. A las siete y media
cruzan camiones con Ejército por las calles de adoquín. La gente se encierra ape­
nas comienza a oscurecer. Sabe que algo está sucediendo en su tierra, pero no
logra, o no quiere, precisarlo. "Es un cobro de cuentas entre gente del otro lado",
dice cuando se atreve. (... ) No obstante, la historia minuciosa y desde luego real,
se escucha en mercados y bares a través de las letras de "corridos prohibidos",
una música colombiana de exportación, diferente a los falsetes eróticos de Shakira,
que suena a lo largo de esta frontera, sobre la cual se plantan frente a frente Su­
cumbías y el Putumayo .

Hace cuatro años, aquí sonaban cosas como El bacán [y El Sapo] (... ) Cuando se
inició el Plan Colombia en el Putumayo, comenzó a variar la rima de aquellas letras
con aire de rancheras norteñas. Hoy el tono apunta hacia otro lado.
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EL BACAN EL BACAN - b

Soy un torcido para las autoridades Soy un torcido para las autoridades me
me andan buscando por los campos y andan buscando por los campos y ciuda-
ciudades des
Me ponen precio, me anuncian en los Me ponen precio, me anuncian en los
canales: pa' que me agarren todavía canales: pa' que me agarren todavía es-
están en cañales tán en Dañales
Soy un bacán, soy el rey de los dis- Soy un bacán, soy el rey de los guerrillas
fraces y ando con ellos en reunio- (sic).
nes sociales. Soy de los duros, me codeo con Jojoy 14

Soy de los duros, me codeo con los
grandes
("Corridos prohibidos", Vol. 3, surco
5)

EL SAPO

Al contrabando y las drogas he can­
tado mis canciones.
A las mujeres bonitas también com­
puse mis sones; menos a un sapo
marica que le faltan pantalones
("Corridos prohibidos", vol. 3, surco
2).

EL SAPO- b

A la guerrilla ya Tiro he cantado mis can­
ciones

A las mujeres bonitas también compu­
se mis sones; menos a un sapo paraco
que le faltan pantalones

Nuevamente, por encima del análisis de la situación social, prima en noso­
tros la visión comparatista del discurso literario que la soporta, en este caso,
comprobar el renacimiento y desarrollo de una poesía tradicional en variantes
orales, dotada de los mismos rasgos que señala Alvar (1987, XXIII Y ss.) para
el romance de frontera:

En un memorable trabajo, Menéndez Pidal fijó el concepto básico de poesía tradi­
cional y desde él hay que intentar el conocimiento de toda literatura que, como la
romancesca, se transmite por la voz y no por la escritura.

(oo.) es la poesía propiamente tradicional, bien distinta de la otra meramente popu­
lar. La esencia de lo tradicional está pues, más allá de la mera recepción o elabo­
ración de una poesía por el pueblo (oo .); está en la reelaboración de la poesía por
medio de las variantes.

(oo.) poesía que se refunde en cada una de sus variantes, las cuales viven y se
propagan en ondas de carácter colectivo, a través de un grupo humano y sobre un
territorio determinado.

14 El "Mono" Jojoy, jefe militar de las FARC y miembro del secretariado de esa organi­
zación.
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Ciertamente, no nos encontramos ante un género endémico, confinado a
un segmento no menos endémico de la cultura y lanzado ahora junto con ella
como alimento a la bestia insaciable del mass entertainment. No es el corrido
una posición ya debatida, que no vale la pena discutir ni defender, buena sólo
para ser abandonada a los arqueólogos. Muy por el contrario, a partir de su
noción antropológica de verdad (esto es, de identidad) y su creencia en ella, el
discurso romancesco del narcocorrido desterritorializa el discurso central sis­
témico, enajena conceptos de la lengua social dominante que le resultan de
interés para su propia construcción de sentido (identidad) y con ello reterrito­
rializa las fronteras, ejerciendo una doble función propia de las literaturas me­
nores y emergentes que escapa a los marcos teóricos postcolonialistas. Se
trata de un discurso heteróclito y legitimador, que reta la jerarquía instituida
mostrando sus múltiples y contradictorias facetas. El narcocorrido destaca la
vigencia de una cultura popular que busca su identidad y construcción simbóli­
ca de lo heroico en la esfera de la ilegalidad, a la vez que desafía los valores
instituidos, para exaltar un modelo de héroe diferente.

Para quienes entienden que la economía regional debe leerse en negro y
blanco (petróleo y cocaína), los desplazamientos del narcocorrido marcan un
rumbo claro: Ecuador tiende un cordón de seguridad en su frontera norte para
impedir el ingreso de grupos armados colombianos y combatir el tráfico de dro­
gas, mientras la población de la zona teme quedar atrapada en el conflicto de
Colombia; Rey Fonseca y Uriel Henao, dos de los principales compositores y
narcocorridistas de Colombia, aprenden portugués y traducen sus canciones, al
mismo tiempo que se anuncia un narcocorrido que tiene como protagonista a
Luiz Fernando da Costa (a) Fernandinho Beira-Mar, narcotraficante brasileño
capturado en abril de 2001 en una ciudad cercana a la frontera con Venezuela.
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PSICOPATOLOGíA DE LA VIDA
COTIDIANA DE LAS MUJERES

Gioconda Espina

En ocasión de cumplirse este año (2004) el primer centenario de la obra de
Sigmund Freud Psicopatologia de la vida cotidiana, me planteé a fin del año
pasado una reflexión que reubicara aquel texto centenario con la ayuda de las
tesis propuestas por Agnes Heller en dos de los ensayos publicados en espa­
ñol con el título de Historia y futuro ¿Sobrevivirá el modernismo?, por la Edito­
rial Península, en 1991 y que se titulan "¿Puede estar en peligro la vida coti­
diana?" y "Derechos, modernidad y democracia". Además de este ajuste del
tema de Freud en la contemporaneidad, que facilita Heller en esos dos y otros
artículos del mismo libro, me interesa presentar específicamente la cotidiani­
dad de las mujeres y no de toda la gente. Soy estudiosa del psicoanálisis la­
caniano en general, y de la relación entre el psicoanálisis y el feminismo, en
particular, y también estoy interesada en demostrar, a quienes se interesen
por el asunto, que algunas categorías de Heller equivalen a los términos que
Jacques Lacan definió como Otro (así, con O mayúscula) y otro (con o
minúscula) y la relación de ambos con su última definición de sujeto,
perfectamente homologable a la definición que de sujeto da Heller.

Para fines estrictamente didácticos, revisaré primero la obra objeto de
conmemoración; y luego intentaré ubicar la tesis de Freud sobre la vida coti­
diana en el contexto actual, a fin de ver -con Heller y Lacan- si la vida cotidia­
na tiene futuro y si hay alguna posibilidad de que en ese futuro la vida cotidia­
na sea menos patológica para las mujeres.

Esos actos sin explicación

El libro que hoy celebramos es, en nuestra opinión, la mejor autobiografía
de Freud, no sólo porque -al igual que hizo, por ejemplo, Dostoievski en su
diario- Freud muestra el itinerario del intelectual que investiga la complejidad
de la psiquis humana en una de sus manifestaciones más curiosas: la de los
actos realizados sin motivo alguno, sino porque no nos priva de conocer -algo
que Dostoievski sí hizo en su diario- aspectos más personales del intelectual:
un médico, casado y con hijos, que hace visitas diarias a las casas de sus pa­
cientes y les cobra personalmente, que hace a pie muchos de esos recorridos
y que, sólo cuando el tiempo apremia, toma un coche frente a la parada situa­
da frente a su casa; un señor en cuya casa tiene un estudio muy estrecho, con
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una biblioteca en la que consulta a Goethe, Shakespeare, Strinberg y Schiller,
entre otros clásicos de la literatura, y conserva celosamente una colección de
piezas antiguas, de ahí que en sus vacaciones (ton mucha frecuencia a Italia)
crea leer la palabra "antigüedades" en los letreros de las tiendas con nombres
que tengan algunas de esas letras. Sabemos que tiene una hermana de la que
espera regalos en ciertas ocasiones y que es de la muchacha de servicio de
esta hermana, llamada Rosa, que tomó el nombre de Dora, para la publicación
del historial clínico de Ida Bauer. Pero hablemos del libro y su tesis.

Psicopatología de la vida cotidiana fue publicado por primera vez como li­
bro en 1904, pero fue reeditado al menos dos veces más en vida del autor,
que la corrigió y agregó casos, de ahí que leamos en la edición tercera, la que
usamos aquí, ejemplos enviados por otros analistas después de la aparición
de la primera y la segunda ediciones. En principio se trató de una colección de
artículos escritos en diversos años, entre 1898 y 1904, Y dado su carácter de
registro de casos recolectados de su propia vida, así como de pacientes, ami­
gos, familiares y psicoanalistas de su entorno, hay que decir que éste no es el
mejor libro de Freud, pues carece de esa unidad narrativa que tienen, por
ejemplo, Tótem y tabú, El porvenir de una ilusión, El malestar en la cultura o
Moisés y la religión monoteísta. La intención declarada desde el comienzo por
su autor es, quizás, la razón por la que es más conocido por los analistas que
los que acabamos de mencionar: es un compendio de casos tomados de su
propia vida y de la vida de otros, que demuestran su tesis única y en extremo
importante, en especial para los clínicos, que es la que resume el autor en el
primer párrafo del último capítulo. Como resultado general de todo lo expuesto
puede enunciarse el siguiente principio: "ciertas insuficiencias de nuestros
funcionamientos psíquicos (oo.) y ciertos actos aparentemente inintencio­
nados se demuestran motivados y determinados por motivos desconocidos de
la conciencia, cuando se los somete a la investigación psicoanalítica" (Freud,
1969, 258). Estos once actos cometidos sin intención consciente, son el olvi­
do de nombres propios (es aquí que se expone el siempre citado caso del
olvido del apellido del pintor Signorelli); el olvido de palabras extranjeras
(trae el ejemplo del olvido de la palabra "aliquis"); el olvido de nombres y
series de palabras en la misma lengua del hablante y da al menos 16
ejemplos, citando escrupulosamente sus fuentes, algo que siempre es bueno
recordar a investigadores y analistas que transmiten sus resultados; los re­
cuerdos infantiles y encubridores; las equivocaciones orales o lapsus lin­
guae, reconociendo aquí el valor de la obra lingüística de Meringer y C. Mayer,
aunque tienen un enfoque totalmente diverso al suyo, una enseñanza más a
investigadores y analistas que transmiten sus resultados; las equivocaciones
en la lectura yen la escritura; el olvido de impresiones y propósitos (aquí
menciona como una y otra vez olvidó en una semana comprar papel secante
(fIiesspaper) y luego descubrió que se trataba de una "tendencia defensiva" a
pensar en un amigo suyo residente en Berlín, de apellido Fliess, que le "había
ocasionado por aquellos días dolorosas preocupaciones" (172).
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Otros actos en apariencia inmotivados son las torpezas o actos de térmi­
no erróneo o actos fallidos (como ese de sacar la llave de la propia casa fren­
te a la puerta de la casa que uno ya siente como propia, o dejar caer o trope­
zar con un objeto frágil que le disgusta desde el momento de recibirlo); actos
sintomáticos o casuales (como agarrarse la barba en determinadas situacio­
nes, hacer bolitas con migas del pan, hacer garabatos mientras se habla o se
piensa, etc.), que se diferencian de las torpezas por el hecho de que pasan
inadvertidos o carecen de toda importancia para quien los hace hasta que un
tercero les hace la observación; los errores, que se diferencian de los cometi­
dos por ignorancia y también de los "olvidos acompañados de recuerdo erró­
neo", porque son reconocidos como ciertos por quien los comete, como suce­
de con al menos tres errores que ahora reconoce en su libro La interpretación
de los sueños (1900), del cual revisó con meticulosidad las pruebas varias ve­
ces. Digamos que este reconocimiento público es una tercera enseñanza a
investigadores y analistas que transmiten sus resultados.

Otros actos sin motivo aparente son los que llama actos fallidos combina­
dos (olvido con error, acto sintomático o casual con pérdida y acto fallido repeti­
do, como la carta que Ernest Jones mandó una vez sin dirección del destinatario
y otra vez sin sellos). En el último artículo-capítulo del libro (12) se refiere a que
también "los fenómenos de superstición nos dan otras indicaciones sobre el co­
nocimiento desplazado e inconsciente de las motivaciones de los funcionamien­
tos casuales y fallidos" (274). La diferencia entre el supersticioso y él mismo, por
ejemplo, que no lo es, es que el primero busca en el exterior el motivo que él
busca en el interior; el elemento oculto del supersticioso corresponde "a lo que
en mí es inconsciente", pero "a ambos nos es común el impulso a no poder de­
jar pasar la casualidad como tal, sino a interpretarla" (277).

De algunos casos de actos cometidos sin razón alguna evidente, tomare­
mos más adelante algunos de señoras y señoritas, en los cuales queda fla­
grantemente demostrada en protagonistas e intérpretes la fuerza de la ley del
padre, de la ley de la cultura que llamamos patriarcal, la fuerza de ese Otro
lacaniano que, en sus contenidos, identificamos con lo que Agnes Heller ha
llamado la esfera determinante de las objetivaciones en sí mismas y que, has­
ta este momento de la modernidad en que estamos, sigue reproduciendo la
reciprocidad asimétrica de hombres y mujeres, entre otras asimetrías.

Los contenidos de la esfera del Otro no son eternos

Una investigadora estudiosa de Lacan no puede sino sentirse aludida
cuando Agnes Heller dice que "hoy en día, el paradigma del lenguaje y sus
sub-paradigmas son culpables del imperialismo filosófico. Las tesis de que
'todo' es lenguaje o de que 'todo' es comunicación, son (... ) especulaciones
filosóficas" (1991, 60) al igual que decir que son todo los "paradigmas del tra­
bajo, la imaginación y la conciencia o (... ) que todo es materiay forma" (ibid.).
Pero el sentimiento de la investigadora y psicoanalista concluye cuando Heller
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agrega enseguida que su paradigma es el de la "condición humana" que abar­
ca "a todos los demás paradigmas modernos, tales como el lenguaje, el habla,
la comunicación, la interacción, el trabajo, la imaginación, la conciencia, la
comprensión, la interpretación y muchas cosas más. (... ) La vida cotidiana es
todas esas cosas y ninguna de ellas ostenta una primacía en la propia vida
cotidiana" (61). Muy bien, pensamos los antes aludidos, pues está claro que
todos los paradigmas mencionados en la lista dependen del lenguaje, el trami­
tador de todos los otros. Heller, que ya había dicho en otro ensayo que, al
igual que la filosofía, las ciencias sociales son "juegos verbales por excelen­
cia" (p. 35), coincide de alguna manera con la definición que da Lacan de in­
consciente en el Seminario 11: efectos del lenguaje en el sujeto, de ahí que
hablemos del sujeto del inconsciente, esto es, sujeto del lenguaje que nos pre­
cede por lo que en vez de hablarlo deberíamos decir que somos por él habla­
dos, dice Lacan.

En la modernidad, la condición humana radica en la vida cotidiana y esa
condición está mediatizada, sigue Heller. "Todo el mundo es lanzado por el ac­
cidente del nacimiento a una red concreta de regulaciones sociales. La cultura
se encarga de trasformar ese accidente (... ) en el destino o providencia" (64).
Pero ni la unicidad genética (que es lo que hace que se nazca niña o niño; o
negro, blanco, indio o mestizo) ni las regulaciones sociales bastan para que sur­
ja un ser humano. Las personas humanas son sistemas creados y autocreantes,
"surgen del ajuste a priori de lo social y lo genético" (64). Es curioso que Heller,
que cita constantemente a Freud (no a Lacan, por cierto), aunque no menciona
jamás el significante "inconsciente" pero sí al "yo", no señale en este punto del
"ajuste" que fue precisamente Freud quien se refirió a lo mismo en 1923, en El
yo y el ello, definiendo al yo como la instancia en que se produce ese ajuste en­
tre el ello y las normas y reglas de la cultura dominante que el sujeto debe cum­
plir para ser aceptado socialmente y que conforman, como veremos enseguida,
la que Heller denomina esfera de las objetivaciones en sí mismas. El ajuste, dice
Heller, se realiza en la interacción en cada sujeto de tres esferas. La esfera de
las objetivaciones en sí mismas, la esfera de la objetivación por sí misma y la
esfera de las objetivaciones en sí y por sí mismas.

La primera de las esferas "confronta al recién nacido (... ) como un extraño,
el otro, el objeto (... ) la esfera de las objetivaciones en sí mismas comporta lo
que es auto-evidente y lo que se da por sentado (... ) está formada por (... ):
a) reglas y normas de lenguaje ordinario y utilización del lenguaje; b) reglas y
prescripciones para utilizar, manejar y manipular objetos (... ) y c) reglas y nor­
mas de interacción humana llamadas costumbres. Los tres tipos (... ) están
interconectados y son apropiados como tales. (... ) Al apropiarse de esta esfe­
ra, la persona adquiere la utilización contextual del lenguaje (... ) aprende a
sentir e interpretar sus sentimientos de una forma cognitiva en un contexto
adecuado (... ) a distinguir lo correcto de lo equivocado, lo bueno de lo malo, lo
amigo de lo enemigo, etc." (66). Ejemplos no da Heller, pero todos tenemos
uno que ofrecer. En esta esfera que consideramos homologable al Otro simbo-
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lico lacaniano, se aprende -por ejemplo- cuál es el ideal de niña/mujer que se
espera que cumplamos las mujeres para ser aceptadas socialmente. Eso que
"se da por sentado", según Heller, es lo que en psicoanálisis llamamos idea­
les, debidamente consagrados en normas y reglas que se tramitan a través del
lenguaje desde el exacto momento de lo que ella llama "el accidente del naci­
miento". En esta esfera fundamental y determinante de las otras dos, se cons­
tituye la división del trabajo y ya sabemos que hay una división sexual del tra­
bajo, así como hay una división social del trabajo. Dice Heller: "Por el acciden­
te del nacimiento, una persona se ve lanzada no sólo a un lugar y un momento
determinado sino también a un sistema (... ) de estilos (... ) de vida (... ) Las
personas nacidas hombres o mujeres tienen que ser ajustadas a una serie
totalmente distinta de regulaciones cotidianas (... ) En este modelo, la condi­
ción humana es, por definición, una condición de desigualdad (... ) de libertad y
oportunidades vitales" (72).

Dice la autora que esa primera esfera que homologamos con lo que llama­
mos con Lacan Otro, así con O mayúscula para diferenciarla del otro, con o
minúscula, "proporciona significación a los hombres y mujeres (... ) en plural
(... ) Lo que no proporciona (... ) es significado en singular (... ) de la propia vi­
da, de todo lo que ésta implique" (67). Por ello, la condición humana incluye
una segunda esfera, la de la objetivación por sí misma, que comprende todo
tipo de narrativas, mitologías de diversas procedencias, especulaciones, re­
presentaciones visuales de toda clase y mucho más, que son los que "propor­
cionan vida con significado", esto es, significado en singular que no puede
ofrecer la esfera que ofrece significados en plural. En esta esfera de lo singular
en el orden de lo imaginario, estaría el yo de las identificaciones de Lacan, que
interactúa permanentemente con otros bajo la mirada del Otro.

Detengámonos en este asunto del Otro y el otro que estamos ubicando en
el ámbito de la primera y la segunda esferas de objetivaciones en y por sí
mismas, para ver las definiciones de Otro y otro por Lacan, ya que hemos visto
las definiciones de las dos primeras esferas por Heller.

El otro es el semejante y, al mismo tiempo, la imagen especular del yo (re­
cuerden los entendidos su posición en el esquema Lambda), de manera que
está inscrito en el orden imaginario, el orden donde se pone en juego la singu­
laridad del sujeto, esto es, el orden en el que podríamos inscribir esa segunda
esfera de la objetivación por sí misma de la que habla Heller. En cambio, el
Otro "designa la alteridad radical, la otredad que trasciende la otredad ilusoria
de lo imaginario, porque no puede asimilarse mediante la identificación. Lacan
equipara esta alteridad radical con el lenguaje y la ley, de modo que el gran
Otro está inscrito en el orden de lo simbólico" (Evans, 1997, 143), el orden en
el que podríamos inscribir la primera esfera de objetivaciones en sí mismas, la
esfera que determina a las otras dos que ya ha definido Heller. Pero hay dos
cosas más que debemos precisar ahora mismo: la relación de otro y Otro con el
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sujeto, y cómo, para Lacan, el lenguaje, las palabras, los significantes tramitan
todo el juego de relaciones entre el otro y sus semejantes, el Otro.y el sujeto.

El Otro debe ser considerado, primero, como un lugar "en el cual está
constituida la palabra", precisó Lacan, en el Seminario 3 (citado por Evans,
143), y, segundo, puede considerarse como un sujeto, "en el sentido de que
un sujeto puede ocupar esa posición y de tal modo 'encarnar' al Otro para otro
sujeto", precisó en el Seminario 8 (citado por Evans, 143). Así que la palabra
no se origina ni en el yo (instancia imaginaria), ni en el sujeto, sino en el Otro.
La palabra y el lenguaje están más allá del control consciente, vienen de otro
lugar, de ahi que "el inconsciente es el discurso del Otro" (ibíd.), que es otra
manera de decir que el inconsciente es el efecto del lenguaje en el sujeto. El
sujeto es un sujetado al lenguaje del Otro. Heller estará de acuerdo con esto,
pero además agregará que cada sujeto lo está a varias cosas y "además­
relacionado-con-algo-más" (1991, 195), pues es un sujeto histórico. Dice
Heller en otro artículo del libro que venimos trabajando: "Hay un mundo según
cada persona que vive aquí, en la modernidad. Es a esto a lo que vaya llamar
sujeto" (192). Cada Juan y cada Juana "nació en un universo humano lleno de
significado (... ) relacionado mediante el significado con todos los demás cuer­
pos (... ) mediados por las normas y las reglas del lenguaje ordinario, de la uti­
lización de los objetos y de las costumbres de su entorno (... ) se le enseñó
cómo y cuándo manifestar sus afectos innatos (... ) Se le dieron tareas (... ) se
convirtió en una persona diferente" (194). Así que cada Juan y cada Juana se
convirtió "en el ombligo de su universo" (195). Ninguna contradicción con La­
can entonces. El sujeto lacaniano, ya ha sido dicho aquí muchas veces, no es
un sujeto salido de la nada, está forjado por el Otro del lenguaje de que están
hechos todas las reglas, normas, leyes, costumbres, tradiciones etc., en de­
terminado momento histórico, esto es, del lenguaje en el que se expresan los
tres tipos de reglas y normas de la esfera de las objetivaciones en sí mismas.

En cambio hay algo que Heller destaca y Lacan no: puesto que las mujeres
y los hombres permanecen en una formación de reciprocidad asimétrica, es
decir, no tienen consagrados por la esfera de las objetivaciones en sí mismas
(en el Otro) los mismos derechos y deberes que los hombres, Juana debe ser
protagonista (con los Juanes que se sumen) en la defensa de sus derechos
universales, la libertad y la vida, por encima de todos los otros. La Juana de
Heller se llama Jill y de ella dice en este mismo artículo en el que viene defi­
niendo al sujeto ("¿muerte del sujeto?"): "el centro del yo de Jill (... ) es la per­
sona a quien ama, su hijo, su compromiso político, su profesión" (198), pero el
centro del yo no es el centro del sujeto, pues el sujeto de Jill es el mundo se­
gún ella, de manera que el objeto que aparece en el centro del mundo según
Jill "podría (... ) ser elegido por Jill, pero tal vez no lo haya hecho y entonces a
los objetos de Jilllos habrá elegido otro, no Jill" (199).

Veamos algunos de los ejemplos protagonizados por mujeres recogidos por
Freud en 1904, que demuestran que el inconsciente es puro efecto del lengua-
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je del Otro que insiste en consagrar las asimetrías. El primero le fue dado a
Freud por Ferenczi y es el de una mujer que no puede recordar el nombre
de C.G. Jung y sustituye las iniciales C.G. por K.L. y Jung por estos tres ape­
llidos: Wilde, Nietzche, Hauptmann (todos contemporáneos a ella, Ferenczi y
Freud). De los dos primeros, dice ella a Ferenczi, ha oído decir que son homo­
sexuales, Wilde vive rodeado de muchachos jóvenes (Junge leute); y del ape­
llido del tercero, dividido en dos partes como le sugiere Ferenczi, asocia "mi­
tad" (Ha/be) y "juventud" (Jugend), pero no se da cuenta de lo que acaba de
asociar hasta que Ferenczi le llama la atención sobre el significante Jugend.
En verdad, transmite Ferenczi "esta señora, que perdió a su marido a los 39
años y no tiene posibilidades de casarse otra vez, posee motivos suficientes
para evitar el recuerdo de todo aquello que se refiera a la juventud o la vejez"
(Freud, 1969, 37). El propio padre de Freud se casó con su madre a más edad
que la señora, pero ni a él ni a Férenczi les parece ilógico semejante desigual­
dad de derechos que estaría motivando, con toda razón, que la viuda esté la­
mentando su involuntaria muerte sexual en vida.

El lenguaje del Otro impacta igualmente a intérpretes y protagonistas de los
actos supuestamente inmotivados, sin distingos de sexo. Si de otra forma fue­
ra, no hubieran sido las víctimas de todas las disimetrías tan sostenedoras de
las asimetrías durante siglos. Veamos este otro ejemplo en el que otra señora,
con mucha vida social por lo visto, olvida una cita con una gran amiga que se
acaba de casar y está de paso en la ciudad. En las dos reuniones sociales del
día del olvido, el tema de las mujeres es el de una cantante de ópera de ape­
llido Kurtz que se acaba de casar y nuestra señora del caso critica duramente
la boda de la cantante Kurtz, aunque no puede recordar el nombre, hasta
que en la segunda reunión alguien se lo dice: es Selma, el nombre de la amiga
embarcada en el hotel ese día. Aparte de la frivolidad de las reuniones de las
amigas de la olvidadiza, lo que Freud sugiere es que hay una crítica o una en­
vidia a la boda de la amiga que provocó dos veces el olvido del nombre de la
señora Kurtz.

La necesidad de ser y sentirse jóvenes, pero sobre todo la envidia entre
mujeres, es uno de los motivos más frecuentes del acto sin explicación cons­
ciente en las mujeres de los casos colectados por Freud en 1904. Veamos
este tercero y último caso. Se trata de una señora que escribe una carta a su
hermana, que se acaba de mudar a una casa grande y cómoda, pero la envía
a la dirección de la primera casa que vivió la hermana cuando se casó, muy
pequeña e incómoda. Una amiga a la que le contó la equivocación en la es­
critura cumplió el papel de analista, dice Freud, diciéndole: "usted le envidia la
casa a la que se ha mudado (... ) mientras que usted tiene que seguir viviendo
en una menos espaciosa. Sí que la envidio", confesó la pobre mujer (141).

En términos de Heller diríamos que cada objeto en el centro del mundo se­
gún esas tres mujeres registradas en 1904 no debió ser muy distinto del objeto
en el centro del mundo de una Jill que no haya podido -como no se podía en



46 Revista Venezolana de Economía y Ciencias Sociales

esa etapa de la modernidad, fines del siglo XIX y comienzos del xx-- elegir el
suyo sino asumir el que los otros le elegian: un marido, hijos, la casa, la ópera
de vez en cuando, las reuniones de amigos en casa. Estamos a 100 años de
ellas, tres somos contemporáneas de esa Jill que puede elegir porque sabe
que ha nacido libre y, sin embargo, estamos lejos de poder decir que la mayo­
ría de las mujeres del mundo eligen aunque están formalmente autorizadas a
hacerlo. O que habiendo elegido nuevos objetos a colocar en el centro de su
mundo, no lamenten el costo que ello les ha traído en su vida personal. De
estas mujeres de clase media, educadas, divididas entre su deseo y el ideal de
mujer que se les impone desde el Otro, están llenas las salas de espera de los
psicoanalistas del 2004, 100 años después de la primera edición del libro que
celebramos.

Heller habla de una tercera esfera, que no es indispensable para la vida
humana como las dos anteriores, y es la de la objetivación por y en sí misma,
que es la de las instituciones sociales, políticas y económicas. El sujeto de
esta esfera es el sujeto especializado. Esta tercera esfera, prescindible para la
vida humana, dice ella, podríamos sumarla nosotros al Otro simbólico de La­
can, con las normas, reglas e ideales de la cultura. Sería como la instancia
administrativa de las reglas y normas del Otro.

Una no puede cuestionar los contenidos de la esfera determinante desde la
misma esfera, sigue Heller, porque ahí todo se da por sentado. Así que "Una
tiene que recurrir o bien a la esfera institucionalizada o bien a la esfera de la
objetivación por sí misma. En la vida cotidiana moderna, las personas tienen
acceso directo" a esta esfera y fue precisamente por ello "que el proceso de
Ilustración ganó impulso" (Heller, 1991, 78). Debido al frágil equilibrio actual de
las tres esferas, pues una ha tenido un crecimiento cancerígeno, la vida coti­
diana, y, así, la condición humana en la modernidad, pudiera estar en peligro.
"De manera que habría que buscar una combinación que se traduzca en ma­
yor apertura, más igualdad y más libertad" (80). Un programa que nos recuer­
da al que han propuesto en España las filósofas feministas Celia Amorós y
Amelia Valcárcel: ilustrar la Ilustración, perfeccionarla hasta que la modernidad
cumpla la oferta que no ha cumplido: reciprocidad simétrica y no la asimétrica
en la que viven Juan y Juana, Joh y Jill.

La modernidad sólo sobrevivirá si logramos la reciprocidad simétrica

Para Heller, la postmodernidad sólo puede entenderse como modernidad
en la etapa actual, modernidad con tareas pendientes, modernidad perfectible,
que no ha alcanzado completamente el estatuto aristotélico de "natural" que
tuvo la premodernidad. La modernidad "no ha probado su capacidad de una
supervivencia de longue durée (... ) Es una formación abierta, un experimento
(... ) puede convertirse en una formación social alternativa, y como tal 'natural',
igual que el que (... ) ha desconstruido" (120) sólo si, primero, logra convertirse
en una formación "compartida por todas y cada una de las culturas (... ) si
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puede acomodar (... ) tantas versiones completamente distintas de formacio­
nes sociopolíticas concretas como hizo el primer artificio" (ibíd.) y, segundo,
"si puede generar mecanismos para la reproducción ético-cultural y (... ) los
motivos humanos para esta reproducción" (ibíd.).

Si para nosotros desconstrucción no es lo mismo que destrucción, como
advierte Heller, "sino una reforma radical de las formas de la cooperación
humana y de los mecanismos para resolver problemas, la circunstancia de que
los términos éticos tradicionales sean de flotación libre (... ) no es un presagio
de catástrofe" (122) y, más bien, cabe esperar que alguna vez serán reforma­
dos a favor de una reciprocidad simétrica. Y es que la formación sociopolitica
"por naturaleza" o "natural" no fue más que "la regla del hombre (macho) úni­
co. En 99% de todas las culturas humanas (... ) ese macho único gobernaba
sin ser contestado" (122) y en los breves períodos republicanos o democráti­
cos, en lugar de un solo macho gobernaban varios. Así que "el artificio natural
es la formación de la reciprocidad asimétrica. Su mundo está jerárquicamente
organizado (... ) Uno pertenece a un grupo social cuando está aún en el útero
de su madre" (ibid.), ya se sabe si se va a ser señor o esclavo, noble o siervo,
hombre o esposa obediente.

Ahora la coexistencia humana está renegociando un nuevo contrato social
en una nueva formación de reciprocidad simétrica, a todos los niveles, de la
familia al Estado. Los hombres y las mujeres de la modernidad en la etapa
actual, son conscientes de su contingencia y, por ello, pueden elegir, no entran
a la red por el nacimiento sino por elección propia. "La monarquía es la regla
natural en un mundo de reciprocidad asimétrica (... ), la democracia es la regla
natural en un mundo de reciprocidad simétrica" (123), lo cual no quiere decir
que no se reconozca la fuerza de atracción que aún tiene el totalitarismo y que
indica cuán "enraizado está el viejo ideal de un único y carismático macho go­
bernante" (ibíd.).

El mundo moderno de reciprocidad simétrica es plano, sigue Heller, y por
eso los valores pueden ser universales: la libertad y la vida por encima de to­
dos los demás. Éstos fueron también los valores universales de la Ilustración y
la Revolución Francesa, sólo que "donde la modernidad se ha dado por sen­
tada y (... ) alcanza su forma política adecuada (... ) el entusiasmo decrece yel
trabajo de concreción de los valores universales decrece" (128). De esto se
dieron cuenta, con creces, las revolucionarias de 1789 y días siguientes, como
ülympe de Gouges y Mary Wollstonecraft.

Los derechos son las formas institucionalizadas de la concreción de valores
universales, pueden establecer marcos para la acción y la negociación e indi­
can los pasos a seguir para concretar esos valores. Es aquí donde introduce el
concepto de Iíngua franca de la democracia moderna, que es y debe ser siem­
pre la lengua-derecho, distinta a la materna (lengua de las formas de vida) pe­
ro que uno aprende junto con la materna para hablarla sólo cuando la ocasión
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lo amerita. Puesto que "la modernidad acaba de nacer y que la democracia
moderna se halla aún' en su primera fase experimental" (129) la lengua­
derecho debería poder homogeneizar para todas las culturas existentes la ne­
cesidad de sostener los valores universales elevados a la categoría de dere­
chos humanos fundamentales. "Siempre que los hombres y mujeres han dis­
cutido sobre las normas y reglas alternativas, han tenido que recurrir a valores
como el de la libertad y la vida (... ) Es la lengua-derecho la que proporciona
dichos valores (... ) Es el vehículo de deconstrucción del artificio natural" de la
reciprocidad asimétrica y también del tratamiento de conflictos en una forma­
ción de reciprocidad simétrica. Es en "esta segunda tarea donde la lengua­
derecho puede convertirse en natural en el sentido antiguo, es decir, como
algo común a todas las ciudades, Estados y pueblos", perfectamente diferen­
tes pero con algo en común: "que todos los hombres y mujeres han nacido
libres sería (... ) auto-evidente en cada una de ellas" (131).

Heller da un ejemplo del uso práctico que le ve a tal Iíngua franca. Si hubie­
ra un conflicto entre dos culturas diferentes, cada una con su propio lenguaje
intraducible al otro, la negociación queda excluida y, una vez más, el más fuer­
te dominará al más débil, igual que sucedía en la etapa premoderna. Esto ya
no debería ser posible. Si hombres y mujeres no queremos cometer un suici­
dio colectivo, no queda sino acogerse a dos alternativas: negociación y discur­
so, para lo cual requieren una lengua común que hay que inventar y que de­
ben hablar todas las culturas como segunda lengua, una lengua "que permita
a los ciudadanos (... ) buscar una solución todos juntos"; sin embargo, antes
que inventar esa lengua nueva, hay algo que deben tener en común las cultu­
ras distintas: una formación de reciprocidad simétrica o, mínimo, aceptar como
verdad (... ) que todos los seres humanos nacen libres" (136). Los lectores de
Heller saben con cuánta frecuencia insiste en esto de que la libertad es un va­
lor supremo, al que coloca por encima del valor de la vida, nada extraño en
una húngara nacida entre guerras, y que conoció la diferencia entre la teoría
marxista y su praxis.

Un programa de acción por la defensa de la libertad en una formación de
reciprocidad recíproca es también un programa de acción para las mujeres y
los hombres que en cada ciudad, Estado o pueblo trabajan por la simetría en
las relaciones entre los sexos y que los comprometería en trabajar por la reci­
procidad simétrica en los tres tipos de reglas y normas (comenzando por las
del lenguaje) que conforman la esfera fundamental de las objetivaciones en sí
mismas y que harían más libres a los sujetos en las otras dos esferas, la insti­
tucional y la de la objetivación por sí misma, dominio de la imaginación indivi­
dual y de la interacción con los otros, es decir, dominio de una vida cotidiana
menos patológica que la actual.
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EL COMERCIO AGROAllMENTARIO
ENTRE VENEZUELA

Y COLOMBIA (1999-2002)

ALEJANDRO GUTIÉRREZ

1.- Introducción

Con el arribo al poder, mediante elecciones democráticas, del presidente
Hugo Chávez y con la inclusión en la nueva Constitución de la República Boli­
variana de Venezuela de un artículo (Art. 153) que le daba prioridad a la inte­
gración con América Latina y el Caribe, era de esperar un amplio respaldo a
los acuerdos de integración suscritos y por suscribir por Venezuela con los
paises de la región. Específicamente, era de esperar un respaldo por parte de
Venezuela al perfeccionamiento de la Comunidad Andina de Naciones (CAN),
de la cual forma parte desde 1973, y que se convirtió en el principal destino de
sus exportaciones no tradicionales en la última década del siglo xx. Se espe­
raba también que la voluntad integracionista se concretara en politicas que le
permitieran a Venezuela aprovechar las ventajas y superar las amenazas
derivadas de su participación en esquemas de integración, los cuales permiten
una inserción menos traumática en los mercados internacionales.

En el marco de la CAN, el intercambio comercial y de inversiones entre Ve­
nezuela y Colombia se había fortalecido desde 1992, cuando ambos paises
iniciaron una zona de libre comercio. A comienzos de ese año, ante las dificul­
tades expuestas por el resto de los socios del Grupo Andino para iniciar la zo­
na de libre comercio, previamente acordada en La Paz en 1990 y ratificada en
el Acta de Barahona (diciembre de 1991), Venezuela y Colombia decidieron
liberar su comercio bilateral. En la práctica se conformó una imperfecta unión
aduanera al adoptar un arancel externo común de cuatro tramos (5, 10, 15 Y
20 por ciento) para más de 90 por ciento del universo arancelario (Francés y
Palacios, 1996). Ambos países habían decidido intensificar el proceso de libe­
ración comercial, en el marco de profundas reformas económicas fuertemente
orientadas hacia el mercado. Esto facilitó el fortalecimiento de la integración
económica bilateral bajo la orientación del denominado regionalismo abierto.
Desde 1992 se dio un importante crecimiento del comercio bilateral, el cual
alcanzó su nivel máximo en 1998 (US$ 2.573 millones). El importante creci­
miento de los intercambios bilaterales fortaleció el papel de Colombia y de Ve­
nezuela como los líderes de la integración andina, contribuyendo dicho comer-
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cio por sí sólo, para fines de los años 90, con más de 40% de la exportaciones
intracomunitarias. Interesa destacar que más allá del crecimiento de las rela­
ciones económicas, varios análisis señalan las ganancias de carácter estático
y dinámico que ambos países estaban obteniendo (Gutiérrez, 2001a; García
Larralde y Lanzeta, 1999).

A partir de 1999 se inició un proceso de declinación del comercio bilateral
que obliga a preguntarse ¿cuáles son las causas de esa declinación, en un
contexto marcado por un discurso gubernamental de apoyo a los procesos de
integración?

El objeto de análisis en este artículo se refiere al comercio bilateral agroa­
Iimentario, cuyo monto máximo se alcanzó en 1995 para luego iniciar un pro­
ceso de declinación, sin que las políticas instrumentadas desde 1999 hayan
logrado revertir dicha tendencia. En este orden de ideas, este artículo se pro­
pone como objetivos: a) describir los cambios que se han presentado en el
comercio bilateral agroalimentario comparando los períodos antes y después
del inicio de la gestión gubernamental presidida por Hugo Chávez, denomina­
da "revolución bolivariana"; b) analizar las causas de la declinación del comer­
cio bilateral agroalimentario, enfatizando en la responsabilidad que en los re­
sultados obtenidos han tenido las políticas macroeconómicas y comerciales
agrícolas adoptadas por Venezuela desde 1999. Se trata de responder a la
pregunta ¿cuáles han sido las consecuencias de tales políticas en términos de
resultados del comercio bilateral agroalimentario y qué cambios se han gene­
rado con respecto a las tendencias configuradas hasta 1998? El análisis se
hace desde la perspectiva de Venezuela, enfatizando en las variables de ca­
rácter económico, sin desconocer que otros factores no económicos (geopolíti­
cos) así como las políticas y acciones del gobierno de Colombia también han
influenciado los resultados obtenidos.

11.- Antecedentes: auge y declinación del comercio bilateral

A. El período de auge

Durante la década de los 80, la denominada década perdida para el desa­
rrollo, disminuyeron los flujos de comercio intrarregional en América Latina y
en el área de la CAN. El intercambio entre Colombia y Venezuela no fue la
excepción 1. Para 1989, las exportaciones de Colombia a Venezuela se habían

1 No se puede desconocer el hecho de que la crisis de la economía venezolana desde
1983 obligó a una devaluación real del bolívar, al establecimiento de controles de pre­
cios y del tipo de cambio, tipos de cambio diferenciales, mantenimiento de subsidios a
bienes de consumo básico y restricciones al comercio exterior. La consecuencia fue
que se produjo un aumento de las exportaciones y del comercio no registrado desde
Venezuela hacia Colombia. Urdaneta y León (1991, 19) afirman que el efecto de mayor
trascendencia de la crisis de 1983, en cuanto a las relaciones bilaterales se refiere fue
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reducido a US$ 101 millones, y las de Venezuela a Colombia a US$ 271 millo­
nes. Ese año había coincidido con el inicio del programa de reformas econó­
micas orientadas al mercado en Venezuela, con la depreciación real del tipo
de cambio y una profunda recesión, lo que permitió un incremento de las ex­
portaciones hacia Colombia (XCOL). La balanza comercial se tornó favorable
para Venezuela durante la mayor parte de la década de los 80, pero para 1989
el comercio bilateral se había reducido a apenas US$ 372 millones, cifra infe­
rior a los US$ 426 millones que promedió para el período 1984-1985. Este
monto reflejaba, por sí solo, el retroceso que se había producido en el comer­
cio intrarregional andino en general y con Colombia en particular, durante la
llamada década perdida para el desarrollo de América Latina. En los años
1990 y 1991, producto de las reformas de la política comercial adelantadas por
ambos países se observó un incremento tanto de XCOL como de las importa­
ciones desde Colombia (MCOL) (ver gráfico 1), sin embargo no sería sino a
partir de 1992, cuando se inició la zona de libre comercio, que los intercambios
bilaterales crecerían hasta alcanzar montos sin precedentes.

Cuadro 1
Venezuela

Algunos datos de su comercio exterior y bilateral (millones de US$)

Años (*) XNP MT XCOL MCOL MER XCOL+MCOL

1984-1985 1.369 7.556 313 113 7243 426
1990-1991 3.191 8.524 348 236 8.176 584

1997-1998 5.422 14.392 1.385 844 13.007 2.229
2001-2002 5.712 14.836 759 1.423 13.413 2.182

(*) se refiere a promedios simples para cada período.
XNP= exportaciones no petroleras de Venezuela.
XCOL = exportaciones totales a Colombia.
MCOL = Importaciones totales desde Colombia.
MT= Importaciones totales de Venezuela.
MER= Importaciones extrarregionales de Venezuela (desde el resto del mundo).
XCOL +MCOL = Comercio bilateral.
Fuentes:
- Banco Central de Venezuela; OCEI. Anuarios de comercio exterior (varios años).
- Villamizar (1997) con base en datos del Banco de la República de Colombia.
- Cálculos propios.

" ... la reversión del flujo comercial, rompiendo abruptamente con la rutina tradicional. La
salida masiva de productos venezolanos hacia el mercado colombiano y de allí al
Ecuador y Perú significó un cambio radical en las relaciones entre ambos países. El
lado colombiano perdió un volumen apreciable del excedente económico generado por
el comercio, trasladándose los mayores beneficios aliado venezolano".
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Gráfico 1
Evolución del comercio bilateral Venezuela-Colombia
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XCOL= Exportaciones a Colombia; MCOL= Importaciones desde Colombia:
BAL.COM = XCOL-MCOL
Fuentes:
Villamizar (1997) con base en datos del Banco de la República de Colombia (años 1984-1987).
Oficina central de Estadisticas e Informática (OCEI) - Instituto Nacional de Estadisticas (INE)
Comunidad Andina de Naciones (www.comunidadandina.org); Cálculos propios.

Cuadro 2
Tasas medias de crecimiento anual de variables relacionadas con el comercio

bilateral entre Colombia y Venezuela (%)

XNP MT XCOL MCOL MER XCOL+MCOL

1984-1985/1990-1991 15,1 2,0 1,8 13,1 2,0 5,4

1990-1991/1997-1998 7,9 7,8 21,8 20,0 6,9 21,1

1997 -1998/2001-2002 1,3 0,8 -14,0 14,0 0,8 -0,5

Fuentes: idem. Cuadro 1.
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La etapa que cubre desde 1992 hasta 1998 fue de intenso crecimiento del in­
tercambio comercial entre las dos naciones. Esto se explica fundamentalmente
por la disminución de las trabas al comercio recíproco, en el contexto de la re­
forma de la política comercial que instrumentaron ambos países, lo cual facilitó
la liberación del comercio bilateral a partir de 1992. Un crecimiento promedio
anual del PIS para Colombia de 3,8% y de Venezuela de 2,0% durante el lapso
1991-1998, en un contexto de apoyo político al proceso integracionista andino,
contribuyo también a impulsar el crecimiento del comercio bilateral.

Los resultados obtenidos desde 1992 fueron altamente positivos. Un re­
sumen de los logros obtenidos es el siguiente:

• El comercio bilateral que apenas rondaba como promedio los US$ 584
millones en 1990-1991 se elevó hasta US$ 2.229 millones promedio en 1997­
1998. Ello representó un ritmo medio de crecimiento anual de 21,1%, superior
al del período previo a la instauración de la zona de libre comercio (1984­
1985/1990-1991) el cual fue de 5,4% (ver cuadros 1 y 2). Obsérvese también
que las exportaciones de Venezuela hacia Colombia (XCOL), que durante el
período 1984-85/1990-1991 se habían expandido a la tasa media anual de
1,8%, lograron crecer durante el lapso 1990-1991/1997-98 a la extraordinaria
tasa promedio anual de 21,8%, resultado superior al crecimiento que presenta­
ron las exportaciones no petroleras de Venezuela (XNP) el cual fue para ese
período de 7,9% como promedio anual.

• Igualmente, las importaciones desde Colombia (MCOL) aumentaron a
tasas muy elevadas: 13,1% en el lapso 1984-85/1990-91 y 20,0% en el lapso
1990-91-1997-98, como promedio anual después de la liberación del comercio
bilateral. Obsérvese en el cuadro 2 que las importaciones desde Colombia
(MCOL) se expandieron a un ritmo mucho mayor que las importaciones totales
(MT) realizadas por Venezuela.

• El hecho de que Venezuela incrementara sus MCOL no se convirtió
en un obstáculo para que aumentaran las importaciones provenientes del resto
del mundo (MER). En el cuadro 1 se puede notar que las MER aumentaron
sustancialmente en valor absoluto en el período posterior al inicio de la zona
de libre comercio (promedio 1997-1998) en comparación con los montos que
tenían antes de liberarse el intercambio bilateral (promedio 1990-1991). Véase
también en el cuadro 2 que las MER crecieron a una tasa media anual supe­
rior a la del período previo a la entrada en vigencia la zona de libre comercio.
Los resultados anteriores sugieren que el crecimiento de las importaciones
provenientes de Colombia no obstaculizó el aumento de la MER.

• La expansión del intercambio comercial bilateral produjo cambios noto-
rios en cuanto a la importancia que cada país juega en el comercio total. En el
caso de Venezuela, Colombia se convirtió desde 1993, y al menos hasta 1998,
en el primer destino de sus exportaciones no tradicionales, desplazando a
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EEUU del primer lugar que tradicionalmente había ocupado Para 1998, 26%
de las exportaciones no tradicionales de Venezuela tenían como destino Co­
lombia, mientras que EEUU ocupaba el segundo lugar de importancia con
23,3% (véase cuadro 3). Por su parte, para 1998, Colombia fue el segundo
proveedor de importaciones para Venezuela con 5,3%, detrás de EEUU de
donde provenían 41,7% de las importaciones venezolanas.

• Visto desde la óptica de Colombia, también se dieron cambios intere-
santes. Venezuela se convirtió en el destino más importante de sus exportacio­
nes no tradicionales y ocupaba para 1998 el segundo lugar (10,6%) después de
EEUU (37,5%) como destino de las exportaciones totales de Colombia. Desde el
lado de las importaciones, Venezuela para 1998 representó 9,7% de las impor­
taciones totales realizadas por Colombia, ocupando el segundo lugar después
de EEUU (34,7%). Para más detalles véase página web de la Cámara de Inte­
gración Colombo-Venezolana (www.comvenezuela.com).

• En la década de los 90 la balanza comercial fue favorable para Vene-
zuela durante la mayor parte de dicho período (ver gráfico 1). l.atendencia de
saldos favorables de la balanza comercial para Venezuela a lo largo de la dé­
cada no significa que Colombia no obtuviera beneficios. Ambos países, como
se ha demostrado en otros estudios, han obtenido ganancias estáticas y diná­
micas (crecimiento de las inversiones, aumento del comercio intraindustrial,
diversificación de las exportaciones y procesos de aprendizaje, alianzas estra­
tégicas entre empresarios de ambos países, proyectos conjuntos de construc­
ción de infraestructura y otros) en un marco de mayor libertad comercial, lo
cual les permitió un mejor aprovechamiento de sus ventajas comparativas y
competitivas (Villamizar, 1997; Lanzeta y García Larralde, 1999; Gutiérrez,
1999; 2001a, 2001b). Es por ello que esta experiencia fue calificada como uno
de los grandes éxitos del nuevo movimiento de integración en América Latina
en la última década del siglo xx (Rodríguez, 1997).

En cuanto a la estructura del comercio bilateral que se fue conformando y
los productos líderes, se puede observar lo siguiente:

a) Las exportaciones venezolanas hacia Colombia (XCOL) tienden a con­
centrarse básicamente en los sectores transporte (automóviles de diverso ci­
lindraje), metales comunes (hierro, aluminio), productos químicos y exporta­
ciones agroalimentarias (agrícola vegetal e industria de alimentos, bebidas y
tabaco). Los productos líderes de exportación hacia Colombia son fundamen­
talmente: vehículos de transporte de cilindrada superior a los 3.000 C.C., vehí­
culos de cilindrada superior a 1.000 c.c. pero inferior a 1.500 C.C., aluminio sin
alear, polietileno de densidad superior o igual a 0,94, arroz descascarillado
(cargo o pardo), polietileno de densidad inferior a 0,94, cerveza de malta, do­
decilbenceno, semillas de habas de soya, automóviles de turismo y derivados
del petróleo.
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b) En el caso de las importaciones que se hacen desde Colombia (MCOL),
los productos más importantes son los siguientes: vehículos con carga inferior
a 3 tn, aceites crudos de petróleo o minerales bituminosos, vehículos con car­
ga máxima superior a 5 tn pero inferior a 20 tn, vehículos de cilindrada superior
a 1.000 ce pero inferior o igual 1.500 ce, tractores de carretera para semirre­
molques, vehículos de cilindrada superior a 1.500 ce pero inferior a 3.000 ce
juegos de cable para bujías de encendido, artículos de tocador, automóviles
de turismo, combinaciones de refrigerador y congelador, azúcar de caña,
bombones, caramelos, confites y textiles.

Llama la atención que estudios previos mostraban que el mayor crecimien­
to del comercio bilateral no se dio a expensas del desplazamiento del comer­
cio con terceros países, pues tanto Colombia como Venezuela habían intensi­
ficado su proceso de integración económica simultáneamente con la instru­
mentación una reforma comercial orientada hacia la liberación de los inter­
cambios y del denominado regionalismo abierto. Así, los trabajos de Luzardo
Matheus (1995), Villamizar (1997), Lanzeta y García Larralde (1999) y Gutié­
rrez (1999,2001 a) muestran resultados de poca existencia de desviación neta
de comercio para la mayoría de capítulos arancelarios. Igualmente llama la
atención el mejoramiento de los índices de comercio intraindustrial, de otras
ganancias de carácter dinámico (Lanzeta y García Larralde, 1999; Gutiérrez,
2001a) y del incremento del flujo de inversiones asociado al crecimiento del
comercio bilateral (Iturbe de Blanco, 1997).

B. La declinación del comercio bilateral (1999-2002)

El período posterior a 1998 se ha caracterizado por un menor ritmo de cre­
cimiento económico en ambos países. Adicionalmente, la agudización de prác­
ticas restrictivas del libre comercio desde 1999 unido al deterioro de las rela­
ciones políticas entre ambos gobiernos, prácticamente paralizó el avance en el
perfeccionamiento de la zona de libre comercio en el marco de la CAN. El re­
sultado ha sido la disminución del comercio bilateral, básicamente a expensas
de la merma de las XCOL.

Las trabas no arancelarias al comercio (Gutiérrez, 2002) y la apreciación del
tipo de cambio real de Venezuela frente al de Colombia, lo cual incidió en la caí­
da de las XCOL, explican parcialmente la merma del intercambio bilateral desde
1999. No obstante, la disminución del crecimiento económico en ambos países
ha sido un factor que contribuyó a la caída de los intercambios comerciales. Du­
rante el lapso 1998-2002 el PIB de Colombia apenas creció a 0,5% (por debajo de
3,8% del período 1991-1998). En el caso de Venezuela, para el mismo período
(1998-2002) el PIB cayo al ritmo promedio anual de -2,3% (en el período 1991­
1998 el PIB de Venezuela creció a la tasa media anual de 2,0%). La consecuencia
de los factores antes mencionados se reflejó en la merma del intercambio bilateral.
Éste según las estadísticas de la CAN cayó entre 1997-1998/2001-2002 desde
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US$ 2.229 millones a US$ 2.182 millones de dólares (-2,1%) con respecto al
promedio del período anterior (ver cuadros 1 y 2).

Esta disminución del comercio bilateral se debió fundamentalmente a la dis­
minución de las XCOL, las cuales se vieron afectadas por la apreciación real del
tipo de cambio y el menor crecimiento económico de Colombia. La declinación
de las exportaciones no tradicionales venezolanas hacia Colombia se reflejó en
una pérdida de la importancia relativa de ese mercado como destino de las
mismas. Así, nuevamente EEUU ha recuperado el primer lugar como destino de
las exportaciones no tradicionales de Venezuela (ver cuadro 3).

Adicionalmente, las cifras de la superintendencia de inversiones extranje­
ras también presentan una caída importante de las inversiones anuales de
Colombia en Venezuela, desde US$ 54,3 millones en 1998 a US$ 7,8 millones
en 2002 (ver: www.conapri.org).

Cuadro 3
Venezuela

Importancia relativa de países destino de exportaciones
no tradicionales (%)

Paíslbloque 1988 1991 1994 1998 2002

Colombia 8,0 10,6 29,8 26,0 13,3
EE.UU 22,1 22,0 23,9 23,3 42,1
México 0,3 4,0 5,0 4,1 4,7
Japón 20,6 12,3 5,8 3,7 0,7
Unión Europea 12,5 17,5 14,4 16,2 17,0
Resto Mundo 36,5 33,6 21,1 26,7 22,2
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: Inslltuto de Comercio Exterior (ICE) con base en OCEI.
Instituto Nacional de Estadísticas (INE: www.íne.gov.ve).

Otro cambio a destacar es que desde 1999 el saldo del intercambio comer­
cial se ha tornado favorable para Colombia, debido fundamentalmente a la fuerte
apreciación del tipo de cambio real de Venezuela frente al de Colombia y al me­
nor crecimiento económico en ese país. La apreciación cambiaria de Venezuela
impulsó el crecimiento de las MCOL mientras que paralelamente las XCOL de­
clinaban". La caída de las XCOL no es sólo atribuible a la pérdida de competiti-

2 Según las estimaciones de la Cepal (2003), entre 1998 y 2001 el índice del tipo de
cambio real de Venezuela se apreció en 18,9 %. Por el contrario, en el caso de Colom­
bia hubo una depreciación real del 25,5% entre 1998 y 2001. A partir de febrero de
2002 las dificultades macroeconómícas obligaron al gobierno venezolano a abandonar
su política cambiarla, produciéndose una depreciación real con respecto a 2001 de
30,9%. Entretanto, Colombia continuó depreciando su tipo de cambio real en 1,6% en
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vidad que originó la apreciación real del bolívar y la merma del crecimiento eco­
nómico de Colombia. La tendencia a caer durante varios años de las inversiones
en capital fijo e infraestructura es un factor que está incidiendo negativamente
en la competitividad del aparato productivo venezolano. Debe destacarse que
entre 1998 y 2002 la inversión bruta total en capital fijó cayó en 25,2%, y la in­
versión privada lo hizo en 31,5%. Este es un resultado que no sólo está explica­
do por el alza de las tasas de interés, sino también por la incertidumbre y el ma­
yor riesgo para la inversión que se deriva del clima de confrontación política y de
debilidad institucional que ha vivido Venezuela, particularmente crítico en el año
2002 (Banco Central de Venezuela, 2003, 55).

Un incidente que afectó con gravedad las relaciones comerciales entre Ve­
nezuela y Colombia fue la suspensión unilateral por parte de Venezuela, el 12
de mayo de 1999, del libre tránsito del transporte de carga colombiano por el
territorio de Venezuela. Venezuela alegó que la inseguridad generada por las
acciones de la guerrilla impedía a los transportistas venezolanos circular libre­
mente por Colombia y, por lo tanto, no existía reciprocidad. Sin embargo, la
decisión del gobierno de Venezuela fue declarada ilegal por la Secretaría de la
Comunidad Andina de Naciones, sin que este país haya restablecido el libre
tránsito por territorio venezolano del transporte de carga. A esta circunstancia
le ha seguido la instrumentación de prácticas proteccionistas violatorias de la
normativa que rige la zona de libre comercio andina y las declaraciones hosti­
les entre la diplomacia de ambos países, agudizadas por la acusación que se
le hace al gobierno de Venezuela de apoyar a la guerrilla colombiana. El dete­
rioro de las relaciones políticas se evidenció en el congelamiento de las reu­
niones de las comisiones bilaterales que trataban los asuntos puntuales que
generaban controversias en las relaciones comerciales entre ambos países
(Gutiérrez, 2002; Ramírez, 2002)3.

2002 con respecto a 2001. La depreciación del tipo de cambio real de Venezuela y la
paralización del comercio exterior debido a la huelga nacional -que comenzó en di­
ciembre de 2002 y finalizó en enero de 2003- se reflejaron en una caída de la MCOL
de 35,1% en 2002 con respecto a 2001. El estímulo de la depreciación real del tipo de
cambio sobre las XCOL apenas ayudó a un crecimiento de 1,5% en 2002 con respecto
al nivel de 2001, pero al reducirse significativamente las MCOL el saldo negativo de la
balanza comercial con Colombia bajó a US$ -354 millones (ver gráfico 1).
3 Ramírez (2002, 61) describe de la siguiente forma el deterioro de las relaciones políti­
cas entre Venezuela y Colombia: " ... desde la elección de Hugo Chávez como presi­
dente de Venezuela, comenzaron dos años de continuas recriminaciones entre Cara­
cas y Bogotá que fueron subiendo de tono en sus declaraciones a los medios masivos
y escalando peligrosamente sus divergencias hasta el punto de retirar sus respectivos
embajadores. Se dieron, además, sucesivas suspensiones de reuniones entre presi­
dentes, cancilleres, comisiones militares y de funcionarios que desde hace una década
sistemáticamente se encontraban para el manejo de asuntos clave de una activa vecin­
dad. Las comisiones presidenciales de diálogo y negociación bilateral no se reunieron
ni una sola vez desde 1999, y en 2000 Venezuela impuso el transbordo de carga inter­
nacional en la frontera con Colombia". En 2002 retornaron los conflictos políticos entre
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A pesar del deterioro de las relaciones políticas, y de las prácticas protec­
cionistas de Venezuela, los resultados indican que las MCOL continuaron cre­
ciendo significativamente (ver gráfico 1), estimuladas, como ya se dijo, por la
fuerte apreciación del tipo de cambio real de Venezuela, puesto que el PIS de
este país decreció a la tasa media anual de 2,3% durante el lapso 1998-2002.

En síntesis, la interacción de los siguientes factores: menor crecimiento
económico y volatilidad cambiaria en ambos países, violación de las normas
que rigen la zona de libre comercio, acciones de la guerrilla colombiana, dete­
rioro de las relaciones políticas y menor voluntad política de los gobiernos de
ambos países para perfeccionar la unión aduanera andina) han afectado nega­
tivamente el crecimiento del comercio bilateral. No obstante, la caída de éste
es explicada fundamentalmente por la reducción de XCOL pues las MCOL
tuvieron un importante crecimiento, impulsado éste por la apreciación del tipo
de cambio real de Venezuela frente al de Colombia durante el período 1997­
2001 (ver gráficos 1 y 2 Ycuadros 1 y 2).

111.· El comercio bilateral agroalimentario: evolución hasta 1998

El comercio bilateral aqroalirnentario" entre Venezuela y Colombia no fue la
excepción al boom que se experimentó en otros grupos de productos durante
la última década del siglo pasado. Por el contrario, su expansión se dio a un
ritmo superior. Las cifras que se presentan en los cuadros 4 y 5 muestran que,
una vez que entró en vigencia la zona de libre comercio en 1992, el intercam­
bio bilateral agroalimentario (suma de XAAC + MAAC) creció sostenidamente
hasta 1995, pasando de US$ 81 millones en 1991 a US$ 473 millones en
1995. En términos relativos, eso significó que para 1995 el comercio bilateral
agroalimentario representó 20,1% del comercio total entre los dos países. A

Venezuela y Colombia. A finales de 2003, año de instauración del control de cambios
por parte de Venezuela, pareciera ser que se inicia un nuevo período de diálogo y de
facilitación del comercio bilateral con la instauración del sistema de pagos de la Aladi, el
cual permitirá hacer los pagos en moneda nacional a los exportadores de ambos países
a través de los respectivos bancos centrales, quienes finalmente harán una compensa­
ción entre ellos. La adopción del sistema de pagos Aladi se aplicará a todo el universo
arancelario, por lo que no habrá productos excluidos, como fue el caso de la lista de rubros
con derecho a acceso al tipo de cambio oficial, situación que prevaleció durante la mayor
parte de 2003 debido al control de cambios aplicado por Venezuela. A pesar de ello se es­
tima que las MCOL en 2003 caerán en el orden de 40% con respecto a 2002.
4 Por comercio agroalimentario se entenderá en este trabajo todos los productos o parti­
das arancelarias que se incluyen en las 4 primeras secciones del Código Nandina, las
cuales comprenden 24 capítulos, a saber: sección 1: animales vivos (capítulos: 1: anima­
les vivos; 2: carnes y despojos comestibles; 3: pescados crustáceos y moluscos; 4: leche
y productos lácteos; 5: productos de origen animal); sección 11: productos del rei-no vege­
tal (capítulos: 6: plantas vivas y productos de la floricultura; 7: legumbres, plantas, raíces y
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manera de comparación debe recordarse que para 1991 el comercio bilateral
agroalimentario apenas representaba 11,0% del intercambio total entre ambas
naciones. Obsérvese en el cuadro 6 que, a pesar de la tendencia declinante
de las XAAC desde 1995, el ritmo promedio de crecimiento anual del comercio
bilateral agroalimentario fue superior en el lapso 1990-1991/1997-1998
(26,7%) al obtenido en el período previo a la adopción de la zona de libre co­
mercio (1984-1985/1990-1991 =0,7%). Este crecimiento también fue mayor al
logrado por el comercio bilateral total para el mismo período (21,1%). Estos
resultados reflejan el impacto positivo que tuvo la liberación del comercio bila­
teral en 1992 sobre los intercambios agroalimentarios.

A partir del valor máximo alcanzado en 1995, se inició una fase de mayor
inestabilidad en el comercio bilateral agroalimentario, con valores inferiores a
los alcanzados en 1995. Este resultado pareciera haber estado condicionado
por los problemas recesivos y de volatilidad cambiaria que enfrentaron ambas
economías desde 1995, por la fuerte caída de las XAAC, por la menor volun­
tad para perfeccionar la zona de libre comercio y por la adopción de prácticas
proteccionistas que obstaculizan el comercio bilateral aqroalimentarlo", No
obstante, el promedio del comercio bilateral agroalimentario para los años
1997-1998 es significativamente superior al que existía antes de iniciarse la
zona de libre comercio (1990-1991). En el capítulo siguiente se mostrará que
la caída del comercio bilateral agroalimentario, que continúa durante el período
1999-2002, está explicada principalmente por la merma de las XAAC.

Un resumen de las tendencias más relevantes de las XAAC y las MAAC,
durante el lapso bajo análisis, se presenta seguidamente:

tubérculos alimenticios; 8: frutos comestibles, cortezas de agrios o de melones; 9: café,
té, yerba mate y especias; 10: cereales; 11, productos de molinería, malta, almidones y
féculas, gluten, insulina; 12: semillas y frutos oleaginosos; 13: gomas, resinas y demás
extractos vegetales; 14: materias trenzables y demás extractos vegetales); sección 111:
grasas y aceites vegetales y animales (capítulos: 15, grasas y aceites vegetales y anima­
les); sección IV: productos de la industria alimentaria (capítulos: 16, preparaciones de
carnes, de pescados, etc.; 17, azucares y artículos de confitería; 18, cacao y sus prepara­
ciones; 19, preparaciones a base de cereales, de harina, de almidón, etc.; 20, preparacio­
nes de legumbre u hortalizas, etc.; 21, preparaciones alimenticias diversas; 22, bebidas,
líquídos alcohólicos, vinagre; 23, residuos y desperdicios de la industria alimentaria; 24,
tabaco y sucedáneos del tabaco).
s Entre las prácticas proteccionistas violatorias de la zona de libre comercio, que han
adoptado ambos países, pueden mencionarse: retardos en entrega de permisos sanita­
rios, aplicación inconsulta de normas técnicas, establecimiento de "visto bueno" previo
a la autorización para importar, retardos administrativos en aduanas, cobro de impues­
tos domésticos por condícíón de producto extranjero cuando se le debe dar tratamiento
de producto nacional a las mercancías provenientes de ambos paises, prohibición de
libre tránsito por el territorio venezolano al transporte colombiano, etc. Para más deta­
lles sobre prácticas proteccionistas no arancelarias en el comercio bilateral agroalimenta­
rio véase Gutiérrez (2002).
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1.- En primer lugar, debe destacarse que durante el período que sigue a la
entrada en vigencia de la zona de libre comercio (1990-1991/1997-1998), las
exportaciones agroalimentarias hacia Colombia (XAAC) crecieron a una tasa
media anual superior (34,3%) a la que lo hizo el total de exportaciones agroa­
limentarias (XAAT = 9,5%), las XCOL (21,8%) Yde las exportaciones no petro­
leras (XNP = 7,9%) (véase cuadro 6). También el incremento de las XAAC fue
superior al del período previo (1984-1985/1990-1991 = -7,1%). El mayor cre­
cimiento de las XAAC con relación a las XAAT se ha reflejado en un incremen­
to de su importancia relativa. Así, las XAAC, que para 1990-1991 representa­
ron en promedio 8,4% de las XAAT, para 1997-1998 habían aumentado su
participación en las XAAT a 34,0% (ver cuadro 4). Ello significa que Colombia
se convirtió en el principal destino de las exportaciones agroalimentarias de
Venezuela.

Los cuadros 4 y 5 también muestran el importante incremento en valores
absolutos que se dio para las XAAC en el período de vigencia de la zona de
libre comercio. Una vez que las reformas comerciales de ambos países avan­
zaron hasta conformar un área de libre comercio (prácticamente una unión
aduanera) desde 1992, las exportaciones agroalimentarias desde Venezuela a
Colombia (XAAC) se incrementaron sostenidamente hasta 1995, año en que
alcanzaron el punto máximo de US$ 285 millones. A partir de ese momento las
XAAC tienen valores inferiores y su comportamiento se hace más inestable.
Esto pudiera explicarse por la disminución del ritmo de crecimiento económico
en Colombia y por la mayor devaluación real del peso frente al bolívar, obser­
vada desde 1997. De todos modos obsérvese que el valor promedio de las
XAAC para 1990-1991 (antes del inicio de la zona de libre comercio) fue de
US$ 29 millones. Para 1997-1998 tal promedio se incrementó a US$ 217 mi­
llones, lo que significó un aumento entre ambos períodos de 648%.

2.- Las importaciones agroalimentarias desde Colombia (MAAC) también
crecieron desde los US$ 42 millones como promedio en 1990-1991 a US$ 144
millones en 1997-1998, con un valor máximo de US$ 189 millones en 1995
(ver cuadros 4 y 5). Debe reconocerse sin embargo que la inestabilidad de la
economía venezolana, la tendencia a la disminución del PIS y la mayor deva­
luación del bolívar en relación con la del peso colombiano en varios años del
período 1990-1994 limitaron el crecimiento de las MAAC. No obstante, en
1995, la transitoria recuperación de la economía venezolana y la mayor apre­
ciación del tipo de cambio real, con respecto al de Colombia, impulsaron el
crecimiento de las importaciones totales desde ese país, incluyendo las impor­
taciones agroalimentarias, las cuales pasaron de US$ 91 millones en 1994 a
US$ 189 millones en 1995. En 1998, el fuerte crecimiento de las MAAC con
respecto a 1997 (48,3%) pudiera estar explicado, al menos parcialmente, por
la fuerte apreciación del tipo de cambio real de Venezuela frente al de Colom­
bia. Tendencia que se mantendría en los años siguientes.
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Cuadro 4
Venezuela

Comercio exterior Agroalimentario
(millones de US$)

Export. Export. Importaciones

Agroalim. Agroalim. Imp. Agroalim. Agroalim.
Totales a Colombia Totales Desde Colombia

Años (XAAT) (XAAC)* (MAAT) (MAAC)**

1984 153 2 (1,3) 1490 23 (1,5)
1985 189 7 (3,7) 1231 23 (1,9)
1986 249 14 (5,6 781 5 (0,6
1987 113 3 (2,7) 974 2 (0,2)
1988 89 2 (2,2) 1480 3 (0,2
1989 258 18 (7,0) 859 9 (1,0)
1990 357 37 (10,4) 756 22 (2,9
1991 334 20 (6,0) 1064 61(5,7
1992 372 57 (15,3) 1290 95 (7,4)
1993 404 119 (29,5) 1319 87 (6,6)
1994 463 189 (40,8) 1093 91 (8,4)
1995 569 285 (50,1) 1665 189 (11,4)
1996 539 214 (39,7 1410 112 (6,4
1997 652 222 (34,0 1466 116(7,9
1998 689 234 (34,0) 1762 172 (9,8)
1999 537 155 (28,9) 1627 146 (9,0
2000 466 123 (26,4) 1748 192 (11,0)
2001 438 142 (32,4) 1958 261 (13,3)
2002 380 91 (23,9) 1600 197 (12,3)

Continuación cuadro 4

Comercio Balanza Comercial Balanza Cmerc.Bilat.Agroalim.
Bilateral CComComercial Comercial Agroalim.llAgroal.

Agroalim. Agroalim. Agroalim. Comerc. Bilat. Total
Ven.-Col. Total

Años (XAAC+MAAC) (XAAC-MAAC) (SAT-MAAT) (%)

1984 25 -21 -1337 5,0

1985 30 -16 -1019 7,0

1986 19 9 -512 8,3

1987 5 1 -861 1,8

1988 5 -1 -1391 1,5

1989 27 9 -601 7,3

1990 59 15 -399 9,9

1991 81 -41 -730 11,0

1992 152 -38 -918 13,9

1993 206 32 -879 12,8

1994 280 98 -630 16,3

1995 473 97 -1096 20,1

63
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Como se· muestra en los cuadros 5 y 6, para Venezuela, paralelamente al
crecimiento de las MAAC se puede observar un aumento de las importaciones
agroalimentarias extrarregionales (Maaer). Más aún, mientras en el período
previo al inicio de la zona de libre comercio (1984-1985/1990-1991) las impor­
taciones agroalimentarias de Venezuela procedentes del resto del mundo tu­
vieron una tasa media anual de crecimiento negativa (-5,4%), en el período
posterior, de plena vigencia de la zona de libre comercio con Colombia (1990­
1991/1997-1998) se revirtió esa tendencia para crecer a un ritmo promedio
anual de 8,2%. Este comportamiento permite asomar como hipótesis la no
existencia de desviación neta de comercio desde la perspectiva de Venezuela,
al menos en cantidades importantes.

Cuadro 5
Valores promedio de períodos seleccionados de variables relacionadas

con el comercio bilateral entre Colombia y Venezuela
(Millones de US$)

Fuentes: Banco Central de Venezuela; OCE!. Anuanos de comercio extenor (vanos anos). INE.
Villamizar (1997) con base en datos del banco de la República de Colombia
Cálculos propios.
XNP =exportaciones no petroleras; XCOL = exportaciones totales a Colombia; MCOL = importa­
ciones totales desde Colombia; XAAT= exportaciones agroalimentarias totales; XAAC = exporta­
ciones agroalimentarias hacia Colombia; MAAT = importaciones agroalimentarias totales; MAAC =
importaciones agroalimentarias desde Colombia; XAAC+MAAC= comercio bilateral agroalimenta­
rio; MAAER = importaciones agroalimentarias extrarregionales (resto del mundo); XCOL+MCOL=
comercio bilateral total (Venezuela-Colombia).

Años XNP XCOL MCOL XAAT XAAC MAAT MAAC XAAC MAAER XCOL
+MAAC +MCOL

1984-1985 1.369 313 113 171 45 1.361 23 68 1.338 426

1990-1991 3.191 348 236 346 29 910 42 71 868 584

1997-1998 5.422 1.385 844 671 228 1.615 144 372 1.471 2.229

2001-2002 5.712 759 1.423 409 116 1.779 229 346 1.550 2.182

-

Cuadro 6
Tasas medias de crecimiento anual de

variables relacionadas con el comercio bilateral entre
Colombia y Venezuela (%)

Fuentes: Banco Central de Venezuela; OCE!. Anuanos de comercio extenor (vanos anos). Instituto
nacional de Estadisticas (INE).
Villamizar (1997) con base en datos del banco de la República de Colombia.

Cálculos propios.

Años XNP XCOL MCOL XAAT XAAC MAAT MAAC XAAC MAAER XCOL
+MAAC +MCOL

1984-85/1990-91 15,1 1,8 13,1 12,5 -7,1 -6,5 10,6 0,7 -7,0 5,4

1990-91/1997-98 7,9 21,8 20,0 9,5 34,3 8,9 19,2 26,7 8,2 21,1

1997-98/2001-02 5,3 -14,0 14,0 -11,6 -15,5 2,5 12,3 -1,8 1,3 -0,5

-
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El resultado del mayor crecimiento de las MAAC se reflejó en un aumento
de la importancia relativa de las MAAC con relación a las MAAT, al pasar del
insignificante 0,2% en 1988 a 6,1% en 1991 ya 9,4% en 1998. Dicho resultado
refleja un incremento de la competitividad de las exportaciones agroalimenta­
rias de Colombia en el mercado venezolano.

3.- Tradicionalmente Venezuela ha mantenido un déficit de su balanza co­
mercial agroalimentaria general, lo que refleja su condición de importador neto
de alimentos. Esto la diferencia de Colombia, país que se caracteriza por ser
un exportador neto de bienes agroalimentarios (con y sin incluir las exporta­
ciones de café). Entre 1984 y 1989, el saldo de la balanza comercial agroali­
mentaria favoreció a Colombia en algunos años (1984, 1985, 1988). No obs­
tante, a partir de 1989 se inició un período de saldos favorables para Venezue­
la en su balanza comercial agroalimentaria con Colombia, apenas interrumpido
por los déficit de 1991 y 1992. Obsérvese en el cuadro 4 que los saldos co­
merciales favorables para Venezuela tuvieron tendencia creciente hasta 1997.
Ya en 1998 el superávit comercial para Venezuela se redujo drásticamente,
resultado de una disminución de las XAAC (-4,5%) y un incremento de las
MAAC (48,3%). La mayor devaluación del tipo de cambio real de Colombia
frente al de Venezuela en ese año pareciera explicar ese resultado.

4.- La importancia que adquirió el comercio agroalimentario para ambos
países se puede expresar a través de los siguientes indicadores:

• Las XAAC para 1997-1998 representaron 15,6% de las exportaciones
de Venezuela hacia Colombia.

• En 1997-1998 las XAAC significaron 34,0% de las XAAT. Es decir, Co-
lombia se convirtió en el primer mercado de destino de las exportaciones
agroalimentarias, hacia donde se dirigió más de un tercio del total exportado.

• En 1997-1998 las exportaciones agroalimentarias que Colombia envió
hacia Venezuela representaron casi 6,9% del total agroalimentario exportado
(sin incluir café) por ese país. Dicha cifra relativa ha aumentado, y vale la pena
compararla con el 4,4% que significaban las exportaciones agroalimentarias
hacia Venezuela con relación a las totales agroalimentarias (sin incluir café) en
1991. Es decir, en un contexto en el cual las exportaciones agroalimentarias
de Colombia (sin incluir café) aumentaron desde US$ 1.389 millones en 1991
a US$ 2.149 millones en 1998, las ventas hacia Venezuela de productos
agroalimentarios se incrementaron tanto en valores absolutos como relativos.

• Las MAAC representaron 8,7% de las MAAT de Venezuela para 1997-
1998. Para 1990-1991 apenas representaban 4,6% y para 1984-1985 apenas
1,7%. Para Colombia, las importaciones agroalimentarias que hace desde Ve­
nezuela llegaron a representar para 1995 (año pico de las XAAC) 19,3% del
total de importaciones agroalimentarias. Para 1997-1998 las XAAC represen-
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taran 11,6% del total importado por Colombia en bienes agroalimentarios. Esta
cifra adquiere relevancia si se compara con el 5,3% de 1991. Dicho resultado
significaba una mejora de la competitividad de las exportaciones agroalimenta­
rias de Venezuela en el mercado colombiano.

Los anteriores resultados, sin duda alguna, estuvieron influenciados desde
1992 por la creación de una zona de libre comercio entre ambos países (una
unión aduanera desde febrero de 1995), en el marco del Acuerdo de Cartage­
na. Esto incidió en las tendencias y las formas en que se relacionaban ambos
países". Pudiera concluirse parcialmente que este mayor comercio en términos
generales:

• Contribuyó a que la recesión de la economía venezolana en algunos
años del período 1992-1998 fuera menos grave. Ante la caída de la demanda in­
terna, las exportaciones hacia Colombia permitieron utilizar capacidad ociosa, ge­
nerar empleo y utilizar recursos que de otra forma hubieran sido improductivos.

• Generó ganancias netas de bienestar económico. De un lado, los
consumidores de ambos países se beneficiaron de mayor variedad y precios
más bajos que los que hubieran existido en condiciones de proteccionismo y
barreras al comercio. De otro lado, este tipo de liberación comercial (recíproca)
permitió que los costos de la transición hacia una economía más abierta y libre
fueran menores. Así, el desplazamiento de producción venezolana por produc­
ción colombiana es menos traumático que en condiciones de liberación unilate­
ral y total frente al resto del mundo. Esto es más notorio sobre todo en aquellos
sectores en donde se dio un creciente comercio de carácter intraindustrial.

• Generó ganancias estáticas y dinámicas para Venezuela. Gutiérrez
(1998a, 1999, 2001a; 2001b) concluyó que en términos generales no existen
evidencias de que el aumento de las MAAC hubiera generado desviación neta
de comercio para Venezuela. Al nivel de desagregación de capítulos arancela­
rios de la estructura Nandina se observaron efectos de creación neta de ca"
rnercio para 15 de los 24 capítulos analizados. Sólo un capítulo presentó evi­
dencias de desviación de comercio. Y ello significa que, en general, la expan­
sión de las MAAC no afectó negativamente a las importaciones agroalimenta­
rias provenientes de terceros países. Es decir, al menos hasta 1998 se estaba

6 Gutiérrez (2001a) estimó una regresión (período 1984-1998) que incluía como varia­
ble dependiente el comercio bilateral agroalimentario y como variables independientes
el PIS agregado de Venezuela y Colombia y una variable "dummy" con valores O para
el período previo al inicio de la zona de libre comercio (1984-1991) y con valores 1 para
el período posterior (1992-1998). Los resultados encontrados parecen sustentar la hipó­
tesis de que el comercio bilateral agroalimentario tiene una relación positiva con el PIS
agregado de ambos países y que efectivamente la variable "dummy" tuvo signo positi­
vo y fue significativa estadísticamente. Esto sugiere un efecto positivo del estableci­
miento de la zona de libre comercio sobre el comercio bilateral agroalimentario.
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en presencia de un acuerdo de integración económica creador neto de comer­
cio desde la perspectiva de Venezuela. En consecuencia, de acuerdo con los
efectos estáticos encontrados, Venezuela estaba obteniendo ganancias netas
de bienestar económico sin afectar negativamente a terceros países, no
miembros del acuerdo de integración. Igualmente, el trabajo de Gutiérrez
(2001a) mostró evidencias de ganancias dinámicas derivadas del aumento del
comercio intraindustrial agroalimentario, de la diversificación de los productos
exportados y de las alianzas estratégicas entre empresas de ambos países.

5.- Entre 1991 y 1998 se dieron cambios importantes en cuanto a los pro­
ductos líderes de las XAAC. Ello reflejaba la naturaleza de un intercambio cre­
ciente, que apuntaba hacia la diversificación, en el cual surgieron nuevos pro­
ductos, cuyas ventajas no estaban claramente expresadas o consolidadas al
inicio de la apertura comercial entre ambos países. En 1991, año previo al ini­
cio de la zona de libre comercio entre ambos países, los líderes fueron: las
demás semillas y frutos oleaginosos, aves sin trocear, los demás residuos de
la industria alimentaria, garbanzos, preparaciones compuestas no alcohólicas
para la elaboración de bebidas, duraznos o melocotones, cocos, aceite de
ajonjolí, los demás frutos frescos. En total, los primeros 9 productos represen­
taron 68,5% del total de XAAC.

El ranking se modificó, y en 1998 los primeros 9 productos fueron: arroz (pu­
lido, pardo y partido), harina de semillas de haba de soya, cerveza de malta,
cigarrillos de tabaco rubio, maíz duro blanco, harina de maíz, productos de pa­
nadería pastelería o galletería, concentrados de proteínas y las demás aguas.
En conjunto, los primeros 9 productos representaron 57,2% del total de XAAC.
La disminución de la importancia relativa de los nueve productos líderes pudiera
interpretarse como una tendencia a la diversificación de las XAAC7

.

En materia de MAAC, también se dieron cambios en cuanto a los productos
líderes. En 1991, el año previo a la instauración de la zona de libre comercio,
los productos líderes más importantes fueron: los demás azúcares y artículos
de confitería, reproductores de raza pura, porotos negros (caraotas), papas,
carne en canales o media canales, huevos para incubar y otros. En total, los
primeros 9 productos concentraron 91,5% de las MAAC. Para 1998, los princi­
pales productos líderes fueron: bovinos, azúcar de caña; bombones caramelos
y confites, otros artículos de confitería, atunes listados y bonitos; productos de

7 García (2002, 243) destaca los avances en al diversificación del comercio bilateral de
bienes agroalimentarios manufacturados (incluidos en los capítulos 16 al 24 de la es­
tructura arancelaria Nandina): "un aspecto interesante del comercio binacional es la
creciente diversidad de los productos intercambiados. Venezuela ha pasado de expor­
tar 68 rubros en 1990 a 107 en 1998. Por su parte, Colombia pasó de exportar a Vene­
zuela 18 rubros en 1990 a 67 en 1998. Este hecho indica que empresas y productos
manufacturados, cuya posibilidad de exportación no se había planteado antes, han
visto en el mercado binacional una oportunidad para la expansión internacional".
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panadería, pastelería o galletería; papas, chicles y gomas de mascar, huevos
de aves para incubar. En total los 9 primeros productos de importación repre­
sentaron 74,1% del total de MAAC8

.

En resumen, el período 1992-1998 fue de expansión para el comercio bilate­
ral agroalimentario, con un valor máximo en 1995. Hubo tendencia a mantener
un saldo favorable de la balanza comercial para Venezuela, resultado que con­
trastaba con el ya conocido déficit estructural de su balanza comercial agroali­
mentaria general. También debe destacarse que este crecimiento del comercio
bilateral agroalimentario estuvo acompañado por un aumento de la diversifica­
ción de los bienes transados y del comercio intraindustrial. En general hubo ga­
nancias dinámicas (aumento del comercio intraindustrial, diversificación de los
productos intercambiados, alianzas estratégicas entre empresas de ambos paí­
ses, entre otras) y estáticas (creación neta de comercio para la mayoría de los
capítulos arancelarios considerados agroalimentarios), estas últimas al menos
desde la perspectiva de Venezuela (Gutiérrez, 1998, 2001a; 2001b).

IV.- El comercio bilateral agroalimentario durante el período 1999-2002

A. Las políticas macroeconómicas y comerciales del período

(1) La política mecroeconomice'

El objetivo general del proyecto económico de la "revolución bolivariana" es
el logro de una economía humanista, autogestionaria y competitiva que revier­
ta la regresiva distribución del ingreso, aumente la producción de riqueza y la
justicia de su disfrute. Se trata de lograr un sector productivo diversificado y
sostenible, incluir a los sectores de la población tradicionalmente marginados,
promover la participación corresponsable de todos los sectores de la sociedad,
la desconcentración y descentralización de la toma de decisiones y promover
un entorno exógeno multipolar (República Bolivariana de Venezuela, Ministerio
de Planificación y desarrollo, 2001,15-16). Los objetivos específicos de la polí­
tica económica pretendían sentar "las bases de un modelo productivo capaz de
generar un crecimiento autosustentable, promover la diversificación productiva y
lograr la competitividad internacional en un contexto de estabilidad macroeco­
nómica, lo cual facilitará una profunda y diversa reinserción en el comercio inter­
nacional globalizado (... ) se logrará la superación definitiva de la volatilidad yel
estancamiento, lo que traerá como consecuencia la definitiva disociación de la

8 Los resultados sobre la importancia relativa de los principales productos líderes indi­
can que la tendencia a la diversificación fue más intensa en el caso de Venezuela, pero
Colombia también logró mejorar en lo referido a diversificación.
9 En esta parte sólo se hará referencia a las políticas macroeconómicas que influyeron
directamente en los resultados del comercio bilateral. Un análisis descriptivo y evaluati­
vo de las políticas económicas vigentes en el período 1999-2003 puede encontrarse en
Rodríguez (2003) y Guerra (2003).
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dinámica petrolera y el desempeño económico interno" (República Bolivariana
de Venezuela, Ministerio de Planificación y desarrollo, 2001, 16).

El elemento central de la política macroeconómica del gobierno que se ini­
ció en febrero de 1999 le dio continuidad a la política cambiaria instrumentada
por el gobierno anterior desde abril de 199610

. Este consistía en fijar el tipo de
cambio dentro de unas bandas y alrededor de una paridad central, permitiendo
una depreciación del tipo de cambio nominal por debajo del diferencial de in­
flación con los principales socios comerciales. En términos prácticos esto signi­
ficaba una apreciación del tipo de cambio real, lo que, a su vez, abarataría las
importaciones, ejerciendo una presión a la baja en la tasa de inflación. Esta
política se apoyaba en el mejoramiento del nivel de reservas internacionales,
gracias a la política de recortes de producción de la OPEP y de otros países
no miembros de la orqanizaclón.vlo que permitió a partir de 1999 un alza del
precio del petróleo, principal producto de exportación de la economia venezo­
lana, con la consecuente mejora de los ingresos fiscales.

El segundo elemento importante de la política macroeconómica ha sido, la
expansión del gasto público respaldada en una primera instancia, por la mejo­
ra de los ingresos fiscales petroleros y, en segundo lugar, por la política de
aumento del endeudamiento interno y por el financiamiento monetario que
otorga al gobierno el Banco Central de Venezuela bajo la figura de ganancias
cambiarias. En muy pocas oportunidades se ha recurrido al financiamiento
externo, especialmente de los organismos multilaterales, pues debido al au­
mento del riesgo-país el costo de dicho financiamiento es alto. La otra razón
de fondo es que el gobierno presidio por el comandante Hugo Chávez no des­
ea someterse a las disciplinas y recomendaciones de los organismos multilate­
rales (Banco Mundial, FMI, BID).

Durante el período 1998-2002 el gasto real del gobierno central aumentó a
la tasa media anual de 11,7%. La presión que el creciente gasto público ejer­
cía sobre la liquidez monetaria se reflejaba en los resultados de las cuentas
externas, las cuales mostraban un aumento de las importaciones y un déficit
creciente en la cuenta de capitales, con su consecuente efecto negativo sobre
las reservas monetarias internacionales. Esto, a su vez, ayudaba a alcanzar
las metas de reducción de la tasa de inflación al esterilizar los bolívares con­
vertidos en divisas.

10 "La sostenibilidad fiscal supone mantener una dinámica cambiaria de estabilización
que se seguirá inscribiendo como ancla cambiaria. La política de bandas de flotación
del tipo de cambio, alrededor de una paridad central fijada, coordinada por el Banco
Central de Venezuela, continuará para neutralizar los ataques especulativos que pue­
dan originarse en capitales golondrina, o en expectativas irracionales a que está ex­
puesto el mercado monetario y cambiario" (República Bolivariana de Venezuela, Minis­
terio de Planificación y desarrollo, 2001, 17).
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Las contradicciones y la inviabilidad de la política macroeconómica se hicie­
ron evidentes cuando los precios del petróleo disminuyeron en 2001, a la par
que aumentaba el clima de conflictividad política 11 y continuaba la tendencia a
la apreciación del tipo de cambio real y del creciente del gasto público. Esto se
reflejó en una pérdida de confianza por parte de los agentes económicos que
preveían el colapso del esquema macroeconómico, lo que intensificó la salida
de capitales. Las reservas monetarias internacionales disminuyeron, en tanto
la inversión declinaba con sus consecuentes efectos negativos sobre el em­
pleo y la producción. Dichos resultados estuvieron también estimulados por la
política monetaria que tuvo que permitir el aumento de las tasas de interés
para evitar una mayor salida de capitales.

En febrero de 2002 el gobierno anunció una modificación de su política
cambiaria al abandonar el sistema de bandas, dejar flotar el precio de la divisa
y garantizar su libre convertibilidad mediante la venta en subastas dirigidas por
el Banco Central de Venezuela a los operadores cambiarios (bancos e institu­
ciones financieras). Paralelamente se anunciaron reajustes en el gasto públi­
co, mientras que la conflictividad política y el clima de oposición a la gestión
gubernamental crecían. La poca credibilidad en la nueva política se reflejó en
la continua salida de divisas, produciéndose en 2002 una depreciación del tipo
de cambio nominal de 60,2%, mientras qué la tasa de inflación interna se ele­
vaba desde 12,3% (2001) a 31,2%, en un contexto de alza de las tasas de in­
terés, medida insuficiente para evitar la fuga de capitales. Fuente: Cepal
(www.eclac.org).

Para los objetivos delineados en este trabajo interesa destacar los efectos
de la política cambiaria sobre la competitividad del aparato productivo nacio­
nal. Según Guerra (2003, 15-16) ya para mediados de 2001 se sentían los
efectos de la apreciación del tipo de cambio real, independientemente del mé­
todo utilizado para su estimación. Por ello concluye que "los bienes producidos
en Venezuela en el mejor de los casos eran 15% más caros que los produci­
dos en el exterior y en el peor ese encarecimiento alcanzaba el 51,5%. El efec-.
to deletéreo de esta pérdida de competitividad sobre el sector nacional produc­
tor de bienes transables explica en buena medida el desempeño de la activi­
dad económica entre 1999 y 2002, no obstante los abundantes ingresos petro­
leros que recibió Venezuela durante ese lapso. La filtración hacia el exterior de
la corriente de demanda que el mayor gasto propiciaba debilitó el efecto multi­
plicador que pudo tener la ampliación de las erogaciones tanto del gobierno
como del sector privado".

11 La oposición al gobierno creció y se hizo más pugnaz cuando en noviembre de 2001
el gobierno anunció la entrada en vigencia de 49 leyes formuladas y aprobadas me­
diante poderes especiales concedidos al presidente Hugo Chávez por la Asamblea
Nacional. Algunas de las leyes, como la Ley de Tierras y Desarrollo Agrario, generaron
fuertes críticas por cuanto ponían en peligro el ejercicio de los derechos de propiedad y
de libre empresa establecidos en la Constitución.
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Gráfico 2
índice de tipo de cambio real (2000=100)
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García Larralde (2003, 496) también estima que desde mediados de 1996
se dio una fuerte apreciación del bolívar frente al peso en términos reales y
concluye que "para el año 2001 la sobrevaluación del bolívar superaba el
50%, sin duda una fortísima carga a sobreponer por parte de los productores
venezolanos de bienes y servicios transables".

En diciembre de 2002 se inició una huelga nacional que duró dos meses y
paralizó en cuantía importantes la producción a lo largo y ancho del país. Los
efectos más fuertes se dejaron sentir sobre la industria petrolera nacional,
pues su paralización fue casi total, afectando las exportaciones y la entrada de
divisas. En ese contexto de conflictividad política y desajustes macroeconómi­
cos el gobierno anunció la entrada en vigencia de un régimen estricto de con­
trol de cambios y de precios a partir del 5 de febrero de 2003. Esta medida
eleva los costos de transacción, estimula la búsqueda de rentas económicas
provenientes del acceso al tipo de cambio oficial. Como consecuencia se ha
afectado negativamente el comercio exterior así como las relaciones económi­
cas con los principales socios comerciales, entre ellos Colombia 12. Debe des­
tacarse que la medida de control de cambios sólo permitió la posibilidad de
hacer uso del sistema de pagos de la Aladi ya a finales de 2003, lo que permi­
tirá los pagos para todo el universo arancelario que se transe entre los dos
países. La emergencia gubernamental ha servido para justificar el control total
sobre las importaciones y el abandono de la aplicación del arancel externo

12 En 2003 la economía venezolana ha vivido una fuerte recesión, agudizada por el
control de cambios. Entre enero y agosto de 2003 las importaciones totales de Vene­
zuela habían disminuido en 42,7% con respecto al mismo período de 2002. En el caso
de las importaciones provenientes de Colombia (MCOL) éstas habían caído en 43,6%
(www.ine.gov.ve/).
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común de la CAN, pues existen bienes (41 partidas arancelarias) que pueden
ser importados sin el pago del mismo. Esta es una de las razones por las que
la CAN ha decidido condenar la continuidad del control de cambios, en tanto
que violenta las normas que rigen la unión aduanera andina.

En síntesis, los resultados económicos y sociales del período 1998-2002
están muy lejos de los objetivos enunciados por el gobierno revolucionario. En
términos de producción el PIS cayó al ritmo promedio anual de 2,3%. Entre
1998 y 2002, el PIS per cápita tuvo una disminución de 15,7%, la tasa de des­
empleo aumentó desde 11,0% en 1998 a 16,6% en 2002, y más de 50% de la
ocupación es empleo informal; la tasa de inflación que tuvo su nivel más bajo
en 2001 (12,3%) volvió a repuntar en 2002 (31,2%) ante la inviabilidad de la
política cambiaria; las exportaciones no petroleras cuyo valor fue de US$
5.442 millones en 1998 cayeron a US$ 4.908 millones en 2002; el porcentaje
de hogares en condición de pobreza aumentó desde 57,6% en 1998 a 63,4%
en 2002. Las estimaciones preliminares para 2003 contemplan una nueva caí­
da del PIS, en el orden de 9,5%, acompañada de una tasa de inflación de
27,5% Y deterioro de los salarios reales 1

. Para más detalles sobre la evalua­
ción de los resultados económicos y sociales de la denominada "revolución
bolivariana" véase Guerra (2003); Rodríguez (2003) y Riutort (2002).

(2) La política comercial agrícola

Desde 1999 el gobierno fijó como objetivos generales de la política agrícola
y de desarrollo rural los siguientes:

• Incrementar significativamente el aporte de la producción interna a la
demanda nacional de bienes agrícolas.

• Desarrollar una estrategia para la seguridad alimentaria de la nación.

• Promover el renacimiento de una agricultura de exportación competitiva.

Recuperar la dinámica del desarrollo rural y el bienestar de la pobla­
ción campesina.

• Lograr una tasa, significativamente superior, en el crecimiento de la
producción agrícola respecto a la tasa de crecimiento de la población.

• Incentivar el incremento significativo de la inversión agrícola.

• Crear escenarios financieros favorables para el mejoramiento del em­
pleo y remuneración del empresario agropecuario y el campesino.

13 Para más detalles ver el Balance Preliminar de las Economías de América Latina y el
Caribe (Cepal, 2003).
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• Crear mecanismos financieros seguros para garantizar el cumplimien­
to exitoso del ciclo de producción agropecuario.

Es pertinente destacar que el concepto de seguridad alimentaria que orien­
ta las políticas públicas en esta materia está vinculado al concepto de auto­
abastecimiento. En la nueva constitución, aprobada a finales de 1999, se es­
tablece en su Art. 305 que:

El Estado promoverá la agricultura sustentable como base estratégica del desa­
rrollo rural integral a fin de garantizar la seguridad alimentaria de la nación; enten­
dida como la disponibilidad suficiente y estable de alimentos en el ámbito nacional
y el acceso oportuno y permanente a éstos por parte del público consumidor. La
seguridad alimentaria se alcanzará desarrollando y privilegiando la producción
agropecuaria interna, entendiéndose como tal la proveniente de las actividades
agricola, pecuaria, pesquera y acuíco/a. La producción de alimentos es de interés
nacional y fundamentalmente para el desarrollo económico y social de la nación
(destacados nuestros).

Este enfoque de la seguridad alimentaria privilegia el abastecimiento ali­
mentario con producción nacional en lugar de enfatizar en el concepto moder­
no de seguridad alimentaria el cual define seguridad alimentaria como la ga­
rantía de acceso para todos los habitantes, en todo momento, a una ingesta
suficiente y sana de energía alimentaria y de nutrientes para llevar una vida
activa y saludable (FAO, 2000).

La política comercial agrícola considera que las importaciones de alimen­
tos deben ser complementarias pero no deben sustituir o desplazar a la pro­
ducción nacional. Es por ello que en el Plan General de la Nación 2001-2007
(República Bolivariana de Venezuela-Ministerio de Planificación y Desarrollo,
2001, 33, 57, 60) se establece que "el incremento de la producción como obje­
tivo estratégico de la seguridad alimentaria 60 debe ser factor de depresión de
sus precios; por otra parte, la importación de productos de origen agrícola de­
be ser complementaria y no sustitutiva de la capacidad de producción nacio­
nal. Dentro de una adecuada racionalidad que equilibre los intereses del con­
sumidor final y de los productores agropecuarios, se desarrollará una política
comercial de precios rentables, cupos de importación o contingentamiento,
disposiciones fiscales y pararancelarias financieras que garanticen la recupe­
ración de la agricultura nacional y la atención alimentaria de la población". Más
adelante entre las estrategias comerciales se plantea que "la política comercial
se orientará a promover la reciprocidad como principio básico en los acuerdos
de integración subregional y ello exigirá el aprovechamiento oportuno de las
salvaguardas en el caso de sectores de producción que requieran ser tempo­
ralmente protegidos de la competencia abierta de las importaciones" (... ) "la
política comercial del sector agrícola será revisada para tomar en cuenta la
necesaria equidad que debe regir en el intercambio comercial, frente a la evi­
dente protección y subsidio indirecto que reciben los productores agrícolas de
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nuestros socios comerciales, lo cual viene ocasionando una creciente compe­
tencia desleal de las importaciones, respecto de la producción nacional".

En ese contexto la política comercial agrícola instrumentada desde 1999
apunta hacia una mayor protección en la frontera. Esta orientación proteccio­
nista se vio reforzada por la necesidad de enfrentar la pérdida de competitivi­
dad del aparato productivo agroalimentario nacional (yen general de los secto­
res productivos no petroleros) derivada de la política macroeconómica que
estimulaba la apreciación del tipo de cambio real (ver gráfico 2), en tanto que
socios comerciales importantes, como Colombia, iniciaban procesos de ajuste
y de corrección de la sobrevaluación cambiaria desde 1998. Además, la pérdi­
da de competitividad fue afectada también por la tendencia a la declinación de
los precios internacionales de las principales commodities agrícolas importa­
bles y exportables por Venezuela desde 1996. Ambos factores, la apreciación
del tipo de cambio real y la disminución de los precios reales de los principales
importables y exportables de Venezuela en los mercados internacionales, con­
trarrestaron el efecto positivo que sobre los precios reales nacionales de la
producción agrícola hubiera tenido la mayor protección en la frontera. Es por
ello que para el período 1998-2002 los precios reales recibidos por los produc­
tores agrícolas declinaron a tasas medias anuales de -7,7% (agricultura vege­
tal), -5,2% (agricultura animal) y -10,2% (pesca).

En concreto, la política comercial agrícola de Venezuela desde 1999 ha
consistido en:

• Ampliar el régimen de contingentes arancelarios permitido por la Or-
ganización Mundial de Comercio (OMC) desde sólo dos productos en 1998
(maíz amarillo y sorgo) a los siguientes: aceites de origen vegetal yoleagino­
sas (soya, torta de soya, aceite de soya, aceite de palma y otros); leche en
polvo y productos lácteos y azúcar.

• Instrumentar un régimen de licencias de importación, cuestionado por
los principales socios comerciales del país, en tanto que no se definen de ma­
nera transparente los procedimientos para acceder a las licencias. Además, la
obtención de la licencia se condiciona a la compra (absorción) de la produc­
ción nacional, lo que violenta las normas de la Organización Mundial de Co­
mercio (OMC). Sobre este aspecto también se quejó Colombia, argumentando
que la aplicación de ese régimen de licencias a sus exportaciones hacia Vene­
zuela de oleaginosas y azúcar violaba la normativa que rige la zona de libre
comercio en el contexto de la unión aduanera que es la CAN 14

.

14 En el caso de las grasas Venezuela aplicó a Colombia el régimen de salvaguardas;
éste consiste en la aplicación de licencias previas y la aplicación de un arancel de 29%
para trece partidas del capítulo 15 (grasas y aceites de origen vegetal y animal). Co­
lombia también ha protestado porque las restricciones sanitarias, los controles adminis­
trativos y los precios de referencia para las importaciones de textiles frenan el inter-
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Utilizar retardos y condicionamientos en la entrega de permisos sanita­
rios para poder importar. Esto ha afectado a las importaciones de productos
como papa, café, flores, carne de aves y de cerdo, carnes y bovinos vivos, ajo,
cebolla y hongos comestibles. Países como Colombia, EEUU, Perú, Chile y
Argentina se han quejado por este trato, violatorio de las normas de la Organi­
zación Mundial de Comercio (OMC) y de la Comunidad Andina de Naciones.
Como resultado de estas prácticas comerciales Venezuela ha sido denunciada
por sus socios comerciales en organismos como la CAN y la OMC. De hecho,
Venezuela se ha convertido en el país que mayores violaciones y sanciones
comerciales ha recibido en la Comunidad Andina de Naclones".

Establecer una lista selecta de bienes y servicios, entre ellos los
agroalimentarios de consumo masivo, que podrán obtener divisas al tipo de
cambio oficial (1.600 Bs./US$) para importar, siempre y cuando cumplan con
las exigencias de Cadivi (organismo gubernamental que administra el sistema
de control cambiario). Las restricciones al comercio exterior que introduce el
control de cambios instrumentado por Venezuela han sido sancionadas por la
CAN, por cuanto según el arto 84 del Acuerdo de Cartagena todo país miembro
de la unión aduanera debe abstenerse de aplicar gravámenes y de introducir
restricciones de todo orden a las importaciones de bienes originarios de la
subregión. Adicionalmente, la CAN tomó en consideración que Venezuela no
solicitó autorización de la secretaría general para extender las medidas que
discriminan al comercio regional de productos que pueden circular libremente
por la unión aduanera. Para más detalles ver resolución 715 de la CAN, con
fecha 23 de abril de 2003, Gaceta Oficial de la CAN, n° 920.

Exonerar del pago del correspondiente arancel de aduanas a una lista
de bienes agroalimentarios (leche y derivados lácteos, cereales y harinas de
cereales, aceites vegetales, atún, pastas alimenticias, cerveza y otros), los
cuales pueden ser importados con cero arancel desde cualquier origen Esto
constituye una violación del arancel externo común de la CAN.

Obligar a los exportadores venezolanos a cambiar sus divisas al tipo
de cambio oficial para la compra (1.596 Bs/US$), siendo éste inferior al tipo de
cambio del mercado negro (alrededor de 2.500-2.800 Bs./US$). Bajo ciertas
circunstancias los exportadores pueden preservar 10% de las divisas obteni­
das para exportar). Esta distorsión del mercado cambiario es un estímulo para

cambio y violan las normas que rigen la zona de libre comercio. Para más detalles ver
memo agro-cadenas, n° 1, tomado de: www.agrocadenas.gov.co.
15 En el Acta de la XXXII reunión Binacional de las Comisiones Presidenciales de Inte­
gración y Asuntos Fronterizos Venezuela Colombia (Bogotá, 31 de julio al 1 de agosto
de 2003) se deja constancia de la preocupación de la parte colombiana por la dificultad
de obtener en Venezuela los permisos sanitarios para productos como flores, papa,
ajos y cebollas. También Colombia planteó el problema que se presenta para sus ex­
portaciones de azúcar hacia Venezuela.
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que las exportaciones ilegales y el contrabando hacia países vecinos (espe­
cialmente Colombia) aumenten, debido a que esto permitiría cambiar las divi­
sas al tipo de cambio del mercado paralelo.

Obtener permisos para las exportaciones de bienes agroalimentarios
(vvisto bueno") del Ministerio de Agricultura y Tierras.

Finalmente, es importante señalar que en el mercado nacional existe
un control de precios (precios máximos de venta al público) para una lista de
bienes y servicios, entre los cuales se encuentran los principales bienes agroa­
Iimentarios. Generalmente el precio máximo está por debajo del que existiría
en condiciones de libre mercado, por lo que esta circunstancia promueve los
mercados negros y también estimula la venta de los bienes controlados en los
mercados de los países vecinos, donde existe libertad de precios.

Los resultados obtenidos hasta ahora por las políticas agrícolas y de desa­
rrollo rural están lejos de los objetivos y metas enunciados por el gobierno.
Durante el período 1997-1998/2001-2002 el PIS agrícola per cápita declinó a
la tasa media anual de -1,4%, superior a la del PIS total (-1,2%); la superficie
cosechada se estancó, pero hubo importantes reducciones entre 2002 y 1998
en los casos de arroz (10,4%); frijoles (46,7%); textiles y oleaginosas (48,7%);
raíces y tubérculos (2,2%); hortalizas (6,9%), cacao (15,0%) y tabaco (46,3%).
El saldo negativo de la balanza comercial agroalimentaria aumentó desde US$
-944 millones para 1997-1998 a US$ -1.370 millones para 2001-2002. De otro
lado, la disponibilidad calórica para el habitante promedio, aunque mejoró en
los años 2000 y 2001, continuaba por debajo de los requerimientos nutriciona­
les (ver Hojas de Balance de Alimentos INN-ULA, 2001). La fuerte recesión
económica que atraviesa el país, la cual se expresa en la declinación del PIS
para los años 2002 (-8,9%) Y 2003 (-9,5%), el aumento de los precios reales
de los alimentos y la caída de los salarios reales permiten avizorar retrocesos
futuros en materia de seguridad alimentaria de los hogares, sobre todo de
aquellos de menores ingresos.

B. El comercio bilateral agroalimentario en el contexto
de la "revolución bolivariana"

(1) El comercio bilateral agroalimentario (XAAC+MAAC)

Los aspectos más importantes de reseñar, comparando los períodos 1997­
1998/2001-2002, son los siguientes (ver cuadros 4, 5 Y 6 Yanexos 1, 2 Y 3):

La declinación del comercio bilateral agroalimentario desde US$ 372 mi­
llones a US$ 346 millones. Es decir, disminuyó a una tasa media anual de -1,8%.
Obsérvese que la tasa media de declinación del comercio bilateral agroalimentario
(XAAC + MAAC) fue superior al -0,5%, experimentado por el comercio bilateral
total (XCOL +MCOL) para el mismo periodo.



El comercio agroalimentario entre Venezuela ... 77

La declinación del comercio bilateral agroalimentario es fundamental­
mente explicada por la disminución de las XAAC, desde US$ 228 millones a
US$ 116 millones, lo que representó un ritmo anual promedio de disminución
de -15,5%, superior al de las XAAT (-11,6%). Dicho resultado muestra que
continuó la tendencia declinante que las XAAC habían tenido desde 1996.

Mientras tanto, las MAAC se incrementaron desde US$ 144 millones a
US$ 229 millones, lo que representó una tasa media anual de crecimiento del
12,3%, superior a la tasa media de crecimiento de las MAAT (2,5%). En otras
palabras, a pesar de las prácticas proteccionistas instrumentadas por Vene­
zuela, las cuales han afectado a productos provenientes de Colombia, los re­
sultados obtenidos evidencian un importante crecimiento de las MAAC. Obsér­
vese también que, a pesar del fuerte incremento de las MAAC, las MAAER
continuaron creciendo durante el período bajo análisis al ritmo promedio anual
de 1,3%. Estos resultados se obtuvieron a pesar de que la política comercial
de Venezuela fue más proteccionista a partir de 1999, utilizando no sólo el
contingentamiento, las salvaguardas y las licencias de importación sino tam­
bién prácticas no arancelarias, tales como el retardo en la entrega de permisos
sanitarios para importar desde Colombia y desde el resto del mundo 16.

La disminución de las XAAC significó pérdida de competitividad de
Venezuela en el mercado colombiano. Esto se reflejó en la participación de las
XAAC en las importaciones agroalimentarias totales que realizó Colombia. Así,
mientras en 1998 las XAAC representaban 11,8% del total importado en bie­
nes agroalimentarios por Colombia, para 2002 esa cuota de mercado había
caído a 4,9%. Entretanto, entre 1998 y 2002 las MAAC aumentaron su cuota
de mercado en las MAAT realizadas por Venezuela desde 9,8% a 12,3%. Cla­
ramente se puede concluir que, en materia de comercio agroalimentario, mien­
tras Venezuela disminuyó su competitividad en el mercado colombiano, Co­
lombia la aumentó en el mercado venezolano.

• Como se puede verificar en los gráficos 3 y 4, si se relaciona la tasa
de cambio cruzada entre ambos países, medida por la relación entre el índice
de tipo de cambio real de Venezuela (Itcrven) y el índice de tipo de cambio real
de Colombia (Itcrcol) se obtiene la relación de tipos de cambio real entre am­
bos países (RTCR=[itcrven/ltcrcol]). Si la RTCR aumenta, esto significa que el
Itcrven se está depreciando más que el de ltcrcol. En otras palabras, las XAAC
deberían aumentar (correlación positiva) y las MAAC disminuir (correlación
neqatlva). Si la RTCR está cayendo, entonces los efectos sobre XAAC y
MAAC son en dirección contraria. Los gráficos 3 y 4 muestran que durante el
período 1991-2002 hay una asociación positiva (pero débil y no significativa

16 Colombia, no con la misma frecuencia de Venezuela, ha violentado también la normati­
va que rige la zona de libre comercio, sobre todo en el caso de las restricciones a las ex­
portaciones venezolanas de arroz, licores, productos cárnicos y el establecimiento de
visto bueno previo a las importaciones provenientes de Venezuela. Ver Gutiérrez (2002).
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estadísticamente a 5%; R=0,36) entre RTCR y XAAC, mientras que la relación
es inversa (fuerte y estadísticamente significativa a 5%; R= 0,7) para el caso
de las MAAC. Este resultado evidencia que un factor asociado al aumento de
las MAAC ha sido la apreciación del tipo de cambio real de Venezuela, lo cual
se manifestó en una merma de la RTCR, sobre todo a partir de 1997, afectan­
do negativamente la competitividad del aparato productivo agroalimentario de
Venezuela. En cuanto a las XAAC, la asociación con la RTCR no es tan fuerte
como en el caso de las MAAC. Una hipótesis que surge es que hay otros fac­
tores, además de la RTCR que también pueden explicar la merma de las
XAAC, entre ellos el menor ritmo de crecimiento económico de Colombia17.

Otro factor con incidencia negativa sobre las XAAC fue la inestabilidad política
y macroeconómica que genera incertidumbre y ha estimulado la caída de la
inversión de las empresas agroalimentarias venezolanas, con sus consecuen­
tes efectos negativos sobre su competitividad y capacidad exportadora.

A la luz de los resultados obtenidos el efecto de la apreciación del tipo
de cambio real pareciera haber más que compensado la mengua del PIS de
Venezuela y los intentos de este país por proteger mediante prácticas para­
rancelarias y administrativas a la producción agroalimentaria, pues las MAAC
alcanzaron niveles sin precedentes. Así, las prácticas proteccionistas se vieron
anuladas por el efecto de la apreciación real del bolívar y los demás factores
que incidieron en la declinación de la competitividad del aparato productivo
agroalimentario.

La balanza comercial agroalimentaria, que durante el período 1993­
1999 fue favorable a Venezuela, revirtió su signo a partir de 2000 (ver cuadro
4). Dicho resultado fue producto del fuerte crecimiento mostrado por las MAAC
y el desplome de las XAAC, lo cual se explica, al menos parcialmente, por la
política de fuerte apreciación del tipo de cambio real instrumentada por Vene­
zuela (ver anexo 3).

Los capítulos de mayor valor en dólares estadounidenses que experi­
mentaron caídas importantes en las XAAC entre 1997-1998/2001-2002 fueron
los siguientes: capítulo 1: animales vivos (85,6%); capítulo 2: carne y despojos
comestibles (98,9%); capítulo 3: pescados, crustáceos y moluscos (84,0%);
capítulo 4: leche, productos lácteos y huevos (90,4%); capítulo 8: frutos co­
mestibles (67,7%); capítulo 10: cereales (77,0%); capítulo 11: productos de
molinería: (82,4%); capítulo 12: semillas y frutos oleaginosos (33,2%); capítulo
16: preparaciones de carne, pescados y moluscos (55,6%); capítulo 17: azúca­
res y artículos de confitería: (86,0%); capítulo 19: preparaciones a base de
cereales (63,5%); capítulo 20: preparaciones a base de legumbres, fruta y hor­
talizas (36,8%); capítulo 22: bebidas, líquidos alcohólicos y vinagres (50,8%).
Los que experimentaron crecimiento entre ambos períodos fueron: capítulo 15:

17 El PIS de Colombia apenas creció entre 1998-2002 a la tasa media anual de 0,5%,
menor a la del período previo (1991-1998) la cual fue de 3,8%.
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grasas y aceites vegetales y/o animales (45,0%); capítulo 23: residuos y des­
perdicios de la industria alimentaria, alimentos preparados para animales
(92,9%) y capítulo 24: tabaco y sucedáneos del tabaco (145,7%). En total las
XAAC entre ambos períodos disminuyeron en 48,9% (ver anexo 1).

Los capítulos de mayor valor en dólares estadounidenses, correspon­
dientes a las MAAC, que experimentaron alzas importantes fueron los siguien­
tes: leche y productos lácteos, y huevos (620,2%); capítulo 7: legumbres, raí­
ces y tubérculos (90,6%); productos de molinería (1.258,6%); capítulo 15: gra­
sas y aceites de origen vegetal y animal (130,7%); capítulo 17: azúcares yartí­
culos de confitería (24,0%); capítulo 21: preparaciones alimenticias diversas
(299,0%). Los que presentaron disminuciones importantes fueron: capítulo 1:
animales vivos (72,5%); preparaciones a base de cereales (17,1%); capítulo
24: tabaco y sucedáneos del tabaco (31,8%). En total las MAAC entre ambos
períodos aumentaron en 59,0% (ver anexo 2).

El proceso de diversificación que venían experimentando las XAAC ha
retrocedido. Para 1998 los primeros 9 productos exportados hacia Colombia
contribuían con 57,2% del total de XAAC. Para 2002, los primeros 9 productos
(medidos en valor) contribuyeron con 78,0%, lo que refleja una mayor concen­
tración de lo bienes agroalimentarios exportados. También hubo modificacio­
nes en cuanto a los productos líderes, ocupando los primeros 9 lugares para el
2002: cigarrillos con tabaco rubio, preparaciones de alimentos para animales,
harina de habas de soya, arroz, cerveza de malta, preparaciones para salsas y
salsas preparadas, productos de panadería, pastelería y galletería, aceite de
soya sin modificar químicamente y margarina.
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Gráfico 3
XAAC VS RTCR 1991-2002
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Gráfico 4
MAAC VS RTCR 1991-2002
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De manera similar, las MAAC también tuvieron un retroceso en cuanto a
la diversificación de las mismas, observándose una mayor concentración, pues
los nueve primeros productos representaron para 2002 79,4% del total, mientras
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que en 1998 fue de 74,1%. Para 2002 los primeros nueve productos en el ran­
king fueron los siguientes: preparaciones alimenticias, azúcar, leche, confites sin
cacao, aceites y grasas de origen vegetal, papas, preparaciones para sopas,
aves, productos de panadería, pastelería o galletería.

(2) La disminución del comercio intraindustrial (G//)

Finalmente, interesa destacar la disminución del comercio intraindustrial
agroalimentario entre ambos países a partir de 1999, proceso paralelo a la
declinación del intercambio bilateral agroalimentario. Estudios previos (Gutié­
rrez, 1998, 2001a y 2001b) habían reportado un aumento del índice de Co­
mercio intraindustrial agroalimentrio (ICII) o de Grubel-L1oyd (1975)18 desde
1992 y hasta 1998.

Existe la hipótesis, verificada a través de varios estudios empíricos, que los
acuerdos de integración económica pueden dar origen al crecimiento del C1I 19.

El CII es un patrón de comercio que se deriva de la existencia de la competen­
cia monopolística, en la cual hay productos diferenciados pero muy similares,
correspondientes a una misma linea de producción. Dicha diferencia puede
ser de calidad, modelo, marca, etc. Esta diferenciación puede hacer conve
niente la obtención de economías de escala que surgen de la especialización
en la elaboración de determinadas variedades del producto o productos.

Greenaway y Milner (1986) y Krugman y Obstfeld (1995) han llamado la
atención sobre la importancia y las ventajas del CII con relación al de carácter
interindustrial. A manera de síntesis puede afirmarse que el CII le brinda a los
países la oportunidad de obtener economías de escala, especializándose en la
producción de un determinado producto o de varios que forman parte de una
línea de producción similar, pero que tienen atributos que los diferencian. El
CII minimiza los costos de una liberación del comercio, pues aunque se reque­
rirá de alguna reestructuración, las industrias afectadas pueden seguir produ­
ciendo (no desaparecen), al especializarse en la producción de alguna(s) de
las variedades o modelos del bien que será objeto de comercio intraindustrial,

18 El índice de Grubel-L1oyd (IGL) se define como: IGL = 1- [(1 Xi-Mi/)/(Xi+Mi)] donde
Xi= exportaciones del grupo i; Mi= importaciones del grupo i. Cuando IGL = 1, se esta­
ria dando un comercio interindustrial máximo puesto que X=M. Cuando IGL = O, eso
significa que el comercio se estaría dando en una sola dirección (exportaciones o im­
portaciones=O), este es un caso extremo de comercio interindustrial. Convencionalmen­
te se acepta que para valores del IGL>0,5 el intercambio tiende ser de carácter intrain­
dustrial. Para IGL<0,5, el comercio del grupo correspondiente se considera que es de
carácter interindustrial.
19 Bulmer-Thomas (2001) afirma que los acuerdos de integración económica entre países
con similares niveles de ingreso per cápita, en patrones de consumo, en nivel de desarro­
llo industrial; preferencia por obtener economías de escala y cercanía geográfica, crean
condiciones para un mayor intercambio de carácter intraindustrial. Las condiciones antes
señaladas se corresponden con las características de Colombia y Venezuela.
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lo que tiende' a minimizar los costos sociales y políticos de una liberación del
comercio. Además, si efectivamente un bloque de integración promueve el
crecimiento del comercio intraindustrial (CII), esto podría, al menos indirecta­
mente, ser una señal de que otros efectos dinámicos positivos se estarían
produciendo. Entre ellos, según Tugores (1999), estarían los siguientes: 1) una
mayor competencia, con lo cual el aumento de la competencia entre dos o
más productos similares, pero de diferente modelo y marca, puede traducirse
en menores precios para los consumidores; 2) un mayor aprovechamiento de
las economías de escala, pues al liberarse el comercio intrabloque se facilita el
acceso de los bienes a mercados de mayor tamaño, lo que implica usar capa­
cidad ociosa y obtener economías de escala, mientras que simultáneamente
se intercambia una mayor variedad de productos diferenciados; y 3) mejora en
la satisfacción de necesidades de productos diferenciados y una mayor oferta
para los consumidores.

En el cuadro 7 se puede observar la tendencia declinante del ICII (o de
Grubell-L1oyd) entre 1997-1998 y 2001-2002. Los comentarios más relevantes
son los siguientes:

• Para el período 1997-1998 los capítulos 4,7,13,15,16,18,19,20 Y
21 presentaron un ICII > 0,5. Para el período 2001-2002, el número de capítu­
los con un ICII > 0,5 se redujo a cinco (11, 1, 18, 19, 20, 21). De todos modos,
como es de esperar, la mayoría de capítulos con un ICII > 0,5 se encuentra en
la sección IV (productos de la industria alimentaria, susceptibles de mayor dife­
renciación en empaque, tamaño, marca y otros atributos perceptibles por los
consumidores), donde los bienes tienden a diferenciarse más. Es la sección IV
la que presenta mayores valores de ICII.

El promedio del ICII ponderado por el peso relativo de cada capítulo
en el comercio bilateral agroalimentario total2Q entre Venezuela y Colombia
indica que en general el porcentaje de comercio intraindustrial agroalimentario
se redujo desde 32% para 1997-1998 hasta 20% en 2001-2002. Esto puede
explicarse por la declinación de las XAAC y la caída del comercio bilateral en­
tre ambos períodos.

La consecuencia de esta baja del comercio intraindustrial se estaría
reflejando en la obtención de menores economías de escala, sobre todo en el
caso de las empresas venezolanas, cuyas XAAC disminuyeron; una menor corn-

20 De acuerdo con Grubell-L1oyd (1975) el indicador más adecuado para resumir los
resultados generales del comercio intraindustrial consiste en calcular la sumatoria del
promedio ponderado del ICII para cada industria (en nuestro caso para cada capítulo
agroalimentario del arancel) tomando como factor de ponderación el peso relativo de
cada capítulo en el comercio (bilateral agroalimentario) total. El resultado obtenido pue­
de interpretarse como el porcentaje de comercio intraindustrial en relación con el total
del comercio realizado para el período respectivo (Grubell-L1oyd, 1975, 21-22).
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petencia monopolística y una menor disponibilidad y diversidad de bienes para los
consumidores, en particular los de Colombia, debido a la caída de las XAAC.

Cuadro 7
ICII Comercio agroalimentario Venezuela-Colombia

1995-1996 1997-1998 2001-2002, ,
Capítulos 1995-1996 1997-1998 2001·2002

SECCION I 0,61 0,55 0,11
Capítulo 1 0,20 0,33 0,09
Capítulo 2 0,01 0,00 0,06
Capítulo 3 0,51 0,00 0,06
Capítulo 4 0,97 0,66 0,05
Capítulo 5 0,00 0,00 0,00

SECCION 11 0,35 0,14 0,67
Capítulo 6 0,04 0,07 0,00
Capítulo 7 0,29 0,68 0,02
Capítulo 8 0,05 0,13 0,35
Capítulo 9 0,45 0,00 0,12

Capítulo 10 0,01 0,02 0,05
Capítulo 11 0,02 0,02 0,58
Capítulo 12 0,08 0,05 0,28
Capítulo 13 0,45 0,70 0,00
Capítulo 14 0,34 0,00 0,27

SECCION 111 0,66 0,76 0,54
Capítulo 15 0,66 0,76 0,54

SECCION IV 0,89 0,95 0,70
Capítulo 16 0,59 0,86 0,45
Capítulo 17 0,40 0,23 0,03
Capítulo 18 0,64 0,76 0,64
Capítulo 19 0,62 0,69 0,92
Capítulo 20 0,34 0,86 0,86
Capítulo 21 0,34 0,84 0,23
Capítulo 22 0,08 0,10 0,40
Capítulo 23 0,03 0,01 0,08
Capítulo 24 0,77 0,16 0,07

Promedio del ICII* 0,31 0,32 0,20
* = ponderado por el peso relativo de cada capitulo en el comercio bilateral

V.- Conclusiones y discusión final

1. Como primer objetivo de este artículo pretendiamos dar cuenta de los
cambios más relevantes ocurridos en el comercio bilateral agroalimentario,
comparando los períodos 1992-1998 y 1999-2002. Los resultados obtenidos
en materia de comercio bilateral agroalimentario durante el período 1999­
2002, al compararse con el período previo (1992-1998), indican que: a) el co-
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mercio bilateral agroalimentario declinó. Dicho resultado estuvo determinado
por la disminución de las XAAC, pues las MAAC aumentaron; b) la disminución
de las XAAC estuvo, a su vez, determinada por la mayor apreciación del tipo
de cambio real de Venezuela frente al de Colombia, el menor crecimiento eco­
nómico de Colombia durante el lapso 1998-2002, la incertidumbre y los conflic­
tos políticos que ha vivido Venezuela, lo cual se ha reflejado en una merma de
las inversiones del sector privado; e) paralelamente a la caída de las XAAC
hubo una disminución de su participación en el mercado agroalimentario de
Colombia, lo cual refleja la pérdida de competitividad de Venezuela en el mer­
cado colombiano; d) el aumento de las MAAC está fuertemente asociado a la
mayor apreciación del tipo de cambio real de Venezuela en relación con el de
Colombia, por cuanto el PIB de Venezuela disminuyó en el lapso 1998-2002.
Una estrategia más orientada hacia las exportaciones por parte de Colombia
también pudiera estar detrás de este aumento de las MAAC; e) el aumento de
las MAAC le permitió a Colombia aumentar su cuota de mercado en Venezue­
la,lo que significa una mejora de su competitividad; f) el resultado de la merma
de las XAAC y del incremento de las MAAC revirtió el signo de la balanza co­
mercial agroalimentaria, ahora desfavorable para Venezuela; g) a la par del
menor comercio bilateral, agroalimentario ha habido retrocesos en el proceso
de diversificación de las XAAC y de las MAAC, las cuales ahora están más
concentradas; h) finalmente, interesa destacar, por sus efectos negativos so­
bre las ganancias dinámicas de los procesos de integración económica, la
disminución del índice de comercio intraindustrial agroalimentario, causado
fundamentalmente por las menores XAAC. Esto significa retrocesos en la ob­
tención de economías de escala y menor diversidad de bienes disponibles pa­
ra los consumidores.

2. La segunda conclusión relevante es que, a pesar de la retórica del go-
bierno de Venezuela y de la prioridad que la Constitución de la República Boli­
variana de Venezuela le otorga a la integración con los países de América La­
tina y del Caribe, las políticas macroeconómicas y comerciales instrumentadas
durante el período 1999-2002 promueven retrocesos en lugar de avances en
los procesos de integración económica, especialmente con Colombia. En pri­
mer lugar, la política macroeconómica tuvo como elemento central la aprecia­
ción del tipo de cambio real, lo cual afectó negativamente la competitividad del
aparato productivo agroalimentario de Venezuela. En segundo lugar, la menor
competitividad trató de ser compensada, sin lograr su objetivo, por la instru­
mentación de prácticas comerciales más proteccionistas en la frontera, algu­
nas de ellas violatorias de la normativa que rige la zona de libre comercio an­
dina. Ciertamente, esto no le impidió a Colombia aumentar sus exportaciones
totales y agroalimentarias hacia Venezuela hasta 2001. No obstante, se ha
generado un clima de desconfianza y de conflictividad permanente entre Ve­
nezuela y los demás países socios de la CAN, por lo cual se han impuesto
sanciones comerciales a Venezuela.
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3. El colapso de la política macroeconómica, y los efectos de la huelga
nacional que vivió Venezuela durante dos meses trajeron como consecuencia
la instrumentación de un control de cambios sumamente rígido e ineficiente,
que, a pesar de la instrumentación del sistema de pagos de la Aladi a fines de
2003, seguramente continuará generando controversias y obstáculos a las
relaciones económicas de Venezuela con sus socios de la CAN, especialmen­
te con Colombia.

En consecuencia, debe concluirse que las políticas macroeconómicas y co­
merciales instrumentadas por la denominada "revolución bolivariana" desde
1999 tuvieron efectos negativos sobre la competitividad del aparato productivo
agroalimentario nacional, particularmente en lo que se refiere al intercambio con
Colombia. Tampoco han promovido una mayor integración económica. El resul­
tado de dichas políticas ha profundizado la crisis económica y social de Vene­
zuela, y consecuentemente ha estimulado la adopción de prácticas proteccionis­
tas así como el incumplimiento de los compromisos asumidos en el marco de los
acuerdos de integración económica, especialmente con sus socios de la CAN21

.

Dada la importancia que las relaciones con Colombia tienen en una estrategia
de diversificación de la economía venezolana y para el perfeccionamiento de la
Comunidad Andina de Naciones, se impone una rectificación.

21 La nueva actitud de Venezuela sobre la integración andina y bilateral en los hechos
es contradictoria con la que se asume de manera formal. Véase por ejemplo la Decla­
ración Conjunta de los Presidentes Pastrana y Chávez del 4 de mayo de 2001 en Bogo­
tá en la cual se reafirma el compromiso con el proceso de integración andina mientras
que en los hechos se imponen mayores restricciones a las importaciones provenientes
de Colombia y del resto de los paises de la CAN, violando la normativa de la zona de
libre comercio.
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Anexo 1
Promedio de XAAC (miles de US$)

CAPITULOS 1997-1998 2001-2002 Varo %

SECCION I 31.278 3.391 -89,2

Caoítulo 1 2.153 311 -85,6

Caoítulo 2 8.162 90 -98,9

Capítulo 3 6.381 1.023 -84,0

Caoítulo 4 13.389 1.289 -90,4

Capítulo 5 1.193 679 -43,1
SECCION 11 92.379 29.577 -68,0

Capítulo 6 11 00 -100,0

Caoítulo 7 2.360 105 -95,6

Capítulo 8 7.017 2.270 -67,7

Caoítulo 9 38 10 -73,7

Capítulo 10 49.390 11.365 -77,0

Caoítulo 11 13.333 2.349 -82,4

Capítulo 12 20.186 13.477 -33,2

Caoítulo 13 10 00 -100,0

Capítulo 14 36 03 -91,7
SECCION 111 3.736 5.416 45,0

Capítulo 15 3.736 5.416 45,0
SECCION IV 100.548 78.059 -22,4
Capítulo 16 4.035 1.791 -55,6

Caoítulo 17 8.393 1.173 -86,0

Capítulo 18 1.530 1.240 -19,0

Caoítulo 19 18.501 6.745 -63,5

Capítulo 20 4.084 2.581 -36,8

Capítulo 21 14.226 5.260 -63,0

Caoítulo 22 29.371 14.459 -50,8

Capítulo 23 10.110 19.505 92,9

Caoítulo 24 10.300 25.307 145,7
TOTAL (1 + 11 + 111 + IV) 227.940 116.442 -48,9

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas (INE). Cálculos propios.
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Anexo 2
Promedio de MAAC (miles de US$)

CAPITULOS 1997-98 2001-02 Varo %

SECCION I 33.650 57.767 71,7

Capítulo 1 27.117 7.467 -72,5

Capítulo 2 - 3.336
Capítulo 3 14 15 7,1

Capítulo 4 6.519 46.949 620,2

Capítulo 5 - 00 -
SECCION 11 6.670 14.241 113,5

Capítulo 6 353 349 -1,1

Capítulo 7 4.649 8.860 90,6
Capítulo 8 486 518 6,6

Capítulo 9 00 215
Capítulo 10 489 273 -44,2

Capítulo 11 148 2.004 1.254,1

Capítulo 12 532 1.984 272,9

Capítulo 13 13 13 00

Capítulo 14 00 25

SECCION 111 6.690 15.433 130,7

Capítulo 15 6.690 15.433 130,7

SECCION IV 96.901 141.422 45,9

Capítulo 16 5.369 1.921 -64,2

Capítulo 17 63.304 78.501 24,0
Capítulo 18 1.671 2.640 58,0

Capítulo 19 9.724 8.064 -17,1

Capítulo 20 3.572 3.386 -5,2

Capítulo 21 10.457 41.719 299,0

Capítulo 22 1.560 3.563 128,4

Capítulo 23 62 821 1.224,2

Capítulo 24 1.182 807 -31,7
TOTAL (1 + 11 + 111 + IV) 143.911 228.863 59,0

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas (INE). Cálculos propios.
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Anexo 3
Balanza Comercial Agroalimentaria Venezuela-Colombia

(miles de US$)

CAPITULOS 1997-98 2001-02

SECCION I -2.373 -54.377

Capítulo 1 -24.965 -7.157

Capítulo 2 8.162 -3.247

Capítulo 3 6.367 1.008

Capítulo 4 6.870 -45.660

Capítulo 5 1.193 679

SECCION 11 85.709 15.336
Capítulo 6 -343 -349

Capítulo 7 -2.289 -8.756

Capítulo 8 6.531 1.752

Capítulo 9 38 -205

Capítulo 10 48.901 11.092

Capítulo 11 13.185 345

Capítulo 12 19.654 11.493

Capítulo 13 -04 -13

Capítulo 14 36 -22

SECCiÓN 111 -2.954 -10.018

Capítulo 15 -2.954 -10.018

SECCiÓN IV 3.647 -63.364

Capítulo 16 -1.335 -130

Capítulo 17 -54.912 -77.329

Capítulo 18 -141 -1.400

Capítulo 19 8.777 -1.320

Capítulo 20 512 -806

Capítulo 21 3.769 -36.459

Capítulo 22 27.811 10.896

Capítulo 23 10.048 18.684

Capítulo 24 9.118 24.500

TOTAL (1 + 11 + 111 + IV) 84.029 -112.422

Fuente: Instituto Nacionalde Estadísticas(INE). Cálculos propíos.
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GLOBALIZACIÓN y GOBERNABILIDAD
DEMOCRÁTICA EN EL GRAN CARIBE:

APUNTES PRELIMINARES

Francine Jácome

Introducción

En la actual fase de globalización1 se ha producido una multiplicación de acto­
res y una complejización de la relación entre éstos. La época actual se caracteriza
por una "densa y penetrante trama de relaciones económicas, sociales, políticas y
militares que estructura el poder a nivel internacional" (Barón, 2001, 33), sin que
esto signifique que existe una situación de anarquía y caos en el sistema interna­
cional. Por lo tanto, la problemática de la gobernabilidad -entendida como la
"habilidad del gobierno y de los distintos sectores sociales para combinar adecua­
damente en un período dado tres grandes aspiraciones que han calado profun­
damente en la cultura cívica de esta época: un crecimiento económico dinámico
basado en el mercado, márgenes satisfactorios de equidad, igualdad de oportuni­
dades y protección social, y grados crecientes de participación ciudadana en las
decisiones políticas" (Tomassini, 2001, 49)- toma cada vez mayor importancia. La
capacidad de la sociedad para enfrentar los retos y las oportunidades dependerá
del tipo de relación que se establezca entre el Estado, el mercado y la sociedad
civil2 , de forma tal que la gobernabilidad pasa a ser una problemática que tras-

1 Caracterizada, según Samir Amin (2001), por el fortalecimiento de cinco tipos de "mo­
nopolios": las nuevas tecnologias; los flujos financieros; el acceso a los recursos
naturales; los medios de comunicación; y las armas de destrucción masiva. Esta fase
se distingue también por la conformación de un nuevo orden mundial en el cual existe
el centro, la periferia y un área marginada del sistema. El primero está dominado por
Estados Unidos, Japón, Gran Bretaña y Alemania mientras que las periferias activas
son Asia del Este, Europa Oriental, Rusia, India asi como América Latina y el Caribe.
África y el mundo árabe e islámico conforman la parte marginada, según el autor.
2 Álvaro de la Ossa (1996, 27) ha propuesto una definición operativa de sociedad civil,
considerándola como una parte integral pero separada de los demás componentes de la
sociedad en generala "sociedad total". En dicha definición se incluyen, a grandes rasgos,
los siguientes grupos sociales: grupos organizados representantes de intereses sociales,
como sindicatos, cooperativas, movimientos campesinos y pequeños y medianos produc­
tores asi como otras organizaciones similares; agrupaciones locales encargadas de la
atención de conflictos sociales específicos tales como derechos humanos, grupos de mu­
jeres o que defienden a los niños y otros sectores vulnerables, desplazados, refugiados,
desmovilizados y otros grupos similares; los desempleados, desocupados, subernplea-
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ciende los marcos nacionales en los cuales generalmente ha sido considerada,
para dar paso a las nociones de gobernabilidad global y, en el caso de este traba­
jo, gobernabilidad regional.

Anteriormente, los Estados eran los principales actores de las relaciones inter­
nacionales, circunstancia que ha cambiado en las últimas décadas. Con la emer­
gencia de nuevos actores, se ha producido un complejización de la interacción
entre éstos, los cuales incluyen empresas transnacionales, organizaciones de la
sociedad civil (OSC)3 e instancias intergubernamentales tales como la Organiza­
ción de las Naciones Unidas (ONU), la Organización de los Estados Americanos
(OEA), el Fondo Monetario Internacional (FMI), el Banco Mundial (BM) y la Orga­
nización Mundial del Comercio (OMC). Esta modificación en el entorno internacio­
nal requiere de propuestas respecto a diferentes modelos de gobernabilidad, es­
pecialmente en vista de la creciente participación de las OSC, las cuales han di­
señado diferentes agendas, estrategias y mecanismos de acción frente a la globa­
lización.

En términos generales, la globalización ha llevado al desarrollo de tres postu­
ras fundamentales (Serbin, 2002). La de los globalistas que defienden el proceso
actual, la de los reformistas que sostienen que es necesario trabajar en función de
cambios en el proceso, puesto que éste es indetenible, y los antiglobalistas que
postulan la necesidad de una transformación del proceso. En el ámbito de las
OSC, esta distinción ha llevado a que se tomen básicamente dos caminos en
cuanto a la participación (Pages, 2000; Jácome, 2001). Aquellos que mantienen la
participación "desde afuera" y aquellos que plantean una participación "desde
adentro".

Los antiglobalistas, que propugnan la participación "desde afuera", señalan
como medidas inmediatas que deben adoptarse (Barón, 2001; Monereo, 2001), la
aplicación de la tasa Tobin a las transacciones especulativas internacionales, la
elaboración de un nuevo marco que regule el seguimiento y controle las finanzas
internacionales, la condonación de la deuda de los países del Tercer Mundo, la
reforma de las instituciones financieras internacionales, un programa real de de­
sarme en los países del Tercer Mundo, la aplicación de modelos de desarrollo
sustentable, la defensa de IQs derechos humanos (sociales, ecológicos, laborales
y políticos), la democratización de las organizaciones internacionales (ONU, BM,
FMI, entre otros) y una reforma sustancial de la OMC.

dos, marginados, pensionados y trabajadores informales; diversas organizaciones de
empleados, campesinos, obreros, técnicos, profesionales e intelectuales; y organizacio­
nes no gubemamentales (ONG) y otros grupos de apoyo que pueden ser locales,
regionales e internacionales.
3 Definidas como aquellas "agrupaciones más o menos articuladas que comparten cier­
tos valores comunes o mantienen preocupaciones por temas específicos (...) tienen
agendas más o menos explícitas, cuentan con mecanismos normalmente formalizados
de coordinación, rendición de cuentas y acción" (Chiriboga, 2000, 87).
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Mientras tanto, los reformistas plantean una globalización "con rostro huma­
no", una tercera vía entre los globalizadores y los antiglobalistas. Sostienen que
las agencias multilaterales pueden ser reformadas para que corrijan los impactos
negativos de la globalización y para que implementen e incorporen agendas socia­
les y mecanismos para la participación de las OSC. Implementan una estrategia
de participación "desde adentro", por medio de los mecanismos diseñados por los
gobiernos y organismos intergubernamentales para tal fin, los cuales han sido
ampliamente criticados en función de su carácter eminentemente consultivo. En
función de ello, en los últimos años surge la propuesta en torno de la creación de
policy networks4 que lIevarian al establecimiento de alianzas más estrechas entre
los gobiernos y los diversos actores de la sociedad civil. Estas redes permitirían
una participación más activa de las OSC en la definición y toma de decisiones
respecto a políticas públicas, no solamente en el entorno nacional sino también en
el internacional. A partir de esta óptica, se considera que existe la posibilidad de
desarrollar una democratización de los procesos de toma de decisiones y ejecu­
ción de políticas públicas.

Sin embargo, en la práctica se produce actualmente una creciente moviliza­
ción, enfrentamiento y conflictividad en torno del proceso de globalización, lo cual
indica la necesidad de un debate sobre la gobernabilidad democrática regional,
especialmente en vista de que existe una creciente polarización en el seno de las
OSC entre reformistas y antiglobalistas. En este sentido, Seone y Taddei (2001)
han señalado que existen cuatro retos importantes para este nuevo "internaciona­
lismo" de la sociedad civil: la definición de las tácticas más adecuadas de protesta:
¿violencia vs no violencia?; la definición de estrategias frente a las "instituciones
del poder mundial": ¿reforma vs ruptura frontal?; la relación entre lo social y lo
político: ¿interrelación con los partidos políticos y el Estado vs ruptura?; y la formu­
lación de propuestas para la generación de alternativas frente a los procesos de
concentración de la riqueza y el poder en el marco global: ¿regulaciones vs elimi­
nación de las formas de propiedad?

Esta multiplicidad de actores, estrategias y retos que presenta el actual proce­
so de globalización conduce a la necesidad de examinar la problemática de la go­
bernabilidad tanto global como regional, como marco de referencia general para el
tema central de este volumen referido al Gran Caribe y las respuestas de la región
ante los impactos de este proceso. A tal fin, estos apuntes prelimínares se orientan
a examinar las principales posturas en torno de las posibilidades de construir una
gobernabilidad democrática tanto en el marco global como en el específico del
Gran Caribe.

4 Las policy networks se definen, en términos muy generales, como redes entre gobier­
nos, empresarios, OSC y sindicatos que permiten establecer alianzas en función de la
toma de decisiones sobre políticas públicas tanto en los entornos nacionales como en
el internacional.
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Globalización y gobernabilidad democrática

El proceso actual ha llevado a la conformación de una etapa en la cual el mun­
do es militarmente unipolar así como económica y políticamente multipolar; las
relaciones interestatales están dominadas por una estructura de poder que parte
de la noción de que dicho proceso conducirá espontáneamente al desarrollo de la
responsabilidad, la "buena" gobernabilidad y el progreso social (GiII, 1997). No se
toman en cuenta las asimetrías existentes en relación con los beneficios e impac­
tos de la globalización y de la integración tanto entre los países como en el interior
de éstos.

Como resultado de ello, se ha señalado que existen importantes contradiccio­
nes entre la teoría y la práctica de la globalización (Gill, 1997). En primer término,
mientras se considera que ésta se desarrolla en el entorno global, la mayor parte
de las actividades económicas, políticas y sociales continúan estando circunscritas
a los ámbitos nacionales, a pesar de que la vida política transita simultáneamente
por un camino localista y fragmentado así como por otro globalizado e integrador.
En segundo término, mientras la globalización propugna la necesidad de apertura
comercial en la práctica se aplican políticas proteccionistas para restringir la com­
petencia del mercado.

Igualmente, existe una contradicción entre la globalización y la democratización
puesto que las formas redistributivas de gobernar han sido sustituidas por formas
centradas en la competencia internacional. Los Estados se han visto sometidos a
políticas de reducción de sus burocracias y a que su funcionamiento se haga con
cada vez menos fondos; los Estados se han transformado con la finalidad de ade­
cuarse a las leyes del mercado. Sin embargo, este énfasis en el dominio del mer­
cado, no solamente en el ámbito económico sino en el político, ha llevado a una
reacción que busca reducir esta gran influencia. Aparecen las posiciones sociales
polarizantes pero al mismo tiempo se señala que la globalización ha llevado a una
ampliación de la democracia lo que significa que debería existir una mayor equi­
dad política en el mundo. Si bien es cierto que prevalece una ampliación de las
democracias liberales formales esto no significa que ha aumentado la equidad
social, todo lo contrario las desigualdades tanto entre naciones como dentro de
ellas se han acrecentado. Mientras que la globalización mantiene un discurso de
homogeneidad, sus acciones más bien conducen a una mayor heterogeneidad,
desigualdad y desintegración. Las brechas entre los países se van ensanchando
llevando a que un conjunto de naciones estén en la periferia y otros marginados
del sistema, como se vio anteriormente. Por lo tanto, la marginalización no se pro­
duce solamente en el interior de los Estados sino también en el seno del sistema
internacional.

En función de ello, Archibogui y Held (1995) plantean que a pesar de la ola
democratizadora no se ha producido una democratización de las relaciones entre
los diferentes países. Existen muchas dudas respecto a las reglas, valores e insti­
tuciones que son necesarios para desarrollar una mayor rendición de cuentas,
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especialmente en cuanto a temas de seguridad y de asuntos internacionales. In­
clusive se enfrentan dos modelos. El primero que se centra en tener un poder eje­
cutivo dominante y otro que parte de una concepción más abierta hacia el estable­
cimiento de marcos para la participación de los ciudadanos.

Según estos mismos autores, una de las características más importantes del
nuevo orden internacional es la aparición de problemáticas que trascienden los ám­
bitos nacionales. Sin embargo estos cambios también traen consigo una serie de
vacíos en la relación entre los Estados y el ámbito global. En primer término, el que
se refiere al poder efectivo que tienen las autoridades nacionales, pues muchas ve­
ces no ejercen control sobre procesos que los afectan desde afuera. En segundo
lugar, hay un vacío en cuanto a la idea del Estado como actor independiente, y han
sido creadas un gran número de organizaciones e instituciones internacionales para
administrar actividades transnacionales (tales como aquellas referidas a las áreas
de comercio y ambiente). En tercer lugar, aquel relacionado con la diferencia entre la
idea de ciudadanía y la pertenencia a un Estado y la existencia de una serie de le­
gislaciones internacionales que regulan lo que ocurre nacionalmente.

Por lo tanto, las mismas contradicciones y vacíos presentes en la globalización
y en la integración están llevando a que surjan toda una gama de alternativas en­
tre las cuales se incluyen diferentes enfoques que descansan en la democratiza­
ción del sistema internacional y la necesidad de renovar las formas de autoridad y
gobernabilidad (Gill, 1997). En tal sentido, la propuesta es adelantar procesos de
gobernabilidad democrática en las esferas globales y regionales.

Para ello, se parte de la premisa de que este modelo de gobernabilidad debe
construirse en función del establecimiento de nuevas formas y mecanismos de
interrelación entre el Estado, el mercado y la sociedad civil. Un modelo que no
privilegia a uno de estos actores como lo han hecho los modelos Estado-céntricos
y mercado-céntricos de gobernabilidad. Más bien, dicho modelo se fundamentaría
sobre la necesidad de establecer una relación equitativa y sostenible entre ellos.
Por lo tanto, la democratización del orden internacional debe centrarse en un mo­
delo de gobernabilidad que tenga como bases fundamentales la equidad, la sos­
tenibilidad y la participación de múltiples actores. Las nuevas fuerzas que han sur­
gido necesitan trabajar en función de democratizar las estructuras no solamente
de los Estados y de los mercados sino también las de la misma sociedad civil,
tanto en los ámbitos locales y nacionales como en los regionales y globales: la
llamada "doble democratización".

Entre las propuestas más destacadas en torno de esta democratización, se
encuentran las referidas a la democracia global o cosmopolita. Según Archibogui y
Held (1995) el término cosmopolita se refiere a un modelo de organización política
en la cual los ciudadanos, sin importar en qué parte del mundo estén, tienen una
voz y una representación política en los asuntos internacionales independiente­
mente de la posición que puedan adoptar sus propios gobiernos. De igual forma,
parten de una concepción de la democracia más amplia y no referida exclusiva-
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mente a una serie de procedimientos (elecciones) y reglas, e incluyen la valora­
ción de la participación de los ciudadanos en los procesos políticos. La democra­
cia cosmopolita busca la democratización no solamente de los ámbitos nacionales
sino también de la relación entre los Estados.

No obstante, se ha señalado (Ardite, 2000) que el desarrollo de una democra­
cia global o cosmopolita es un proyecto a futuro, puesto que los mecanismos de
representación están aún circunscritos básicamente a los ámbitos nacionales. En
este sentido, Schmitter ha señalado (Ardite, 2000) que no existe una explicación
del proceso a través del cual se llegará a construirla y, hasta que no exista una
ciudadanía mundial así como mecanismos de toma de decisiones y representa­
ción supraestatales, ésta no podrá existir. Ante esta situación, la democratización
tiene un significado diferente y se refiere más bien a la existencia de mecanismos
que permitan la regulación y el control de los procesos de toma de decisiones so­
bre políticas públicas de los organismos supranacionales.

En este sentido, las perspectivas sobre la democratización de las relaciones in­
ternacionales requieren de propuestas en torno de la gobernabilidad global, que
es cada vez más compleja y en la cual se han multiplicado los mecanismos de
control. En función de ello, Rosenau (1995) sostiene que los mejores mecanismos
para la gobernabilidad serán aquellos construidos "desde abajo", pues de esta
forma se garantizará el acuerdo de los ciudadanos y el respeto a los mecanismos
que ellos mismos han ayudado a diseñar y que responden a sus intereses así co­
mo a sus necesidades. Debe plantearse la interrelación entre los mecanismos de
gobernabilidad subnacionales y los transnacionales. La propuesta de este autor en
torno de los posibles mecanismos de gobernabilidad global5 incluye aquellas insti­
tuciones:

1) de control transnacionales emergentes (organizaciones voluntarias y
ONG así como movimientos sociales"):

2) subnacionales emergentes (ciudades y microrregiones);

3) auspiciadas por el Estado (por ejemplo, los esquemas de integración in­
tergubernamentales);

5 Entendida según Rosenau (1995) como algo más que las instituciones yorganizacio­
nes formales a través de las cuales se maneja el sistema internacional. Incluye los di­
versos mecanismos utilizados con la finalidad de mantener el orden, seguridad, prospe­
ridad, coordinación y continuidad del sistema. Los gobiernos no son los únicos encar­
gados de mantener la gobernabilidad, deben intervenir también las OSC, los ciudada­
nos en general.
6 Los cuales, según Rosenau, se diferencian de las ONG puesto que no tienen una
membresia definida como tampoco una institucionalidad o estructura. Son inclusivas
permitiendo la participación de todos aquellos que persiguen un mismo fin.
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4) conjuntas (OSe y organizaciones gubernamentales e interqubemarnenta­
les. Aunque el autor no lo plantea, serían ejemplos de las poliey networks
a las cuales se hizo referencia anteriormente);

5) de control transnacional (agencias de crédito).

Por lo tanto, ante una multiplicación de actores y una complejización del siste­
ma, existen hoy en día variados agentes de la gobemabilidad, entre los cuales se
pueden encontrar instituciones así como prácticas públicas y privadas, gubernamen­
tales y no gubernamentales, nacionales e internacionales. En función de ello, el mo­
delo de gobemabilidad debe modificarse con la finalidad de adecuarse a las circuns­
tancias actuales. La gobernabilidad democrática, sea ésta global o regional, requeri­
rá de una redefinición de los papeles del Estado, del mercado y de la sociedad civil,
así como de mecanismos que permitan la interacción democrática entre estos acto­
res en función de la construcción de la equidad y la sostenibilidad.

En lo que se refiere al papel del Estado, el modelo Estado-céntrico se funda­
mentó en una concepción que le otorgaba al Estado el monopolio del uso de la
fuerza, la imposición de una administración uniforme y el control del estado de
derecho así como la defensa de los ciudadanos de enemigos externos y de la vio­
lencia interna. Sin embargo, en los tiempos de la pos-Guerra Fría se comenzó a
señalar que el Estado cedería, cada vez más, su poder a las fuerzas globales,
convírtiéndose en la autoridad local del sistema global y en el proveedor de in­
fraestructura y bíenes públicos.

Sin embargo, existen diferentes perspectivas para analizar el nuevo papel del
Estado (Klein, 2000). Para aquellos que parten de una perspectiva globalista neo­
liberal, éste perderá gran parte de su soberanía y pasará a constituirse enun sim­
ple agente de las nuevas fuerzas transnacionales. Se convertirá en un intermedia­
rio entre las instancias supranacionales y locales, desarrollando mecanismos para
la legitimidad y la rendición de cuentas entre estas dos instancias. Su papel fun­
damental será el de mantener el control sobre su territorio y su población, perdien­
do así su papel como agente principal de la gobernabilidad.

Ante este tipo de señalamientos sobre una eventual desaparición del Estado
ante las fuerzas de la globalización, se sostiene, más bien, que se trata de redefi­
nir o revalorizar el Estado. Otros analistas (Edwards y Gaventa, 2001) consideran
que si bien no se pueden negar las transformaciones que ha sufrido el Estado no
solamente internamente sino también en cuanto a su papel en el ámbito interna­
cional, no puede suponerse que desaparecerá y que dejará de jugar un papel en
la gobernabilidad no solamente nacional sino también global: Elhecho que se esté
consolidando una estructura transnacional con organizaciones como la aMe y el
BM, entre otros, no significa que el Estado se convertirá en un ente irrelevante.
Más bien se trata de modificar tanto su definición como el papel que desempeña,
permitiendo que su estructura y acciones se adecuen a los nuevos tiempos. Dado
que la globalización ha llevado a una creciente heterogeneidad cultural y diversi-
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dad de actores así como también a la complejización de sus relaciones, el Estado
debería asumir un nuevo papel para normar y regular esta diversidad. Asimismo,
continuará su control sobre las fronteras ya que el libre movimiento de las perso­
nas no forma parte del proyecto de globalización, por lo que mantendrá el poder
sobre los ciudadanos.

Su nuevo papel se orientará hacia la regulación de la "competencia, constru­
yendo y diseñando todo el marco de regulaciones y ofertas que son relevantes
para las empresas: la educación, la formación profesional, la infraestructura vial,
las políticas macroeconómicas, sociales, etc." (Klein, 2000, 28). Frente a la postu­
ra Estado-céntrica, se mantiene que la actividad económica debe estar manejada
por los empresarios y no por el Estado. De esta forma, se propugna por el desa­
rrollo de un nuevo modelo de gobernabilidad que no sea ni mercado-céntrico ni
Estado-céntrico.

En oposición a la visión mercado-céntrica de la gobernabilidad propugnada por
algunos globalistas, se puede establecer que el mercado por sí solo no logra esta­
blecer la interrelación y una coordinación productiva entre toda la diversidad de
actores existentes actualmente. Justamente, el Estado es el que puede desempe­
ñar un importante papel como intermediario entre el ámbito internacional y el na­
cional. Este es el nuevo papel del Estado en la nueva arquitectura instítucional,
puesto que solamente puede haber estabilidad si existen acuerdos mínimos entre
los Estados para regular, definir objetivos y estándares comunes en la economía
internacional (Edwards y Gaventa, 2001).

Desde esta perspectiva, el Estado continúa desempeñando un importante pa­
pel tanto en la legitimidad como en la representatividad, no solamente nacional
sino también internacionalmente. Continuará estableciendo y creando mecanis­
mos en relación con las reglas del juego y regulará las interrelaciones entre los
gobiernos locales y los nacionales. De igual forma, los Estados ejercerán la repre­
sentación de sus países ante las organizaciones que conforman la nueva arquitec­
tura institucional internacional. Por lo tanto, continúan siendo actores importantes
en la definición de las reglas que regulan las relaciones entre una amplia gama de
actores.

Este nuevo modelo de gobernabilidad centrado en la democracia requerirá de
un Estado que se someta a un proceso de reingeniería, para que cumpla con tres
características fundamentales (Klein, 2000). En primer lugar, que tenga un tamaño
adecuado para lo cual es necesario que reduzca sus gastos y desarrolle institu­
ciones administrativas que sean eficientes y transparentes en cuanto a los servi­
cios que prestan a los ciudadanos. Asimismo, le corresponde supervisar y evaluar
el bien común -no producirlo- y definir estrategias a largo plazo para el país. En
segundo término, requiere ser activo en el sentido de proveer y fomentar las con­
diciones necesarias para generar el bien común: educación y formación profesio­
nal, infraestructura vial, desarrollo tecnológico, información que permita la partici­
pación internacional así como estabilidad política y social. Por último, se necesita
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que sea participativo en el sentido de promover nuevas formas de interrelación
entre los diferentes actores económicos y sociales que conduzcan a que éstos
participen efectivamente en la toma de decisiones e implementación respecto a
las políticas públicas; el Estado debe ser controlado por la sociedad. En este sen­
tido, se han propuesto e implementado las llamadas poliey networks "de informa­
ción, discusión y toma de decisiones" (Klein, 2000, 30), que han utilizado meca­
nismos como las mesas redondas, pactos sociales o rondas de negociación don­
de participen representantes de los distintos sectores involucrados (gobierno, em­
presarios,OSC).

Con respecto a los actores sociales, históricamente se han producido cambios
importantes en cuanto a los movimientos sociales en América Latina en los últimos
treinta años (Jelin, 2001; Meyers, 1999; Bobadilla y Barreta, 2000). Hasta la década
de los 70 la participación estaba centrada en los sistemas políticos, en el marco del
modelo Estado-céntrico. Esta etapa se caracterizó por una intervención paternalista
del Estado y por la dependencia de las organizaciones sociales con respecto a éste.
Pero a partir de esta década surgen una serie de organizaciones que, aunque conti­
núan orientando sus demandas, generalmente muy puntuales, hacia el Estado, ya
no lo hacen a través de los partidos políticos. En la década de los 80, especialmente
en aquellos países en los que se producían procesos de (re)democratización, mu­
chas organizaciones sociales se vieron cooptadas por los nuevos gobiernos al esta­
blecerse alianzas entre éstos y las organizaciones sociales.

También en los años 80 y 90 se comenzaron a desarrollar movimientos que
buscaron relaciones fuera de sus fronteras con grupos que tuvieran sus mismos
intereses. De igual forma, muchas organizaciones sociales se desvincularon del
Estado buscando su autonomía y el desarrollo de proyectos autogestionarios así
como su propia sostenibilidad independientemente de los gobiernos y partidos
políticos. Los procesos de apertura de los años 90, al mismo tiempo que otorgaron
más campo de acción para la empresa privada, también llevaron al crecimiento de
este sector y a un aumento de su financiamiento. Asimismo, llevaron a una mayor
interrelación de los grupos nacionales con el ámbito internacional por medio de la
conformación de redes.

Sin embargo, el período que se inicia en los años 90 hasta el presente se ha
destacado por una profundización de la crisis económica y un aumento de la po­
breza, a lo cual se ha añadido, en los últimos años, una disminución de la coope­
ración internacional y el establecimiento de nuevas reglas del juego por parte de
ésta, especialmente en referencia a la prioridad que se le otorga al financiamiento.

Actualmente, la sociedad civil, como se señaló anteriormente, ha utilizado dife­
rentes mecanismos, los cuales no necesariamente tienen que ser excluyentes e
incluso pueden ser complementarios, para desarrollar y tratar de fortalecer su par­
ticipación. En primer lugar, los mecanismos desde adentro, que son eminente­
mente instrumentos consultivos, definidos por los gobiernos en los cuales éstos
establecen los canales y los límites de la participación de las OSC tanto nacional
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como internacionalmente. En segundo término, los mecanismos de participación
desde afuera, que son creados en forma autónoma por las OSC y que, en la ma­
yor parte de los casos, se enfrentan a las posiciones de los procesos oficiales y
plantean no solamente la necesidad de instituciones independientes sino también
de agendas y estrategias diferentes que muchas veces se oponen a las oficiales.

Frente a los procesos que se adelantan actualmente en el Gran Caribe, ¿es
viable plantear la construcción de una gobernabilidad democrática regional?

Gran Caribe: gobernabilidad democrática regional

En el Gran Caribe se está ante la presencia de varios esquemas de integra­
ción, como lo son la Comunidad del Caribe (Caricom), el Sistema de Integración
Centroamericano (SICA), el prácticamente desaparecido Grupo de los Tres (G-3)
y la Asociación de Estados del Caribe (AEC). Las similitudes entre los procesos
son fundamentalmente tres.

En primer término, el que su institucionalidad (cuadro 1) tiende a reproducir la di­
visión de poderes que existe en las instancias nacionales. Así como ocurre en los
ámbitos nacionales, en los esquemas de integración subregionales prevalecen los
órganos ejecutivos y se reproduce la importancia del presidencialismo, ya que en
todos la máxima autoridad es la reunión de jefes de Estado. La mayor parte de las
instancias ejecutivas cuentan también con organismos técnicos y de coordinación.

Cuadro 1
Instituciones de la integración intergubernamentaldel Gran Caribe

AEC CARICOM SICA
Ejecutivo 1. Cumbres de jefes 1. Cumbres de jefes 1. Reunión de Presi-

de Estado y/o gobier- de gobierno. dentes.
no. 2. Subcomité de jefes 2. Consejo de ministros.
2. Consejo de minis- de gobierno. 3. Comité Ejecutivo.
tros. 3. Secretaria. 4. Secretaría general.
3. Secretaría.

Legislativo - Asamblea de Parla- Parlamento
mentarios de la Co- Centroamericano
munidad (ACCP) (Parlacen)

Judicial - Corte de Justicia del Corte Centroamericana
Caribe (en formación) de Justicia

En segundo término, la mayor parte de los esquemas oficiales de integración
han requerido de una discusión sobre dichas estructuras en los últimos años con
la finalidad de adecuarlas a los cambios que se han venido dando en el ámbito



Globalización y gobernabilidad democrática en el Gran Caribe ... 103

internacional. En este sentido, se ha producido una reingeniería de las 'institucio­
nes de la integración.

En tercer lugar, ha existido una creciente necesidad de desarrollar y/o fortale­
cer las instancias legislativas y judiciales. En el Caribe y Centroamérica, se han
adelantado procesos de construcción de parlamentos regionales: el Parlamento
Centroamericano (Parlacen) y el Assembly of Caribbean Community Parliamenta­
rians (ACCpr Estos se han constituido en espacios de representación de los di­
versos sectores políticos pero no han adelantado mecanismos que permitan la
participación de las organizaciones de las sociedades civiles. Es preciso señalar
que los órganos legislativos y judiciales han tenido poco peso y que en la mayoría
de los casos se consideran como instancias de consulta.

Por último, y no por ser la menos importante, se ha generado una creciente
discusión en torno de la participación de las OSC en los mecanismos previstos
para ello. En relación con este tema, el mecanismos instituido por la Caricom para
la participación de los sectores sociales es el Grupo Consultivo Conjunto (Joint
Consultative Group). En principio en él se incluyeron a un representante del sector
empresarial -Caribbean Association of Industry and Commerce (CAIC)- y a uno
del laboral -Caribbean Congress of Labour (CCL)-. Posteriormente, se obtuvo la
aceptación por parte de la Caricom para que un representante de las ONG
participara en la Primera Conferencia Económica Regional realizada en febrero de
1991 (CPDC, 1992), lo cual condujo a la formación del Caribbean Policy Deve­
lopment Centre (CPDC) con sede en Barbados. Cuatro años más tarde, la inter­
vención del CPDC en la Reunión de jefes de Estado de julio de 1995 logró su
admisión al Grupo Consultivo Conjunto. Desde entonces el CPDC ha actuado en
representación de las sociedades civiles del Caribe, pero hasta la fecha no ha sido
reconocido jurídicamente como el delegado oficial de este sector.

En el marco del SICA, en 1991 se estableció el Comité Consultivo del SICA
(CC-SICA), en el cual estuvieron representados los diferentes sectores sociales
centroamericanos. Igual que en el caso de la Caricom, es una instancia consultiva
sin ningún poder de decisión. En las escasas actividades del G-3, la participación
de los actores de la sociedad civil es prácticamente inexistente lo cual se debe no
solamente a las instancias gubernamentales sino que ha sido también conse­
cuencia de la debilidad de las organizaciones de la sociedad civil (Díaz, 1997;
Franco, 1997). Éstas se han desarrollado muy recientemente y tienen intereses
generalmente locales y sectoriales focalizados -ambiente, género, entre otros-o
En este sentido, es poca o casi nula la participación de dichos actores en los en­
tornos regionales en el marco de las relaciones internacionales.

La AEC, durante la Primera Reunión Ordinaria del Consejo de Ministros reali­
zada en Guatemala en diciembre de 1995, aprobó el Acuerdo N° 5/95 referido a

7 Para un análisis de estos dos procesos ver los capítulos de Neville Duncan y Carlos
Sajo en Cuadernos dellnvesp, n° 4, Caracas, 1999.
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los "Términos y Condiciones para la Participación de Actores Sociales en las Se­
siones Abiertas del Consejo de Ministros y de los Comités Especiales de la Aso­
ciación de Estados del Caribe". En su Tercera Reunión Ordinaria del Consejo de
Ministros, celebrada en Cartagena de Indias, Colombia, en diciembre de 1997 se
suscribió el Acuerdo N° 12/97 que establece el "Reglamento para el Reconoci­
miento y Admisión de los Actores Sociales", las cuales tienen derecho a voz mas
no al voto. A partir de 1999 varias OSC han sido admitidas.

Pese a la existencia de estos mecanismos de consulta, en la práctica hay muy
poca participación e interés en los ámbitos nacionales con respecto a las iniciativas
regionales, poca información de lo que acontece en el entorno regional e inexisten­
cia de espacios públicos para debatir los asuntos regionales. Hay limitaciones de
dos tipos. Unas vinculadas con la interrelación entre los actores y otras referidas a la
misma situación intema de las organizaciones y redes sociales. Entre las primeras,
puede señalarse que estos mecanismos consultivos muchas veces no van más allá
de la retórica pues no se incluyen o implementan las propuestas de las organizacio­
nes y redes sociales. De igual forma, continúa existiendo una desconfianza mutua
entre los gobiernos y las OSC que dificultan el diálogo y un trabajo conjunto.

Entre las segundas, el hecho de que muchas veces las mismas OSC desco­
nocen o no utilizan los mecanismos previstos para su participación. También exis­
te dispersión y fragmentación de las agendas que lleva a una ausencia de iniciati­
vas comunes que posibiliten un mayor grado de incidencia y, adicionalmente, a la
carencia de recursos financieros y humanos que permitan una mayor acción en el
ámbito regional.

Frente a la estrategia de participación "desde adentro", han surgido alternativas
totalmente disociadas de aquellas que promueven los gobiemos (Jácome, 2002).
Entre ellas pueden incluirse las múltiples actividades que ha desarrollado la Alianza
Social Continental, especialmente en función de liderar el movimiento antiglobaliza­
ción y contra el Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA) en la región. En el
Gran Caribe se han desarrollado organizaciones como la Red Mexicana de Acción
Frente al Libre Comercio (Rmalc), el Foro de la Sociedad Civil del Gran Caribe, Cen­
troamérica Solidaria, el Grupo de Referencia del Caribe sobre Relaciones Exterio­
res, que han tenido la intención de fomentar una estrategia que combina la protesta
con la propuesta. En los últimos años se han convocado a diferentes tipos de even­
tos -básicamente foros y asambleas- en paises de la región como Cuba" México,
República Dominicana y Venezuela. De igual forma, muchos movimientos de la re­
gión participan activamente en el Foro Social Mundial.

No obstante, este tipo de iniciativas también ha enfrentado serias limitaciones
especialmente con respecto a su funcionamiento interno, que reproducen las se­
ñaladas anteriormente y a las cuales se suman otras. Muchas veces, sus acciones
tienden a ser más reactivas que propositivas así como a centrarse en la protesta y
las demandas. En algunos casos, hay una ausencia de articulación de intereses
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con otros actores como sindicatos y partidos políticos, e inclusive se presenta un
cuestionamiento sobre su representatividad, legitimidad y transparencia.

Conclusión

En el contexto general, se plantea que existen diferentes caminos para enfren­
tar la globalización, los cuales aplican diferentes políticas en los ámbitos económi­
co, social y político (cuadro 2).

En la búsqueda de nuevos caminos en el marco de la globalización, los diver­
sos trabajos que se presentan dentro del tema central de este número enfocan
desde diferentes perspectivas la forma en que está impactando este proceso en la
región del Gran Caribe y las respuestas que están en construcción. En relación
con las respuestas económicas que se desarrollan en la región, se presentan dos
estudios que analizan las diferentes opciones. El primero, de Antonio Romero,
expone las vías de inserción internacional de las economías grancaribefias así
como la problemática especifica de las pequeñas economías en este proceso. En
ese sentido, brinda un aporte en cuanto a las posibles estrategias que pueden
seguir estos países en el futuro frente a esta problemática. Por el otro lado, Jessi­
ca Byron provee una perspectiva específica de la estrategia de la Caricom ante la
Unión Europea y el proceso de conformación del ALCA.

Como se señaló anteriormente, la globalización también ha conducido a la
emergencia de nuevos actores en el ámbito internacional que buscan respuestas
y alternativas ante los efectos de dicho proceso. Uno de ellos son las organizacio­
nes y redes sociales que cobran cada vez mayor importancia en el contexto inter­
nacional. A tal fin, el trabajo de Andrés Serbin analiza este fenómeno en el contex­
to del Gran Caribe e identifica los principales retos que enfrentan estos actores
tanto en el interior de sus mismas organizaciones como en sus estrategias para
incidir en los ámbitos regional y global. Pedro Antonuccio presenta un estudio so­
bre los impactos de la globalización sobre la información y la comunicación en la
región, destacando la incomunicación existente entre los diferentes miembros de
la comunidad caribeña y los efectos negativos que esto acarrea para los procesos
de integración. Adicionalmente, resalta que esta situación no solamente obstaculi­
za la integración dentro de la región sino también las respuestas que puedan ge­
nerarse ante los retos de la globalización.

Seguidamente se presenta el análisis de dos casos. En primer término, el tra­
bajo elaborado por Sergio Rodríguez que brinda una perspectiva sobre Puerto
Rico y lo que significa su estatus político actual frente a Estados Unidos en el con­
texto de un mundo globalizado. En función de ello, presenta un análisis sobre las
diferentes alternativas y su proceso de evolución en los últimos afias así como la
repercusión de este caso en las relaciones de este país con sus vecinos.



106 Revista Venezolana de Economia y Ciencias Sociales

Cuadro 2
Diferentes caminos ante la globalización

Ambitol
Caminos
Económico­
social

Político

Inferior

1. Profundización del
neoJiberalismo.
2. Estabilidad eco-

nómica.
3. Distribución desigual
de los recursos para
apoyar prácticas clien­
telares.
4. Aumento de la po­
breza y de la desigual­
dad.

1. Elites políticas esta­
blecen alianzas con
minorias estratégicas.
2. Elites buscan neutra­
lizar las posibles alian­
zas para conformar una
oposición entre diferen­
tes actores sociales y
políticos.
3. Políticas neopopulis­
taso
4. Falta de transparen­
cia.
5. Deterioro de meca­
nismos de rendición de
cuentas.
6. Aumento de la co­
rrupción.
7. Debilidad institucional
y jurídica.

Medio

1. Reformas de mercado
ortodoxas.
2. Crecimiento económico
sostenido.
3. Reducción del desem­
pleo y de la pobreza.
4. Desigualdades en la
distribución del ingreso y de
la riqueza.

1. Democracia estable con
algún grado de consolida­
ción.
2. Elitistay exclusivista.
3. Desarrollo de mecanis­
mos para la transparencia y
la rendiciónde cuentas.
4. Ataca la corrupción y el
clientelismo.
5. Establece mecanismos
de intermediación entre el
gobiemo y los actores políti­
cos y sociales.

Superior

1. Distribución más
equitativa del ingreso
y de la riqueza.
2. Equilibrio macroe­
conómico.
3. Crecimiento esta­
ble.

1. Fortalecimiento de
las instituciones de­
mocráticas.
2. Prevalencia de la
transparencia y de la
rendición de cuentas.
3. Alto control sobre
la corrupción, el clien­
telismo y la impuni­
dad.
4. Participación activa
de actores sociales
por medio de espa­
cios de interlocución.
5. Fortalecimiento de
mecanismos de rela­
ciones entre el go­
bierno que permiten
la participación en el
diseño e irnplernenta­
ción de politicas.

6. Creación de
arnplias coaliciones
entre diferentes sec­
tores de la sociedad
civil.

FUENTE: Elaborado sobre la base de las propuestas de Korzeniewicz y Srnith (2000).

En segundo lugar, dadas las especiales circunstancias, se presenta un breve
análisis de coyuntura elaborado por Gerard Pierre Charles sobre los últimos acon­
tecimientos de comienzos de 2004 en Haití. Este caso muestra justamente la
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enorme importancia que tienen las iniciativas volcadas hacia la construcción y.for­
talecimiento de una gobernabilidad democrática no solamente en los entornos
nacionales sino también en el regional, puesto que una respuesta más temprana y
efectiva podría haber evitado una nueva crisis en este país.

Por último, Carlos Romero realiza un diagnóstico sobre la evaluación que se
ha producido en Venezuela con respecto a los estudios sobre el Caribe y lo que
han significado los cambios efectuados a partir de los 90, cuando surge una visión
nueva sobre esta región y sobre las relaciones del país con esta región.
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LA INSERCiÓN INTERNACIONAL
DE LAS ECONOMíAS

DEL GRAN CARIBE

Antonio F. Romero Górnez"

Introducción

El análisis de la inserción de países en desarrollo en los flujos de comercio e
inversión mundiales, y la relación existente entre dicha inserción y la dinámica
económica y social de estas naciones, es un tema en extremo complejo. Ello es
el resultado de la amplitud de elementos que deben ser considerados en el ac­
tual contexto de "economía globalizada", las distintas visiones existentes acerca
de la relación "inserción internacional-desarrollo" y las disímiles experiencias
nacionales al respecto. Abordar esta problemática para economías tan diferen­
ciadas como las que forman parte del Gran Caribe, hace mucho más difícil el
análisis.

Este artículo tiene como objetivo fundamental presentar las principales ca­
racterísticas que tipifican la inserción internacional de las naciones del Caribe
en la actualidad. Para ello, se inicia el análisis con algunas ideas respecto a la
heterogeneidad estructural de las economías que conforman el Gran Caribe y
la problemática particular de la inserción internacional de economías pequeñas
en condiciones de globalización. Esto resulta importante pues muchas de las
naciones del Gran Caribe pudieran ser clasificadas como economías peque­
ñas y una parte de sus dificultades para insertarse en la dinámica global pudie­
ra derivarse precisamente de su reducida dimensión.

Con posterioridad se procede a resumir los elementos centrales del patrón
de inserción internacional de las economías del Gran Caribe en el comercio
mundial, haciéndose una valoración somera de la calidad de esa inserción in­
ternacional. Para ello se muestran las principales tendencias que han caracte­
rizado al comercio exterior de bienes y servicios (sobre todo insistiendo en el
caso de los servicios turísticos) de estas naciones. Inmediatamente después
se recogen algunos elementos vinculados a la dinámica de los flujos de inver­
sión extranjera que han estado arribando a la región en estos tiempos. Al final,

• Las ideas aquí recogídas son estríctamente personales y no comprometen en absolu­
to al organismo internacional para el que trabajo.
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se resumen las ideas más importantes abordadas en este artículo, como punto
de partida para estudios posteriores, los cuales pudieran constituirse en la ba­
se para la definición de estrategias activas de inserción internacional por parte
de las naciones del Gran Caribe.

I ,- La heterogeneidad de las economías del Gran Caribe

La delimitación del área geográfica objeto de estudio tiene sin lugar a du­
das implicaciones importantes para cualquier análisis -como este- de natura­
leza esencialmente económica. Ello se deriva del hecho de que hay todo un
conjunto de características físico-naturales que tienen una impronta decisiva
en los procesos económicos. Igualmente, la diversidad geográfica -que guar­
da relación con la amplitud o extensión territorial- y las relaciones de vecindad
relativa tienen mucha incidencia en el patrón de relacionamiento externo que
mantienen las distintas naciones.

En nuestro caso, se toma como unidad de estudio al Gran Caribe, entendi­
do éste como el área conformada por las naciones latinoamericanas y caribe­
ñas que comparten costas en el mar Caribe. Así, entonces, se considerarán en
el análisis -siempre que se disponga de información- a todos los países que
forman actualmente la Asociación de Estados del Caribe (AEC). Por ello, se
intenta trascender la visión estrecha -y más tradicional- de considerar al Cari­
be sólo como "Caribe Insular".

Obviamente esta amplia definición del Caribe entraña complejidades que
están en la base misma de los problemas y limitaciones manifestados por la
mayoría de los "estudios caribeños". En primer lugar, el Caribe entendido así
es una región muy disímil, con grandes diferencias entre sus nacio­
nes/territorios. Estas diferencias no son sólo de naturaleza fisica, sino también
políticas, culturales, geoestratégicas y por supuesto económicas.

Baste señalar que en el Gran Caribe "cohabitan" al menos tres esquemas
o procesos de integración económica: el Sistema de Integración Económica
Centroamericano, la Comunidad del Caribe y el Grupo de los Tres 1 conforma­
do por México, Colombia y Venezuela. Hay también países de tradición anglo­
sajona y otros de cultura eminentemente latina; algunas naciones considera­
das como de alto desarrollo humano por parte de organismos de Naciones
Unidas y de ingreso medio alto por el Banco Mundial", junto a países de viabi-

1 Habría que aclarar que a diferencia del Sieca y Caricom, el Grupo de los Tres, creado
en 1989, formó parte de la proliferación de acuerdos y agrupaciones denominadas de
integración, pero que en la práctica se fueron reduciendo a tratados de libre comercio
entre países o subregiones.
2 De acuerdo con el Banco Mundial (2003) 12 paises del Gran Caribe se clasificaban en
el 2003 como de ingreso medio alto (IMA): Antigua y Barbudas, Barbados, Costa Rica,
Dominica, Granada, Jamaica, México, Panamá, Saint Kitts y Nevis, Santa Lucía, Trini­
dad y Tobago y Venezuela.
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Iidad difícil como Haití que es el más pobre de todo el continente. Igualmente
encontramos una nación con una dimensión económica considerable en tér­
minos regionales -México- que además forma parte del Tratado de Libre Co­
mercio de América del Norte (Tlcan) con Estados Unidos y Canadá, y otros
pequeños Estados insulares que enfrentan elevados grados de vulnerabilidad.

Pero, en la literatura económica y en diversos foros internacionales, se ha
dado una transformación perceptible respecto a los conceptos aceptados para
diferenciar en términos económicos a los países. Ha venído imponiéndose en
las discusiones sobre el "trato especial y diferenciado", tanto en la OMC como
en el ALCA, la necesidad de la "graduación". Con este mecanismo se subdivi­
de el grupo de países en desarrollo, y por tanto se intenta limitar la preferen­
cialidad a ciertas categorías de países, por ejemplo, los "países menos ade­
lantados" o PMA y "las pequeñas economías".

En el caso de la región del Gran Caribe el debate sobre las "pequeñas eco­
nomías" ha cobrado particular relevancia. De hecho muchas naciones que
forman parte de esta área han tenido una activa participación en las discusio­
nes respecto a la "dimensión económica" y consiguientemente las necesida­
des de las "economías pequeñas" tanto en la OMC como en el ALCA.

"El tamaño económico de un país''," en términos de las dotaciones de ma­
no de obra, capital y recursos naturales, "es elemento importante en el estudio
de los problemas del comercio y la inserción internacional". La dotación de
recursos de que se dispone y sus características ha sido un factor decisivo en
las discusiones teóricas acerca del comercio mundial y el crecimiento econó­
mico, y ha desempeñado un papel fundamental en los príncipios básicos de la
"ventaja comparativa" y la "especialización internacional".

No existe en economía una definición o un concepto único de "economía
pequeña". La definición específica de una economía "pequeña" o "grande"
depende de las cuestiones que se examinen. Con frecuencia se utiliza la con­
dición de "tomador de precios" de un país en el comercio internacional, como
elemento central para clasificarlo como "país pequeño", pero tal condíción no
parece suficiente cuando se considera un amplio conjunto de cuestiones eco­
nómicas y sociales."

Otra caracterización identifica a las "economías pequeñas": aquellas que
carecen de autonomía para tomar decisiones de política económica y deben
ajustarse al contexto creado por las polítícas económicas de las grandes na­
ciones (Escaith, 2001, 72).

3 El tamaño económico reducido no es sinónimo de escaso desarrollo (de acuerdo con
algunas medidas de ingreso o de desarrollo socioeconómico).
4 Países como la India son tomadores de precios en los mercados mundiales, pero no
son pequeños en términos de población, superficie o PNB.
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Por razones prácticas, con frecuencia el tamaño de una economía se mide
en función de su población, superficie y/o ingreso interno.

El anexo 1 resume la información relacionada con las dotaciones, el desa­
rrollo humano y el desempeño económico para cada país del Gran Caribe.

En ese cuadro se ordenan los países de acuerdo con cada una de las va­
riables de tamaño: la población, que es una aproximación de la fuerza de tra­
bajo; la superficie es una aproximación a la disponibilidad de recursos natura­
les, y el PIS como indicador que, hasta cierto punto, expresa el capital (las ra­
zones capital-producto pueden considerarse constantes en períodos cortos).
Se define en la columna 4 del cuadro un indicador de tamaño de cada país
que combina la población, la superficie y el PIS. Dado que el análisis o consi­
deración del capital humano es clave para el estudio de los problemas de in­
serción internacional, y al mismo tiempo éste es un índice más comprehensivo
del nivel de "desarrollo", se incorpora el IDH (índice de desarrollo humano) en
los cálculos que se realizan. Así, se calcula un índice (PSPH), que ajusta la
población por el indicador del desarrollo humano y, aunque tiene algunas limi­
taciones, capta en una sola medida una variable de la dotación de un país
ajustada por el capital humano (Gutiérrez, 1996, 1175).

Tomando como punto de referencia para la comparación a la economía
más grande del hemisferio occidental y del mundo (EEUU), todos los países
del Gran Caribe pudieran ser considerados como "pequeños" en cuanto a di­
mensión económica. México, el país más grande de la subregión, tiene una
dimensión que en términos relativos equivale a 18,8% de la estadounidense.
Colombia y Venezuela, por su parte, tendrían un tamaño económico relativo
aproximado de 9 y 6% respecto del correspondiente a EEUU. La cuarta eco­
nomía del Gran Caribe sería Cuba, con una dimensión aproximada de 1,6% en
relación con la de EEUU.

Pero, utilizando los resultados cuantitativos derivados de la aplicación de la
metodología que se utilizó en el anexo 1, se pudieran clasificar -grosso modo­
los 25 países del Gran Caribe en cuatro grupos en cuanto a dimensión econó­
mica en términos relativos y desde /a perspectiva subregional como sigue:

- Grupo 1. Economías qrandes'': (3) México, Colombia y Venezuela.

- Grupo 2. Economías relativamente qrandes": (3) Cuba, Guatemala y Repú-
blica Dominicana.

5 No obstante ser clasificadas como economías grandes, por ser consideradas "paises
en desarrollo" también son elegibles para recibir "trato especial y diferenciado" en las
negociaciones comerciales internacionales, de acuerdo con la normativa multilateral al
respecto. Estas naciones tienen un indice PSPH superior a 5.
6 Estas son economías con un índice PSPH superior a 1, Y sólo podrian considerarse
como "grandes" en términos muy relativos y en referencia con el Gran Caribe.
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-Grupo 3. Economías de mediano tamaño': (8) Honduras, Nícaragua, Guyana,
El Salvador, Costa Rica, Panamá, Surinam y Haití.

-Grupo 4. Economías más pequeñas"; (11) Jamaica, Trinidad y Tobago, Beli­
ce, Bahamas, Barbados, Dominica, Antigua & Barbudas, Granada, Santa Lu­
cía, San ~icente y las Granadinas; y Saint Kitts y Nevis.

Obviamente, la anterior agrupación de los países del Gran Caribe, en tér­
minos de dimensión económica, reconoce sólo aspectos cuantitativos, y en­
frentaría críticas obvias tanto en términos de los indicadores elegidos como el
riesgo de que a un país no le satisfaga la clasificación. Por ello, el autor reco­
noce que resulta siempre necesario complementar cualquier clasificación pro­
bable con una definición políticamente negociada, en donde el referente empí­
rico que se decida utilizar sea un instrumento útil, pero no suficiente para al­
canzar el consenso al respecto.

De todas formas, debe insistirse en que -quizás con la excepción de los
casos de México, Colombia y Venezuela- las demás naciones del Gran Caribe
pueden se consideradas como "economías pequeñas" en cualquier perspecti­
va de análisis. Y esta aseveración tiene mucha importancia para el análisis de
la inserción internacional de estas naciones.

Las características de la inserción internacional y el potencial de crecimien­
to de las economías pequeñas han sido ampliamente analizados en investiga­
ciones de corte teórico y también empíricas, pero hasta el momento no hay
conclusiones definitivas al respecto. No obstante, diversos trabajos sí han
avanzado en señalar una serie de "ventajas y desventajas" que se asocian al
tamaño de los países en desarrollo.

Las economías pequeñas y muy pequeñas enfrentan dificultades en explo­
tar las economías de escala y de aglomeración, debido al reducido tamaño de
su mercado doméstico. Sus instituciones públicas son costosas de mantener a
causa de los límites para su divisibilidad, y compiten en desventaja con las
empresas privadas en cuanto a atraer y mantener la escasa mano de obra
altamente calificada.

Por su dotación limitada de recursos naturales y las exigencias de escala de las
producciones industriales, suelen depender de la exportación de unos pocos pro­
ductos básicos, lo que se traduce en último caso en una gran apertura a la importa­
ción de bienes que no pueden ser producidos localmente. Sus restringidas exporta­
ciones de productos manufacturados dependen en un alto grado de los tratos prefe­
renciales no recíprocos que han recibido de unos pocos países desarrollados. En
general, su comercio exterior se encarece a causa de los elevados costos de trans-

7 Países con dimensión económica inferior a 1 pero superior a 0,5 a la correspondiente
de Estados Unidos. Aquí también se aplica la acotación incluida en la nota anterior.
8 Países con un índice PSPH menor a 0,5 puntos.
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porte derivados de los bajos volúmenes exportados, así como de la escasa diversifi­
cación y el aislamiento geográfico que caracterizan a las economías insulares. Para el
financiamiento de su balance de pagos muchas de las economías pequeñas depen­
den críticamente de la cooperación financiera que reciben del exterior, ya sea bajo la
forma de préstamos otorgados por organismos internacionales, o mediante transfe­
rencias con distinto grado de concesionalidad por parte de ciertos países desarrolla­
dos. Esta vulnerabilidad se ve agravada por su gran exposición a desastres naturales
como tormentas tropicales, terremotos y erupciones volcánicas -ante los que tienen
una capacidad de reacción limitada- y que suelen devastar gran parte de sus capaci­
dades productivas e infraestructuras físicas.

En cambio, entre sus ventajas puede figurar una mayor homogeneidad de la socie­
dad, lo que entre otros facilitaría un acceso más parejo de la población a los diver­
sos servicios sociales, en especial la educación. Además, pueden beneficiarse en
mayor medida de algunos aspectos clave de la globalización, ya que éstos les per­
mitirían superar la restricción de su tamaño y acceder a los avances tecnológicos.
De hecho, ciertas innovaciones tecnológicas recientes permiten operar a costos ba­
jos aun a escalas menores de producción. El comercio electrónico y las nuevas tec­
nologías telemáticas en general ofrecen nuevas perspectivas a las economías pe­
queñas aisladas geográficamente, y cuya población tenga ciertas especificidades
culturales, como, por ejemplo, un buen nivel de educación y el inglés como idioma
materno (Cepal, 2003, 27).

Tal vez debido a la distinta interacción entre los factores positivos y negati­
vos mencionados, en la práctica se ha observado una especie de bifurcación
en los patrones de desarrollo de las economías pequeñas, conforme a la cual
muchas tienden a especializarse en actividades poco dinámicas y de bajo va­
lor agregado, en tanto que otras encuentran un mercado especlalizado (nicho)
que les permite aprovechar los beneficios de la qloballzación",

Lo anterior tiene una relación directa con las modalidades de inserción in­
ternacional que han manifestado las economías del Gran Caribe.

9 En el ámbíto de la AEC, los siguientes casos serían ejemplos de esta especialización
virtuosa: Costa Rica y su nueva industria de componentes electrónicos; las Bahamas
con los servicios financieros internacionales; Jamaica con la prestación de servicios
telemáticos internacionales; y, más en general, el desarrollo de servicios turísticos en
las islas del Caribe, entre las que se destacan República Dominicana y Cuba con su
reciente protagonismo. Cada uno de estos casos, que a primera vista parece que tiene
un carácter virtuoso, también presenta algunos aspectos cuestionables. La industria
electrónica constituiría apenas un enclave en la economía costarricense, los centros
financieros off-shore son crecientemente cuestionados por la laxitud de sus regulacio­
nes, los servicios de telecomunicaciones en el Caribe dejan mucho que desear y la
competencia entre países que ofrecen servicios turísticos puede inducirles a ofrecer
estímulos que implican un alto costo para sus economías (Cepal, 2003, 21).
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11.- La inserción de las economías del Gran Caribe
en el comercio internacional

a) El comercio de bienes
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Según algunos estudiosos, a fines del siglo pasado se abrió una importante
oportunidad de utilizar el comercio internacional (de manufacturas) como mo­
tor del crecimiento económico. Sin embargo, y como era previsible, esta "ven­
tana de oportunidad" no fue aprovechada de igual manera ni en la misma me­
dida por todos los países (Mortimore, 2001, 4).

Sólo muy pocos países de América Latina y el Caribe (ALC) mejoraron rela­
tivamente su "competitividad internacional" -en términos de incrementos de
cuotas del mercado mundial- en el período reciente. En efecto, las naciones
de esta región muestran algunas variantes en cuanto a especialización expor­
tadora, que en general están determinadas por sus ventajas comparativas es­
táticas: mano de obra no calificada y recursos naturales abundantes. El au­
mento en la participación de los países de la región en productos con mayor
contenido tecnológico está basado en actividades de maquila que son muy
dependientes de insumos importados y que no han logrado arrastrar el conjun­
to de las actividades económicas nacionales. Así, todo indica que, en la cade­
na de producción de bienes con alto contenido tecnológico, los países de la
región participan más bien en las etapas que demandan mano de obra no cali­
ficada (Cepal, 2003a, 93).

Existe una clara diferenciación en el avance en cuanto a ganancias de par­
ticipación en el comercio internacional en Latinoamérica y el Caribe: al norte
de Panamá y al sur de Panamá. En México y la cuenca del Caribe ("norte de
Panamá"), el éxito relativo en la conquista de los mercados externos se rela­
ciona con el hecho de que orientaron sus exportaciones hacia los sectores
más dinámicos del comercio internacional de bienes y servicios. Por el contra­
rio, las economías "al sur de Panamá" mantuvieron su especialización en ru­
bros no dinámicos en el comercio internacional (Mortimore, 2001,5).

Parte del "logro exportador" al norte de Panamá fue consecuencia de la
afluencia de flujos de inversión extranjera directa (IED), especíalmente proce­
dentes de empresas estadounidenses que establecieron o ampliaron sus sis­
temas internacionales de producción integrada en la industria automotriz, elec­
trónica o de confecciones para competir mejor en su mercado interno contra
las exportaciones asiáticas. Muchas de estas corporaciones norteamericanas
aprovecharon la proximidad geográfica, los salarios relativamente bajos y las
"flexibles" políticas nacionales (operaciones libres de impuestos y tarifas en las
"maquilas" mexicanas o en las zonas francas o "zonas procesadoras de expor­
taciones" en la cuenca del Caribe) para establecer "modernas" plantas producti­
vas en México (automotrices, electrónicas y de confecciones) así como en la
cuenca del Caribe (confecciones yen cierta medida en la electrónica).
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Pero, un análisis más detallado de la estructura material de las exportacio­
nes de mercancías entre 1990 y 2002 para las economías del Gran Caribe
revela importantes elementos que obligan a tener "cautela" respecto al opti­
mismo sobre su avance en la competitividad internacional. En el siguiente
cuadro se reflejan los cambios en la ponderación de los distintos "rubros de
exportación" dentro de la matriz de comercio exterior de las respectivas eco­
nomías nacionales. Para varios de los países del Gran Caribe de los que se
dispuso información detallada se desglosan los "bienes industrializados" ex­
portados en cuatro subgrupos: "basados en recursos naturales" -incluye a los
lácteos, aceites, azúcar, tejidos, muebles, calzado y cueros, entre otros-, "ma­
nufacturas de baja tecnología, de tecnología media y productos de alta
tecnología" -son bienes de capital o de consumo intermedio e incluyen ma­
quinaria e instrumentos con alta complejidad tecnológica, equipos de alto valor
agregado y química fina.

Del cuadro 1 se concluye que entre 1990 y el 2002, las economías de Lati­
noamérica y el Caribe, modificaron perceptiblemente su matriz de exportación.
En efecto, disminuyó a casi la mitad el peso que tenían los productos primarios
en las ventas externas regionales, y consiguientemente aumentó a 72% la pon­
deración de los "bienes industrializados". Pero la situación se modifica sustan­
cialmente si se excluye a México de los datos regionales. Téngase en cuenta
que este país exportó 49,3% del total de ventas externas de América Latina y el
Caribe en 2002. En el período objeto de análisis los productos industriales, que
representaban 52,3% del total de ingresos en divisas por exportación de México
en 1990, pasaron a representar 88,2% de ese total en 2002.

Dentro de los bienes industrializados, el peso fundamental -excluido Méxi­
co- lo tenían al final del decenio las manufacturas basadas en recursos natu­
rales yen segundo lugar las de baja tecnología. En este caso (excluido México
del análisis), todavía en 200244% de las ventas externas de bienes de la re­
gión estaban constituidas por productos primarios. Si bien entre 1990 y 2002
se duplicó la participación del grupo de bienes "de alta tecnologías", al final
del período los mismos representaban -excluido México de los totales- esca­
samente 5,4% del total de ventas externas de la región10.

Para los 20 países del Gran Caribe, de los que se disponía información de­
tallada, salta a la vista que:

• México experimentó un importante cambio en su perfil de exportaciones en
la década, a favor de los bienes industrializados de mediana y alta tecnología.

• Costa Rica manifestó una dinámica "excepcional", sobre todo por el peso
decisivo que las exportaciones de bienes "de alta tecnología" tienen dentro de

10 Los datos fueron extraídos del Anexo Estadístico del Panorama de la Inserción Inter­
nacional de América Latina y el Caribe, 2002-2003, elaborado por Cepa!.
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su matriz de exportaciones. Este cambio positivo parece estar determinado en
lo esencial a partir de flujos de inversión extranjera directa (IED) procedentes
de EEUU, y que tuvieron como destino la creación de capacidades productivas
costarricenses en el campo de la informática (Intel).

Cuadro 1
Composición de las exportaciones de bienes según categorías

(1990 y 2002)
(En porcentaje del total de ventas externas)

PAIS 1990 2002

'"
Bienes industrializados

'"
Bienes industrializados

o A B e D '"
o A B e D(/J oc: (/J oc

'"ID ro so ID ID ro
'" IDa;§ o " ~§ o "~ ID l:; IDcea. oiñ eña. 0:0

A. Latina y 49,1 22.0 9.6 15.6 2.6 1,2 28,1 15,2 12,1 26,6 16,2 1,7
Caribe
Barbados 2,5 55,6 14,5 19.2 5,4 2,9 8,3 46,7 12.6 21.2 4,7 6,4
Belice 17,2 65.9 16.9 0,0 ... 0,0 17,9 22,5 0,2 0,3 0,0 59,1
Colombia 64,8 13,0 13,3 6,3 0,5 2,0 49,1 17,0 13,0 15,9 2,9 2,1
Costa Rica 57,6 11,4 12,8 6,1 3,2 9,0 25,9 13,7 16,8 16,6 26,6 0,5
Dominica 66,0 3,5 4,5 26,1 ... 0,0 40,5 8,5 0,4 50,5 ... 0,0
El Salvador 51,4 12,9 21,9 8,9 4,6 0,4 14,4 30,2 33,9 14,6 5,8 1,1
Granada 76,0 4,3 16,2 3,4 ... 0,1 62,2 21,3 9,6 4,9 2,0 0,0
Guatemala 58,0 20,8 9,6 6,3 5,1 0,1 42,6 25,8 12,7 14,1 4,3 0,5
Haití (a) 13,1 3,0 70,8 0,6 11,8 0,7 14,7 8,2 71,6 0,2 3,0 2,3
Honduras 77,7 16,3 4,6 1,2 0,1 0,2 53,4 22,2 13,0 6,6 0,8 4,1
Jamaica 73,3 15,4 9,2 1,7 0,4 0,1 74,4 18,5 2,7 4,2 0,1 0,0
México 46,9 12,9 7,1 27,8 4,5 0,8 11,4 6,1 15,5 39,1 27,5 0,3
Nicaraoua 73,5 16,3 3,7 2,1 0,1 4,4 56,2 23,1 6,5 7,0 1,7 5,5
Panamá 57,3 21,9 11,4 4,1 2,8 2,4 68,7 20,6 7,5 0,8 2,0 0,3
República 9,8 13,3 48,2 22,9 4,0 1,8 23,4 40,4 7,4 21,4 1,2 6,2
Dominicana Ibl
S.Vicente y Gr 70,8 19,3 9,1 0,6 0,2 0,0 74,0 17,6 8,1 0,1 0,2 0,1
Sta Lucia 63,3 9,0 23,6 2,5 1,6 0,0 53,7 23,2 15,3 5,1 2,5 0,3
Suriname (e) 89,9 9,9 0,0 0,0 0,0 0,1 83,8 2,2 0,3 0,6 . 0,2 12,8
Trinidad y 38,3 44,2 7,9 7,7 1,4 0,4 20,5 46,4 6,3 25,9 1,2 0,3
Tobaqo Id)
Venezuela 83,5 7,5 3,9 4,7 0,2 0,2 81,5 8,1 2,7 6,7 0,7 0,3

Nota: A. Basados en recursos naturales (alimentos, bebidas, tabacos, otros), B. De baja tecnolo­
gia, C. De tecnología media, D. De alta tecnología. (a) Datos corresponden a 1990 y 1997.
(a) Datos corresponden a 1992 y 2001. (e) Datos corresponden a 1990 y el 2000.
(d) Datos corresponden a 1990 y 2001.
Fuente: Elaborado por el autor a partir de información del Anexo Estadístico, Panorama de la in­
serción internacional de América Latina y el Caribe 2002-2003.

• Resalta también el caso de El Salvador que redujo dramáticamente el pe­
so de los bienes primarios en sus exportaciones totales entre 1990 y 2002.
Aunque en este período se dio un ligero incremento en los bienes de alta tec­
nología exportados por el país, la ganancia fundamental dentro de las ventas
totales se concretó en las manufacturas basadas en recursos naturales y en
las de bajas tecnologías.
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• Hay un grupo de países (Barbados, Belice, Haití, Panamá, República Do­
minicana y San Vicente y las Granadinas) en que se manifestó un proceso de
"reprimarización" de sus perfiles exportadores durante el período analizado.

• Otros países como Jamaica y Venezuela no experimentaron ningún cam­
bio estructural perceptible en sus exportaciones durante 1990-2002.

En general, pudiera concluirse que con la excepción de México y Costa Ri­
ca, la inmensa mayoría de economías del Gran Caribe no fueron capaces de
aprovechar las ventajas del "boom de la demanda mundial en los 90" para
modificar de manera dinámica y positiva su estructura exportadora a favor de
bienes con alto valor añadido que incorporan y difunden progreso técnico.

Obviamente, no debería suponerse que los problemas del desarrollo eco­
nómico se solucionan sólo con la exportación de bienes dinámicos. Los efec­
tos de "arrastre" o los beneficios de este dinámico desempeño exportador so­
bre el tejido productivo local y el bienestar social son tan importantes -y quizás
tan o más difíciles de lograr- como los cambios en la estructura material de las
ventas externas.

En efecto, el análisis en detalle del desempeño exportador de México y
otros países de Centroamérica confirman la anterior aseveración. Casi la mitad
de las exportaciones de México provienen de su industria maquiladora -lo que
determina dado el peso de México en los totales de ALC que cerca de 22% del
total de ventas externas de toda la región son generadas por las "maquilado­
ras mexicanas" -las que se han venido desarrollando en un contexto de falta
de eslabonamientos internos del sector manufacturero, dentro de su propio
ámbito y con el resto de la economía nacional. De ahí que el rápido incremen­
to de las exportaciones de maquila ha llevado aparejado un constante ascenso
de la importación de insumas, lo que ha determinado que durante los últimos
20 años el coeficiente de insumos importados en las exportaciones de maquila
haya fluctuado entre 70 y 80% (Cepal, 2003a, 104).

En el caso Centroamericano, las exportaciones de maquila representaron al­
rededor de 50% de las exportaciones manufactureras durante Ios años 90. Ob­
viamente, también en este sentido se hace indispensable analizar
separadamente el caso de Costa Rica. Como se ha señalado, la entrada de Intel
en el país conllevó cambios importantes en su estructura exportadora, en tanto
comenzó a exportar microprocesadores para computadoras. En 1999 las
exportaciones de esa única empresa representaron 37,7% de las ventas exter­
nas del país11, aunque posteriormente esta actividad se redujo como resultado
del repliegue de la demanda de productos electrónicos a escala mundial entre
2000 y 2001. Pero pese a esta retracción, los insumas importados requeridos
por la actividad de maquila aumentaron significativamente y en 2001 llegaron a

11 Sobrepasando los US$ 25.000 millones.
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actividad de maquila aumentaron significativamente y en 2001 llegaron a repre­
sentar el equivalente a 85% de las exportaciones totales (Cepal, 2003a, 106).

En cuanto a El Salvador, e/ valor agregado de la maquila aporta una crecien­
te proporción del sector manufacturero, y los insumos importados para su activi­
dad equivalían en 2001 a 71% del total de las exportaciones generadas por el
sector. Para Honduras, las industrias de maquila -que en 2000 estaban consti­
tuidas por un total de 212 empresas de las cuales 140 pertenecían al subsector
textil y de la confección- también han acusado un rápido crecimiento y tienen un
peso determinante en las exportaciones del país (Cepal, 2003a, 107).

Así, queda claro que en contraste con la experiencia positiva de varios paí­
ses asiáticos, que utilizaron exitosamente las industrias bajo regímenes espe­
ciales -en zonas de procesamiento exportador-, en la región centroamericana,
y en cierta medida también en México, las exportaciones basadas en lo fun­
damental en actividades de ensamblaje en zonas francas no han producido los
resultados esperados.

Si bien en el mediano plazo estas zonas podrían ayudar a la formación de
recursos humanos, facilitar la transferencia de tecnología, introducir modernas
técnicas de organización y gestión empresarial, etc., como lo demuestran las
experiencias exitosas en Taiwán y la República de Corea, los logros de las
zonas francas tuvieron su raíz en los encadenamientos nacionales y en una
base industrial relativamente sólida ya existentes antes de su establecimiento.
Asimismo, la transferencia de tecnología fue facilitada por la capacidad tecno­
lógica de la que ya se disponía y de una fuerza de trabajo relativamente califi­
cada. Estas condiciones, lamentablemente, no se dan en la inmensa mayoría
de los países del Gran Caribe (Cepal, 2003a, 108).

También en los últimos años se ha dado un incremento perceptible en la
ponderación de Norteamérica (Estados Unidos, fundamentalmente, y Canadá)
para el comercio exterior regional, en especial para las economías del Gran
Caribe. En efecto, si en 1991 37,1% de todas las exportaciones de bienes de
ALC tuvieron como destino el mercado de EEUU, en 2001 57,3% de las ven­
tas externas de bienes de la región fueron colocadas en ese mercado. Como
es de esperarse, la incidencia de México es determinante en esta tendencia.
No obstante, si se excluye a México de las estadísticas, 41,5% de las exporta­
ciones de ALC tenían como destino EEUU en 1991; mientras que en 2001 es­
ta proporción había llegado a 47,2% del total exportado":

La intensificación de la orientación comercial hacia EEUU por los países del
Gran Caribe ha estado determinado, entre otros factores, por: la cercanía geo­
gráfica a este mercado, el rápido y prolongado crecimiento registrado por la

12 Los datos fueron calculados a partir del Anexo Estadístico del Panorama de la Inser­
ción Internacional de América Latina y el Caribe, 2002-2003, elaborado por Cepa!.
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economía de este país en la pasada década y la existencia de esquemas pre­
ferenciales que favorecen sus exportaciones a dicho mercado. En forma para­
lela, se ha desarrollado una infraestructura de transportes y comunicaciones
esencialmente adaptada a esta realidad, pero que sin embargo no siempre
promueve el intercambio entre los mismos países del área ... El segundo mer­
cado de importancia para el Gran Caribe está constituido por los 15 países de
la Unión Europea, que absorbían 18% de las exportaciones a principios de la
década de los 90, Bero el peso relativo de este mercado disminuyó a sólo 6%
a fines del decenio 3 (Cepal, 2003, 40).

Entre 1990 Y 2001, en promedio 71% de las exportaciones totales de los
países miembros de la AEC se dirigía al mercado de Estados Unidos, obser­
vándose en la década de los 90 una significativa tendencia al incremento de la
ponderación de dicho mercado (Cepal, 2003, 41).

La ya mencionada elevada concentración de las exportaciones hacia el
mercado de Estados Unidos, de las economías del Gran Caribe, se evidencia
en el cuadro 2. De éste pudiera concluirse que la ponderación de Estados
Unidos como mercado de destino de las exportaciones del Gran Caribe en el
2002 era muy importante, y que:

• De los 20 países de los que se disponía de información detallada, 10 te­
nían a Estados Unidos como el más importante o uno de los más importantes
mercados de exportación, toda vez que el mismo representaba el destino para
más de la tercera parte de sus ventas externas.

• De las otras diez economías restantes, Barbados, Dominica, El Salvador,
Guatemala, Nicaragua y San Vicente y las Granadinas, tenían como destino
más importante de sus exportaciones a la propia región, la cual representaba
más de 50% del total de sus ingresos por ventas externas. En el caso de Gra­
nada, Jamaica, Santa Lucía y Suriname, ellas tenían un significativo nivel de
intercambio comercial con la Unión Europea (entre 31% Y 54% del total de sus
exportaciones).

• La estructura de las ventas-a Estados Unidos también revela que Costa
Rica, México y Santa Lucía tenían un perfil exportador dominado por bienes
industrializados "de mediana y alta tecnologías". Salta a la vista el caso de
Santa Lucía en que más de la mitad de sus ventas a la nación del norte clasifi­
caban dentro de estos rubros, pero, lógicamente, por el peso de este país y su
muy reducida ponderación dentro de las ventas totales hacia EEUU, resultaba

13 En dicho informe se reconoce que el comercio entre los países del Gran Caribe es
aún escaso, porque su oferta exportadora no responde a las necesidades de abasteci­
miento de los demás, las barreras arancelarias y no arancelarias que aún aplican limi­
tan dicho intercambio y las infraestructuras de comunicación y de transporte todavía no
se encuentran adaptadas a las necesidades del intercambio mutuo.
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marginal dentro del cuadro global de la matriz exportadora del Gran Caribe.
Dominica, también pudiera considerarse un caso "atípico" en cuanto a su perfil
de especialización exportadora, ya que poco más de 40% de sus ventas al
mercado estadounidense están constituidas por manufacturas de tecnología
intermedia. Pero este pequeño país del Caribe insular en 2002 exportó 82% de
sus bienes de tecnología media hacia el mercado "regional".

Cuadro 2
Exportaciones de mercancías hacia Estados Unidos, 2002

(En por ciento)

Productos BIENES INDUSTRIALIZADOS' TOTAL
Primarios' A

EEUU"
A B e D

América Latina y Caribe 19,2 18,7 8,7 20,1 33,2 589
Barbados 2,9 29,7 6,8 46,1 4,6 18,0
Belice 13,9 18,2 0,2 0,4 0,0 36,9
Colombia 68,23 16,0 9,2 3,7 0,6 44,8
Costa Rica 27,5 7,2 20,7 20,9 23,2 50,7
Dominica 19;2 40,0 0,6 40,3 ... 6,9
El Salvador 22,2 23,3 47,4 4,5 2,2 20,3
Granada 54,5 24,7 0,2 13,7 6,9 27,4
Guatemala 84,1 10,1 2,4 2,5 0,6 30,3
Haití 9,3 3,0 82,0 0,2 3,4 86,4
Honduras 64,7 10,7 13,4 1,7 0,7 46,7
Jamaica 59,3 22,1 6,7 11,7 0,1 28,1
México 10,3 5,5 16,0 39,7 28,2 89,1
Nicaragua 66,4 16,0 3,5 4,6 1,3 29,1
Panamá 76,9 17,5 5,0 0,1 0,4 47,8
República Dominicana 7,8 12,6 55,3 17,8 4,5 83,8
S. Vicente v Granadinas 58,5 26,8 4,3 0,1 10,2 1,6
Santa Lucía 8,7 3,2 35,5 32,2 20,1 11,6
Suriname 97,2 0,3 0,8 0,2 0,6 21,1
Trinídad y Tobago 34,7 39,1 4,5 20,2 1,4 42,3
Venezuela 87,4 6,6 1,0 4,5 0,4 563
Nota. A. Basados en recursos naturales (alimentos, bebidas, tabacos, otros), B. De baja tecnoloqla, C.
Bienes manufacturas de tecnologia intermedia, D. De alta tecnología. (*) Como por ciento de las ex­
portaciones a EEUU. (**) Como por ciento de las ventas externas totales.
Fuente: Elaborado por el autor a partir de información de Cepal, Anexo Estadistico, Panorama de la
inserción internacional de América Latina y el Caribe 2002-2003.

• Exceptuando los cuatro casos anteriores, los otros 16 países contempla­
dos en el cuadro 2, exportaban esencialmente productos primarios o manufac­
turas de bajo valor añadido (manufacturas "tradicionales", basadas en recur­
sos naturales o de baja tecnologías) a Estados Unidos.

En definitiva, pudiera concluirse que la mayoría de las economías del Gran
Caribe adoptaron, en los últimos años, una estrategia comercial predominan­
temente orientada hacia el mercado estadounidense en la cual la explotación
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de los "bajossalarios'' y el desarrollo de operaciones de "ensamblaje" fueron
cruciales.

b) El comercio de servicios

En el análisis de la inserción internacional del Gran Caribe, hay que consi­
derar no sólo los aspectos relativos al comercio de bienes, sino también el
comercio de servicios, y dentro de éste en especial el turismo internacional. El
sector turístico es el más importante generador de divisas para más de la mi­
tad de los países y territorios considerados dentro de la definición de Gran Ca­
ribe. Se considera que la llamada "industria del ocio" emplea directa o indirec­
tamente a uno de cada cuatro habitantes del área, y que la demanda turística
-y el monto de inversiones para satisfacerla- representa una proporción im­
portante de toda la actividad económica regional (Brian y Flynn, 2001, 11).
Otro sector generador de divisas es el de los servicios financieros "transfronte­
rizos", que tienen un peso significativo para algunas de las naciones del Gran
Caribe y son ofrecidos a partir de "centros off-shore" establecidos en Panamá.
Sahamas, Antillas Holandesas, Islas Cayman, etc.

Tal y como se observa en el cuadro 3, el comercio de servicios representó
en promedio para ALC poco más de 14% de las exportaciones de bienes y
servicios, y 17% de las importaciones; cifras que en general se sitúan un poco
por debajo de la media mundial. Sin embargo, existen diferencias marcadas al
interior de la región. Para países del Caribe insular -incluyendo a Cuba, ade­
más de la Caricom- las ventas de servicios constituyeron alrededor de 50%
del total exportado; mientras que para las economías de los países de la Or­
ganización de Estados del Caribe Oriental (OECO) esta proporción llegó a
80% del total de ventas externas a fines de la década anterior. Para estas na­
ciones, los servicios comerciales y su comercialización externa representaron
una proporción significativa del PIS generado. Para las economías del Merca­
do Común Centroamericano (MCCA), la comercialización externa de servicios
tiene una ponderación mucho menor -alrededor de 25% de las ventas exter­
nas totales- pero superior a las que exhiben naciones de la Comunídad Andi­
na de Naciones (alrededor de 10% de las ventas externas totales) y el Merco­
sur (aproximadamente 14,5% de los ingresos totales por exportación) (Cepal,
2003b,85).

Por el lado de las exportaciones, las partidas más representativas del co­
mercio exterior de servicios de la región son "viajes" -es decir, ingresos por
concepto de turismo internacional- y "otros servicios" -normalmente servicios
vinculados a procesos productivos también llamados servicios empresariales.
y servicios financieros, informáticos, etc., que incorporan tecnologías y cono­
cimientos de "alta calidad". Pero evidentemente los ingresos por turismo inter­
nacional son los que tienen un peso dominante en las exportaciones de servi­
cios del Gran Caribe, sobre todo para los países de la Caricom, de la OECO y
para República Dominicana y Cuba. En cuanto a las importaciones, la partida
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de "transportes" es en general la más significativa, lo que está asociado a los
importantes montos por concepto de fletes que tienen que asumir las econo­
mías del área. También los "otros servicios" tienen un peso significativo dentro
de las importaciones del Gran Caribe. De hecho, en general los países de la
zona son "importadores netos" de este tipo de servicios clasificados dentro de
"otros", lo que denota un perfil de especialización poco dinámico y con muy
pobre desarrollo de actividades para la "producción" de servicios de alta de­
manda y con incorporación de nuevas tecnologías.

Cuadro 3
Participación de los servicios en el comercio exterior total, 1985·2001

(En porcentajes del comercio de bienes y servicios)

Subregiónl países Exportaciones Importaciones
1985 1990 1995 2001 1985 1990 1995 2001

América Latina 15,1 17,5 16,1 14,4 24,7 23,8 19,3 16,9
v Caribe
Colombia 19,0 18,4 13,8 14,7 28,0 25,5 18,0 22,4
México 15,2 16,6 10,9 7,4 23,1 19,9 11,8 8,8
Venezuela 5,2 6,3 8,1 4,4 21,4 26,8 28,6 20,6
MCCA 16,4 24,6 20,6 253 18,8 21,0 17,7 178
Costa Rica 22,6 31,0 21,8 28,6 22,0 23,4 19,3 18,4
El Salvador 24,8 33,8 19,2 27,0 24,5 19,4 14,1 18,3
Guatemala 8,7 20,4 23,0 21,9 14,3 21,2 18,5 15,6
Honduras 11,4 13,3 15,8 18,5 18,0 19.5 17,9 19,6
Nicaragua 11,4 15,3 19,4 25,5 14,0 18,1 19,9 17,8
Otros
Panamá 35,6 24,6 20,0 23,6 20,4 16,4 14,0 14,6
Cuba ... 8,9 48,8 63,4 ... 7,5 19,2 14,3
Rep. Dominicana 44,2 59,9 34,0 36,0 17,6 19,7 15,7 12,8
Caricom 29,6 45,6 48,0 48,3 21,8 26,7 272 265
Bahamas 29,1 84,1 87,2 77,0 11,1 34,7 35,6 32,5
Belice ... 51,2 44,7 45,2 ... 22,2 26,7 20,5
Barbados 54,9 74,9 77,9 81,5 20,3 28,5 34,4 34,7
Guvana 22,0 ... 21,2 37,6 31,1 ... 24,3 41,t
Haití 33,9 16,4 40,5 33,0 38,1 14,0 17,8 19.6
Jamaica 51,7 46,3 47,1 60,6 27,2 29,2 29,8 33,2
Suriname 11,6 4,3 20,0 16.8 20,4 20,4 35,6 43,4
Trinidad v Tobaao 11,0 14,4 12,2 12,6 32,2 30,2 12,4 6,9
aEca 59,0 65,2 76,1 80,5 19,7 23,3 29,2 30,0
Antigua & Barbuda 88,3 94,0 92,1 90,4 18,4 29,6 32,9 35,1
Dominica 25,4 35,7 55,1 66,0 16,4 20,0 26,7 29,0
Granada 60,5 68,5 79,3 70,7 23,1 23,4 23,5 30,3
Saínt Kitts v Nevis 53,3 64,3 80,4 64,9 17,1 24,1 29,8 29,9
San Vicente 24,2 35,9 63,5 74,9 18,3 18,5 28,3 27,2
v Granadinas
Santa Lucia 53,7 53,7 70,7 87,5 22,6 23,1 28,5 32,8

Fuente: Cepal, Panorama de la lnsercton intemecionet de Aménca Latma y el
Caribe 2001-2002. Cuadro 11.18, p. 87
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Cuadro N° 4
Composición del comercio exterior de servicios comerciales, 2001

(en porcentajes del total)

Países/Subregión EXPORTACIONES IMPORTACIONES
Transporte Viajes Otros Transporte Viajes Otros

servicios servicios
América Latina 17,0 52,8 30,2 37,2 28,6 34,1
Yel Caribe
México 10,1 66,4 23,5 41,6 35,2 23,3
Venezuela 29,0 51,9 19,1 40,3 40,1 19,6
Colombia 26,0 55,0 19,0 39,5 32,7 27,8
MCCA 15,2 53,0 31,9 43,4 24,3 32,3
Caricom 10,7 68,1 21,2 37,9 18,7 43,4
OECO 8,6 72,2 19,2 38,9 18,5 42,7
Cuba 6,0 75,0 19,0 ... ... ...
Panamá 55,9 24,8 19,3 55,1 16,4 28,5
Rep, Dominicana 2,2 88,6 9,2 62,0 21,9 16,1
Fuente: Cepal, Panorama de la insercion intemecionet de Aménca Latina y el Canbe
2001-2002. Cuadro 11, 19, p. 89.

La coyuntura internacional más reciente (2001-2003) ha sido bastante ad­
versa para las exportaciones de servicios de los países del Gran Caribe. Así,
la prolongada "desaceleración" económica estadounidense entre 2000 y fines
de 2002, unida a efectos derivados de ciertas normas de la OMC que regulan
internacionalmente esta actividad (Romero, 2001, 26-27), el creciente escruti­
nio a que están sometidos los centros off-shore por parte de la OECD y las
importantes consecuencias de los actos terroristas del 11 de septiembre en
Estados Unidos (para el turismo y el sector de seguros y transporte internacio­
nales) han tenido implicaciones negativas para el "sector externo" y la dinámi­
ca económica de muchas naciones del Gran Caribe.

El turismo en el Gran Caribe

Dado el fuerte peso que tiene en particular el turismo en las naciones del
Caribe, resulta imprescindible realizar un análisis de este sector para com­
prender las tendencias y perspectivas de la inserción internacional de estas
economías. Dado que México -a pesar de ser uno de los destinos turísticos
más importantes del mundo-, Venezuela y Colombia son economías menos
dependientes del turismo; y en el caso de Centroamérica sólo Costa Rica se
constituye en un "destino importante en la subregión", en lo que sigue se re­
sumirán algunas ideas sobre este sector sólo para el Caribe insular.

El obstáculo más importante al respecto es la ausencia de una base de da­
tos suficientemente amplia para llevar a cabo este estudio. Los datos del sec­
tor turismo disponibles sólo incluyen el gasto promedio por turista, la tasa de
ocupación hotelera e ingresos de turistas como proporción de alguna otra va-
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riable. El cuadro 5 ofrece información general sobre indicadores vinculados al
turismo para los países del Caribe insular. Estos países -por su reducido "ta­
maño económico" y la pobre diversificación de estructura exportadora de bie­
nes- pudieran resultar indudablemente más vulnerables ante variaciones de la
coyuntura internacional que afecten a los disímiles factores vinculados al sub­
sector de "viajes".

Fuente. Cepal (2003 a). Tendencias del comercio y la mversion en los paises del Caribe . Traba­
jo a solicitud de la Secretaría General de la AEC, en proceso de edición (noviembre/2003).
Nota: (oo.) denota no disponible. a/1998; b/1999.

Cuadro 5
L1eaadas de turistas e inaresos por concepto de turistas para 1985-2001

País Numero de turistas Ingresos por concepto de Ingresos de turismo
(1000) turismo como

Millones de dólares porcentaje de las
exnortaclones totales

1985 I 1990 I 2001 1985 I 1990 I 2001 1985 I 1990 I 2001
Países de la Organización de Estados del Caribe Oriental

Anguila 56 91 107 ..... 35 63 ... ... ...
Antigua y Barbuda 244 457 604 133 232 238 74,3 86,4 ...
Dominica 28 59 277 10 20 41 18,1 19,4 27,5bl
Granada 142 265 277 26 35 63 48,1 36 35,8bl
Montserrat 24 18 12 7 11 8 ... ... ...
Saint Kitts y Nevis 80 109 336 20 43 61 69,5 61,2 52,3bl
Saint Lucia 151 251 749 56 154 258 46,1 51,1 75,4bl
Saint Vincenl 77 158 254 20 29 80 27,8 37,7 45,1bl
y las Granadinas
Otros países
Caribeños
Bahamas 1.368 3.629 4.188 995 1.324 1.814 66 87,9 74,3

Barbados 359 432 507 309 459 616 38,9 59,1 63
Belice 93 88 219 12 59 82 7,9 19 20 bl
Guyana 46 64 76 al 18 27 60 al 6,9 10,7 8,6 bl
Jamaica 572 841 2116 407 740 1235 30 30,1 28,5bl
Surlname 32 28 55al 9 1 45al 2,5 0,2 ...
Trinidad y Tobago 187 195 336 97 95 210bl 3,7 4,1 6,6bl

0_-

"
o .. "

Un reciente análisis realizado para la Maquinaria Negociadora Regional del
Caribe (Caribbean Regional Negotiating Machinery-CRNM) explora en su pri­
mera parte algunas de las limitaciones que enfrenta este sector en los países
caribeños, que se considera la región del mundo más dependiente del turismo.
No obstante, hay que reconocer primeramente que no todos los "destinos" del
área están por igual desarrollados (Dunlop, 2003).

Algunos países como Antigua, Jamaica y Santa Lucía están bien estableci­
dos en el mercado turistico internacional. Otros como Belice, Guyana, Surina­
me y Trinidad y Tobago sólo recientemente han comenzado el proceso para
constituirse en polos importantes de desarrollo turístico. Pero, de todos, queda
claro que la dinámica de crecimiento del turismo en años recientes apunta a
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Cuba y República Dominicana como los destinos que han experimentado la
más alta tasa de expansión al promover estrategias para atraer al turismo de
masas, principalmente a través de los paquetes "todo incluido?".

Hay también importantes diferencias estructurales entre los países del Ca­
ribe, no sólo en relación con el "tamaño de la industria turística". Por ejemplo,
en 2001 dos tercios de todos los arribos a los países de la Caricom (66,5%) se
concentraron en tres países: Bahamas, Barbados y Jamaica15. El tema de la
"escala" del sector se entiende mejor si se tiene en cuenta que en las Baha­
mas, por ejemplo, un hotel de propiedad extranjera tiene el mismo número de
habitaciones (2.500) que el inventario total combinado de habitaciones que
poseen St. Kitts y Nevis (1.754) y Guyana (730). El número total de habitacio­
nes de Belice, por su parte, consiste de 4.000 cuartos de hotel distribuidos en­
tre 400 hoteles y establecimientos de hospedaje.

Obviamente, los tres principales mercados "emisores" de turistas hacia el
Caribe son Estados Unidos, Europa y Canadá. Sin embargo, Europa ha sido la
fuente más importante de turistas para Antigua y Barbuda, Barbados, Cuba y
la República Dominicana en los últimos años, mientras que para Bahamas,
Belice, Islas Cayman, Guyana, Jamaica, Santa Lucía y Trinidad y Tobago, los
estadounidenses son la principal fuente de turistas. Granada y San Vicente y
las Granadinas han atraído casi igual cantidad de turistas norteamericanos
que europeos.

Ante la aguda competencia, en años recientes la mayoría de los destinos
turísticos del Caribe han buscado diversificar su "oferta de productos" más allá
del tradicional turismo de "sol, playa y arena". Algunos han puesto énfasis en el
turismo de negocios (Trinidad y Tobago) o en el ecoturismo (Guyana, Suriname,
Belice) mientras otros continúan orientados hacia el turismo masivo de "paque­
tes todo incluido" (Bahamas, República Dominicana, Jamaica). Sin embargo,
esta caracterización es muy simplista ya que muchos países caribeños ofrecen
actualmente experiencias de turismo "multifacéticas" que combinan el turismo
típico con el ecoturismo, el turismo cultural y el turismo deportivo.

En la misma medida que la competencia siga intensificándose los países
de la zona deberían transitar hacia la búsqueda de "nichos más especializa­
dos" (como el turismo de salud, ecoturismo, turismo cultural, turismo deportivo,
etc.) combinados con su oferta tradicional de productos. Una posibilidad de
complementar estrategias en el Gran Caribe sería apoyar el desarrollo del tu-

14 El estudio realizado para la CRNM considera a República Dominicana como el desti­
no más competitivo en términos de precios de todo el Caribe, con los costos de opera­
ción -particularmente los costos de la fuerza de trabajo- más bajos entre todos los paí­
ses del Caribe.
15 Datos obtenidos de Dunlop, A. (2003) de acuerdo con estadísticas de la Organiza­
ción del Turismo para el Caribe (OTC) correspondiente a 2001.
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rismo de rnultidestino'". Téngase en cuenta que el crecimiento del turismo de
cruceros en varios países del Caribe ha sobrepasado, en los últimos años, al
que ha experimentado la actividad del turismo "basado en tierra".

El análisis sobre la competitividad relativa de la industria turística en el Ca­
ribe debe tener en cuenta que este sector es generalmente considerado como
uno con muy bajos vínculos -forward and backward Iinkages- con el resto de
la actividad económica doméstica, y consecuentemente provoca una tenden­
cia crónica a la "fuga" de parte importante de los íngresos generados en los
países receptores de turistas hacia empresas y otros agentes económicos de
los países "emisores". Las estimaciones sobre el monto o proporción de tales
"fugas de ingresos" varían, pero se reportan coeficientes de alrededor de 85%
para el caso de los PMA africanos, 80% para el caso del Caribe insular, 70%
en Tailandia y 40% en la India (Golub, Hoiser y Woo, 2002, 38). Sin embargo,
esta situación difiere entre países, y en el caso del Caribe -por ejemplo- resalta
la experiencia de Jamaica que ha alcanzado éxitos Rerceptibles en la integra­
ción del turismo' con otros sectores de su economía 7. De todas formas lo sig­
nificativo es que mientras mayor integración exhiban los sistemas productivos
nacionales y mayor dimensión -lo que se asocia a mayores garantías de dis­
ponibilidad de ciertos recursos- tengan los países, hay mayores posibilidades
de reducir esas "fugas" al exterior de parte significativa de los ingresos turísti­
cos. De ahí que para las pequeñas economías del Caribe insular, la coopera­
ción a escala regional para el desarrollo de este estratégico sector se convierte
en un imperativo para avanzar hacia mayores niveles de competitividad y efi­
ciencia económicas.

111.- Los flujos de inversión extranjera directa (lEO) y los países
del Gran Caribe

La lEO recibida por la región del Gran Caribe registró un elevado crecimien­
to durante buena parte de los años 90. Dicho dinamismo se reveló especial­
mente a partir de 1994 y se intensificó hasta 1997, ya que en los años siguien­
tes se hicieron sentir las secuelas de la crisis asiática.

En los países de la AEC, el ingreso medio anual de lEO se duplicó con cre­
ces, de 10.300 a 24.900 millones de dólares entre la primera y la segunda mi­
tad de la década de los 90. En 2002 el ingreso cayó abruptamente respecto
del año anterior (-41%), pero se mantuvo sobre los 21.500 millones de dólares.
No obstante, la retracción de las inversiones fue mayor a la experimentada por el
conjunto de países de la región de América Latina y el Caribe (-33%). Llama la

16 La AEC ha conformado recientemente un comité consultivo sobre el turismo de rnul­
tidestino en el Gran Caribe, presidido por la Organización de Turismo del Caribe (OTC).
Los programas de multidestino serán desarrollados en colaboración con los hoteles, las
lineas aéreas regionales y los turoperadores de la región.
17 Jamaica ha logrado progresos importantes al vincular la producción agrícola domés­
tica con el mercado local creado por el turismo internacional.
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atención que la caída fue un tanto más profunda en los países del G3 (-44%), ya
que en los países de Centroamérica y el Caribe, la merma fue de tan sólo -13%,
situándose la IED alrededorde los mismos niveles alcanzados entre 1996 y 2000
(Cepal,2003, 76).

Las inversiones que se dirigían a la economía mexicana representaron al­
rededor de la mitad de la IED total realizada en el Gran Caribe en el período
1996-2000, aumentando hasta 66,4% en el último bienio. En comparación, los
flujos absorbidos por los demás países de la región son de mucho menor
cuantía, y entre éstos figuran en segundo y tercer lugar los otros dos países
del G3, Venezuela y Colombia, respectivamente (Cepal, 2003, 77).

En cambio, los países del MCCA, de la Caricom y los "no agrupados" (Cu­
ba, Panamá y República Dominicana) recibían cada uno entre 6% y 12% de la
IED total colocada en el Gran Caribe. Entre los centroamericanos se destacan
Panamá, Costa Rica y El Salvador como los mayores receptores de IED,
mientras que en el Caribe predominan claramente los flujos que se dirigen a
Trinidad y Tobago, Jamaica, y últimamente con mayor énfasis a República
Dominicana. Las inversiones destinadas hacia este grupo de países se han
acentuado en los últimos años. Estos tres países recibían 67% de las inversio­
nes dirigidas hacia el Caribe, porcentaje que aumentó a 74% en 1995-1999,
para luego alcanzar 88% en el bíenio 2001-2002 (Cepal, 2003, 72).

No obstante, el verdadero impacto de la IED está determinado también por
el tamaño de la economía receptora. En el cuadro 6 se ha relacionado la IED
recibida por cada país con su población total y su PIB. Al proceder así se ob­
serva una dístribución relativa mucho más uniforme entre los distintos países
e, inclusive, llegan a descollar los integrantes de la aECa. Para estos países,
sus ingresos de IED por habitante y como porcentaje del producto tienden a
ser mucho más elevados que en los demás. En contraste, estos indicadores
son ínfimos para países como Barbados, Haití, Surínam y Cuba. Se observa
así una gran diversidad en cuanto a la dependencia de las inversiones extran­
jeras, puesto que volúmenes masivos de éstas habrían potenciado la capaci­
dad exportadora de países como México, Venezuela, Colombia, Trinidad y
Tobago, Costa Rica y República Dominicana, mientras que en los casos de
otros países dicha relación no es tan clara, ya que se trata de volúmenes mu­
cho menores que sin embargo han sido de gran importancia como comple­
mento del ahorro nacional y como medio de financiamiento de las balanzas de
pagos.

El peso de Estados Unidos -y España- es muy importante como fuente de
la IED que ha arribado al Gran Caribe en estos tiempos. Entre 1991 y 2002
poco más de 26% de todos los flujos de inversiones extranjeras llegados a la
zona procedían de EEUU, y las mismas se concentraban en lo fundamental en
el desarrollo de infraestructuras, telecomunicacíones, aeropuertos, construc­
ción de plantas generadoras de electricidad, industrias de tecnologías de la
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información, etc. España es la segunda fuente en importancia de la lEO para
los países del área, pues 21,4% del total de esos flujos procedieron de ese
país europeo.

En los países de la región que más éxito han logrado en la atracción de
lEO, las medidas para estimular el acceso a la lEO se conjugaron con otras
pertenecientes a la política comercial. La constitución del Tlcan favoreció en
especial las inversiones en actividades de maquila en México. La cercanía de
Costa Ríca al mercado de Estados Unidos, y su activa política de promoción
de inversiones mediante beneficios fiscales, logró atraer importantes flujos de
inversíón norteamericana en el área de la fabricación de equipos de computa­
ción. República Dominicana ha logrado aprovechar los arreglos de maquila
concedidos por Estados Unidos a los países del Caribe mediante la implanta­
ción de zonas francas, que nuevamente se benefician de la cercanía al mer­
cado estadounidense. En Panamá, la lEO ha sido atraída en especial por las
privatizaciones efectuadas por este país en años recientes en áreas relaciona­
das con las telecomunicaciones, la electricidad y las finanzas.

El caso de Cuba es muy particular, en gran medida porque las sanciones
económicas actuales de EEUU constituyen sin lugar a dudas un obstáculo im­
portante para la atracción de este tipo de flujos. No obstante, las escasas in­
versiones extranjeras que el país ha logrado atraer se concentran en el área
del turismo. Más que el volumen de estas inversiones, son relevantes la ges­
tión, la imagen y marca, y los vínculos comerciales aportados por los socios
extranjeros, especialmente españoles. Tales elementos han sido cruciales pa­
ra que este sector se convierta en la más importante fuente de ingreso de divi­
sas para dicho país.

Díversos análisis sobre el comportamiento de la inversión extranjera en
América Latina y el Caribe han confirmado la importancia de la política comer­
cial y de las políticas destinadas a la promoción de exportaciones para la
atracción de la inversión extranjera directa. La Cepal señala respecto al caso
del Gran Caribe que: "oo. la orientación de la inversión extranjera ha respondi­
do a: i) los incentivos otorgados por los gobiernos locales para las zonas fran­
cas industriales en el contexto de la iniciativa del Caribe; ii) los incentivos otor­
gados por el gobierno estadounidense a través de los mecanismos de produc­
ción compartida (TSUS 807 y Htsus 9802) que proporciona acceso preferen­
cial al mercado de Estados Unidos; y iii) la búsqueda de mayor eficiencia y
menores costos por parte de las empresas transnacionales (Cepal, 2003, 79).
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Cuadro 6
Países de la AEC: indicadores relativos de inversión extranjera directa

(En millones de dólares, porcentajes y número de habitantes)

Fuente. Cepal (2003). Tendencias del comercio y la ínverslón en los paises del Caribe. Trabajo a solicituc de
la Secretaria General de la AEC, en proceso de edición (noviembre de 2003).

5ubagrupaciones/países 1995-2002" %en el Población lEO por PIS lEO/PIStotal AEC 2002 habitante 2001
Países AEC 24.453 100,0 245.982 99' 973.709 2.5

Grupo de los Tres 19.297 78,9 170.600 113 826.433 2.3
Colombia 2.588 10,6 43.800 59 82.416 3.1
México 13.485 55,1 101.700 133 617.820 2.2
Venezuela 3.224 13,2 25.100 128 126.197 2.6

MCCA 1.321 5,4 34.700 38 59.420 2.2
Costa Rica 489 2,0 3.900 125 16.156 3.0
El Salvador 270 1,1 6.600 41 13.731 2.0
Guatemala 233 1,0 12.100 19 20.541 1.1
Honduras 155 0,6 6.700 23 6.441 2.4
Nicaraaua 175 0,7 5.400 32 2.552 6.8

Caricom 1.481 6,1 15.064 98 32.884 4.5
Bahamas 142 0,6 312 454 4.995 2.8
Barbados 16 0,1 272 59 2.549 0.6
Belice 25 0,1 290 86 665 3.8
Guyana 62 0,3 762 81 768 8.1
Haití 10 0,0 8.511 1 3.548 0.3
Jamaica 381 1,6 2.600 146 7.784 4.9
Surinam -40 -0,2 439 -91 909 -4.4
Trinidad y Tobaqo 655 2,7 1.300 503 8.920 7.3

OECO 231 0,9 578 400 2.747 8.4
Antigua y Barbuda 33 0,1 74 447 708 4.7
Dominica 20 0,1 72 283 267 7.6
Granada 35 0,1 102 339 411 8.4
SI. Kitts y Nevis 53 0,2 50 1.055 348 15.3
Santa Lucia 47 0,2 167 281 670 7.0
San Vicente

!v las Granadinas 43 0,2 112 384 343 12.5

Otros no agrupados 1.412 5,8 24.309 58 50.413 2.8
Cuba 9 0,0 11.300 1 19.055 0.0
Panamá 657 2,7 2.900 227 10.079 6.5
República Dominicana 746 3,1 8.800 85 21.279 3.5

Estados asociados 942 3,9 1.309 1.938 4.558 20.7
Antillas Neerlandesas 924 3,8 219 4.217 1.951 47.3
Araba 18 0,1 91 200 1.902 1.0
Guyana Francesa ... ... 176 ... 705 ...
Guadalupe ... ... 435 ... ... .. .
Martinico ... ... 388 ... ... ...
Total América Latina
lv Caribe 73216 33,1 507.306 144 2.043.187 3.6

" ..

Estos factores han favorecido una fuerte expansión de la IED en la manu­
factura, principalmente vinculada a la industria de ensamblaje de baja tecnolo­
gía, como las confecciones para la exportación al mercado estadounidense.
Tal es el caso de Honduras, El Salvador y República Dominicana. Últimamen­
te, sin embargo, la IED también se ha visto atraída hacia sectores de tecnolo­
gía más compleja como la electrónica y la tecnología de la información, y al-
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gunos paises caribeños han sido privilegiados por las empresas transnaciona­
les para la instalación de los centros de llamadas y centros de costos.

Pero tal y como se reflejó en el análisis del comercio exterior de bienes de
la región, el esperado "círculo virtuoso" -entre la dinámica de la lEO, las modi­
ficaciones en la estructura productiva y exportadora de las naciones recepto­
ras y la sostenibilidad del crecimiento económico con equidad social y apren­
dizaje tecnológico- no se ha verificado en los países de la región. Evidente­
mente los vacíos institucionales existentes, así como las rigideces estructura­
les de larga data -algunas de las cuales se han recrudecido en estos últimos
años- han estado en la base de este insatisfactorio balance respecto a la di­
námica económica y social y el patrón de inserción internacional de los países
del Gran Caribe hasta el momento.

Conclusiones

En el actual panorama económico mundial, los países del Gran Caribe de­
ben considerar una multiplicidad de elementos tanto para definir sus estrate­
gias de inserción internacional como para enfrentar los retos del desarrollo.
Dentro de las ideas más importantes a considerar al respecto debería tenerse
presente lo siguiente:

• El Gran Caribe es una región muy disímil, con grandes diferencias no
sólo de naturaleza fisica, sino también políticas, culturales, geoestratégicas y por
supuesto económicas entre sus naciones. Estas diferencias evidencian la enor­
me heterogeneidad de esta región, lo que justificaría -quízás como en ninguna
otra zona del mundo-esfuerzos de integración y cooperación para explotar las
potenciales ventajas de complementariedad existentes.

• Como "economías pequeñas", la mayoría de los países del Gran Ca-
ribe enfrentan limitaciones asociadas a la "estrechez de sus mercados inter­
nos" que tienen implicanciones adversas en términos de competitividad y tam­
bién para la organización de sus mercados internos. Esto, junto a una escasa
diversificación de sus exportaciones y una mayor ponderación de las transac­
ciones internacionales en la reproducción económica, determina elevados ni­
veles de vulnerabilidad externa.

• Al analizar las tendencias observadas en el comercio exterior de bienes
en estos últimos años, se muestra que las naciones del Gran.Caribe experimenta­
ron ciertas variaciones en su especialización exportadora. Pero, en general puede
concluirse que los países del Gran Caribe siguen "explotando" sus ventajas com­
parativas estáticas: mano de obra no calificada y recursos naturales abundantes.
El aumento en la participación de los países de la región en productos con mayor
contenido tecnológico está basado en actividades de maquila que son muy de­
pendientes de insumas importados y que no han logrado arrastrar el conjunto de
las actividades económicas nacionales. Así, todo indica que en la cadena de pro-
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ducción de bienes con alto contenido tecnológico, los países del Gran Caribe par­
ticipan más bien en las etapas que demandan mano de obra no calificada.

• En los últimos años se ha dado un incremento perceptible en la pondera-
ción de Estados Unidos para el comercio exterior de las economías del Gran Cari­
be. Esta intensificación de la orientación comercial hacia EEUU ha estado deter­
minada por la cercanía geográfica a este mercado, por el rápido y prolongado cre­
cimiento registrado por esa economía en la pasada década y por la existencia de
esquemas preferenciales que han favorecido las exportaciones caribeñas a dicho
mercado. Paralelamente, se ha desarrollado una infraestructura de transporte y
comunicaciones esencialmente adaptada a esta realidad, la que sin embargo no
ha promovido el intercambio entre los mismos países del área.

• En los países del Caribe insular -incluyendo a Cuba, además de la Ca-
ricorn-, las ventas externas de servicios comerciales representaron alrededor de
50% del total exportado; mientras que para las economías de los países de la
Organización de Estados del Caribe Oriental (OECO) esta proporción llegó a
80% del total de ventas externas a fines de la década anterior. El sector del tu­
rismo es el determinante fundamental de este desarrollo. Pero el análisis de la
competitivídad relativa de la industria turística en el Caribe evidencia que este
sector genera muy bajos vínculos con el resto de la actividad económica domés­
tica, y consecuentemente provoca una crónica "fuga" de parte importante de los
ingresos generados hacia empresas y otros agentes económicos de los paises
"emisores". Por ello, para las pequeñas economías del Caribe insular, la coope­
ración a escala regional con vistas a desarrollar esta estratégica "industria" se
convierte en un imperativo para avanzar hacia mayores niveles de eficiencia
económica y de competitividad internacional.

• Los flujos de lEO recibidos por las economías del Gran Caribe regis-
traron un elevado crecimiento durante buena parte de los años 90. No obstan­
te debe precisarse que el verdadero impacto de la lEO está determinado por el
tamaño de la economía receptora. En general, y como se reflejó en el análisis
del comercio exterior de bienes y servicios, el esperado "círculo virtuoso" entre
la dinámica de la lEO y las modificaciones en la estructura productiva yexpor­
tadora de las naciones receptoras no se verificó en los países de la región.

• En definitiva, el patrón de inserción externa de los países del Gran Caribe
durante los últimos años ha estado predominantemente orientado hacia el merca­
do estadounidense, basado en la explotación de "bajos salarios", el desarrollo de
operaciones de "ensamblaje" y el crecimiento del turismo y algunos otros sectores
de servícios en la generación de ingresos. Las limitaciones de las estructuras pro­
ductivas de estas naciones, las debilidades institucionales y las restricciones es­
tructurales de vieja data han impedido la obtención de los supuestos beneficios
esperados de esta modalidad de inserción internacional, que sin embargo tuvo
resultados satisfactorios en otras latitudes pero bajo condiciones económicas y
sociales distintas a las que se mantienen en el Gran Caribe.
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Anexo 1
Tamaño económico de las naciones del gran Caribe

Fuente: Reelaborado y actualizado por la SP del SELA a partir del Cuadro No. 2 de Mano A. Gutiérrez (1996),
pp. 1180-1184. Los datos fueron tomados del Barico Mundial (2002) y del PNUD (2002).
Notas: (a) PNB de 1999 expresado en miles de millones de dólares estadounidense'S, sobre la base PPA ("pari­
dad de poder adquisitivo"), tomado del Banco Mundial, World Development Report 2000/2001. (b) Calculado
este Indice de tamaño PSP = (100/3)x[(pob/pob máx) + (sup/sup máx) + (PNB/Pnb rnáxj]: donde, PSP: Indice de
población-superficie-PNB de la dotación de un pals; pob, pob máx: población de cada país y la mayor población
entre los paises del continente; sup, sup máx: superficie de cada país y la superficie mayor entre los paises del
continente; y PNB, PNB rnáx: PNB de cada país y el PNB mayor entre los países del hemisferio. (e) PSPH:
Indice de la dotación de un país por su población-capital humano-superficie-PNB. Este se calcula por la fórmula
PSPH =(100/3) x H(pob/pob máx)"(IDH/IDH máx)] + (sup/sup rnáx) - (PNB/PNB máx); donde IDH, IDH rnáx:
Indice de desarrollo humano para cada país e Indica de desarrollo humano más elevado entre los paises del
hemisferio. (d) Excluido del proceso negociaciones del ALCA.

(1) (2 (3) (4) (5 (6)
Población Area PIB Indice HDI Indice

(miles) o (miles o (billions o PSP o (2000) o PSP o
Cl Cl Cl Cl Cl Cl
e km') e ofUS$ e (b) e e ( e) e
CIl CIl CIl CIl CIl CIlc:: c:: (a) c:: c:: c:: c::

G-3
México 97.000 1 1.958 1 747.3 1 21.430 1 0.784 9 18.882 1
Colombia 42.000 2 1.139 2 252.3 2 9.974 2 0.768 12 8.784 2
Venezuela 24.000 3 912 3 139.4 3 6.552 3 0.770 14 5.878 3
CACM
Costa Rica 4.000 11 51 11 23.9 8 0.755 12 0.797 5 0.657 11
B 8avérl:r 6.000 8 21 15 24.2 7 0.899 10 0.696 21 0.677 10
Guatemala 11.000 5 109 9 38.6 5 1.866 5 0.619 24 1.354 5
Honduras 6.000 9 112 7 14.6 10 1.164 7 0.653 22 0.910 7

Nicaraqua 5.000 10 130 6 10.7 12 1.087 9 0.631 23 0.863 8
Caricom
Bahamas 298 17 14 16 4.4 15 0.101 18 0.844 2 0.096 18
Barbados 267 18 0.3 25 3.2 16 0.047 19 0.858 1 0.051 19
Belize 247 19 23 14 1.1 19 0.112 17 0.777 13 0.104 17
Guyana 856 15 215 4 2.9 18 0.835 11 0.709 20 0.804 9
Haiti 8.000 7 28 13 11.0 11 1.115 8 0.440 25 0.568 14
Jamaica 3.000 13 11 17 10.1 13 0.444 15 0.735 17 0.347 15
Suriname 413 16 163 5 2.1 17 0.604 14 0.766 15 0.592 13
Trinidad y 1.293 14 5 18 9.7 14 0.215 16 0.793 6 0.182 16
TobaQo
OECS-
Caricom
Antigua y 67 24 0.4 21 0.621 21 0.012 25 0.833 3 0.023 21
Barbuda

Dominica 73 23 0.7 19 0.372 25 0.012 24 0.793 9 0.032 20
Grenada 97 22 0.3 23 0.566 22 0.015 22 0.785 8 0.013 22
StKl5yNeM; 41 25 0.3 24 0.437 24 0.024 21 0.798 4 0.007 25
SI. Lucia 154 20 0.6 20 0.798 20 0.024 20 0.728 19 0.019 23
St VIIU3f1l 114 21 0.4 22 0.534 23 0.015 23 0.738 16 0.012 24
and!heGren.
Otros
Panamá 3.000 12 76 10 15.7 9 0.684 13 0.776 11 0.602 12
Rep. 8.000 6 49 12 36.8 6 1.292 6 0.729 18 1.027 6

Dominicana

Cuba 11.180 4 110.9 8 44.4 4 1.918 4 0.783 10 1.628 4
..
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LA COMUNIDAD DEL CARIBE FRENTE
A LOS PROCESOS DEL ALCA

y DE LA UNiÓN EUROPEA

Jessica Byron

"Acuerdos comerciales son un prisma
para visualizar los problemas que nos han preocupado

durante tantas décadas..."

(M. Bray, Latin American Perspectives, 31-1-2004, 28).

Introducción

En los debates caribeños sobre la naturaleza de la globalización, algunos
han argumentado que no es una novedad para la región, puesto que las so­
ciedades caribeñas nacieron a raíz de una versión temprana de movilidad glo­
balizada de bienes y de pueblos que se inició en el siglo XVI (Klak, 1998, 6;
Thomas en Benn y Hall, 2000a, 8). Por otro lado, hay quienes señalan que la
globalización de los años 80 del siglo recién pasado en adelante es un proce­
so sin precedentes que está transformando las sociedades de la región y sus
vínculos con el resto de la economía mundial (Thomas en Benn y Hall, 2000a,
9; Bernal en Benn y Hall, 2000b, 295). Este artículo se inscribe en esta segun­
da categoría. Examina los cambios más importantes en curso a partir de co­
mienzos de los 90 en las relaciones políticas y económicas entre la Comuni­
dad del Caribe (Caricom por sus siglas en inglés) y la Unión Europea y entre la
Caricom y el resto del hemisferio occidental. Señala el inicio de un régimen
mundial de comercio más exigente, promovido por la Organización Mundial de
Comercio (OMC), y una reestructuración de la arquitectura política en Europa
yen las Américas, como los dos factores críticos que impulsan estos cambios.

A comienzos de los años 90, la Caricom inició una reestructuración a fondo
con el propósito de lograr un mercado y economía unificados para sus Esta­
dos-miembros (CSME por su siglas en inglés), convencida de que ésta era
una vía para contrarrestar la marginalización económica y política de los Esta­
dos pequeños, frente a una globalización acelerada y frente al nuevo contexto
político de la pos-Guerra Fría. Algunos 'países, notablemente Trinidad y Toba­
go y Barbados, también iniciaron procesos domésticos de ajuste estructural
diseñados para aumentar la competitividad de sus economías. En general, sin
embargo, la postura de los países de la Caricom frente al cambiante ambiente
económico y político del mundo era defensiva, basada en la convicción de que
sus opciones frente al contexto internacional siempre más exigente se veían



138 Revista Venezolana de Economía y Ciencias Sociales

cada vez más disminuidas. Una preocupación particular era el inexorable debi­
litamiento de los principios desarrollistas por los cuales se había luchado du­
rante las negociaciones Norte-Sur durante los años 60 y 70, tales como el ac­
ceso preferencial a mercados sin reciprocidad y los flujos de capital en condi­
ciones favorables, concedidos a los países en desarrollo. En esta nueva era,
los países en desarrollo fueron divididos en dos categorías: los Países de Me­
nor Desarrollo (PMD), que seguían disfrutando de estas facilidades; y los Paí­
ses en Desarrollo de Ingresos Medios (PDIM), como la mayoría de aquellos de
la Caricom, expuestos paulatinamente a los rigores de las reglas de una eco­
nomía global liberalizada. Parte del proceso de reestructuración pasó por la
creación de nuevos mecanismos de una coordinación diplomática, para en­
frentar el abanico de negociaciones comerciales pendientes con GATT / OMC,
con la Unión Europea (UE) en el contexto de las relaciones entre ésta y el blo­
que de ex colonias África-Caribe-Pacífico (ACP) y, finalmente, dentro del
hemisferio occidental. Este nuevo multilateralismo de los años 90 traería nue­
vas y onerosas exigencias, en cuanto a representación y participación para los
países en desarrollo más pequeños, y se suponía que una cooperación regio­
nal más estrecha era la vía para enfrentar este desafío.

Resulta evidente, entonces, que la globalización ha sido un catalizador po­
deroso para la reestructuración doméstica y regional, para la participación de
actores no estatales en la toma de decisiones sobre políticas comerciales y
para el diseño de nuevos paradigmas para las relaciones comerciales entre los
mismos países miembros de la Caricom y entre éstos y otros actores. A conti­
nuación, se examina el contexto comercial y de negociación para los países de
la Caricom a partir de 1994 y sus respuestas institucionales a los desafíos.
Enseguida, discutimos el calidoscopio cambiante de las relaciones entre la UE
y los países ACP que culminó en el Acuerdo de Conotou, firmado en Benin en
junio de 2002. Finalmente, analizamos el papel del Caribe en las negociacio­
nes para un Área de Libre Comercio para las Américas (ALCA) y llegamos a
unas conclusiones tentativas sobre las opciones que se perfilan para estos
países en el nuevo sistema comercial global y regional.

La OMC y la regionalización del comercio mundial: el caso de la Caricom

Algunos de los más decididos partidarios de un sistema multilateral de co­
mercio se han mostrado escépticos y hasta opuestos a los arreglos regionales
sobre comercio, considerándolos en contradicción con la noción de un sistema
universal (Bhagwati en De Melo y Panagariya, 1993). Han intentado impedir su
formación, salvo que estén conformes con ciertas reglas y limitaciones. Éstas se
encuentran reflejadas en el artículo XXIV del General Agreement on Tariffs and
Trade (GATT) -Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio-de
1994, en la Cláusula de Habilitación para los Países en Desarrollo y el artículo V
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del Acuerdo General sobre el Comercio en Servicios (AGCS( Paradójicamen­
te, sin embargo, los arreglos regionales de comercio han proliferado y ahora
son un instrumento fundamental de política comercial para muchos países.
Entre 1948 y 2002, más de 250 acuerdos regionales sobre comercio fueron
notificados al GATT, ahora Organización Mundial del Comercio (OMC), con
una cantidad importante en el periodo posterior a 1990. Esta generación más
reciente de acuerdos comerciales regionales insisten más en una liberalización
progresiva del comercio y en la reciprocidad, aun para los países en desarro­
llo, que los anteriores. Otra característica novedosa de varios acuerdos regio­
nales sobre comercio durante la última década es que abarcan economías
tanto desarrolladas como aquellas en desarrollo. Un ejemplo conspicuo es el
Tratado de Libre Comercio de América del Norte (Tlcan).

La regionalización se ha transformado en una dimensión importante del
proceso de globalización. Algunos países han participado en acuerdos comer­
ciales regionales por razones defensivas, temiendo su marginación en el pro­
ceso global de liberalización, y buscando acceder a mercados a través de ne­
gociaciones a una escala menor y de menos alcance. Otros han deliberada­
mente utilizado los acuerdos comerciales regionales como el instrumento prin­
cipal para diversificar sus relaciones comerciales externas, para atraer nuevas
fuentes de inversión y para exponer sus economías a mayor competencia en
forma selectiva. La creación de bloques económicos regionales también forma
parte de una estrategia dirigida a fomentar coaliciones y fortalecer el poder de
negociación en el contexto de negociaciones comerciales multilaterales. Fi­
nalmente, los países pueden participar en acuerdos comerciales regionales
por una serie de razones políticas y estratégicas que van más allá de los inte­
reses estrictamente comerciales. A consecuencia de estas tendencias, ha
habido un incremento en el número de acuerdos regionales en el hemisferio
occidental, y la mayor parte del comercio se efectúa entre los míembros de
bloques comerciales regionales, notablemente en los casos de Tlcan y del
Mercado Común del Sur (Mercosur). Las negociaciones en torno al ALCA evi-

1 El artículo XXIV del GATT, 1994, afirma que "Acuerdos Comerciales Regionales"
(ACR) deben facilitar el comercio mutuo entre sus miembros sin establecer impedimen­
tos al comercio con terceros. Tarifas y otras medidas restrictivas deben ser eliminadas
para "sustancialmente todo comercio" entre los miembros. Medidas transitorias no de­
ben tener una vigencia más allá de diez años. Los miembros participantes de un ACR
deben notificar a la aMC. Por último, acuerdos comerciales preferenciales que no cum­
plen con estos criterios deben solicitar un permiso según los términos del artículo IX de
GATT (1994). El articulo V del AGCS estipula condiciones similares para la comerciali­
zación de servicios, mientras que la Cláusula de Habilitación del GATT 1994 permite
condiciones menos exigentes para acuerdos comerciales regionales entre países en
desarrollo. No están obligados a liberalizar "sustancialmente todo comercio". Todos
estos reglamentos están actualmente en proceso de revisión en la aMC con varias
propuestas distintas respecto a la interpretación a dar a "sustancialmente todo comer­
cio" (Ver WTa (2002): The Legal Texts: The Results of the Uruguay Round of Multilate­
ral Trade Negotiations. Geneva: WTa Publications).
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dencian la fuerte influencia de los intereses de estos grupos subregionales. De
la misma manera, la Unión Europea, buscando reestructurar sus vínculos con
los paises en desarrollo y transformar las asociaciones poscoloniales de la
Convención de Lomé, también recurre a acuerdos comerciales regionales co­
mo su instrumento de política preferida.

El Caribe no escapa de esta tendencia general. A partir de 1989, el renova­
do impulso hacia el regionalismo se manifestó, en primer lugar, en la decisión
de liberalizar los flujos comerciales y de capital y de permitir una mayor movili­
dad de trabajadores, en el seno de la Caricorn". La idea era que una liberaliza­
ción dentro del grupo serviria para preparar a las empresas de la región para
ser más competitivas antes de que fueran expuestas plenamente a un merca­
do libre global. El mercado y economía unificada (CSME) se implementó más
lentamente de lo que se había planteado inicialmente (Arthur, 2004) Y terminó
respondiendo al ritmo más acelerado de la liberalización hemisférica y global.
No obstante, las exportaciones dentro de la región aumentaron de 12% de las
exportaciones totales en 1990 a 19% en 2000. Las importaciones dentro de la
región aumentaron de 8% de las importaciones totales en 1990 a 11% en
2000. Ya en 1999, las inversiones que cruzaban las fronteras dentro de la re­
gión alcanzaron la cifra de US$ 1.650 millones, involucrando a más de 40 em­
presas (Caricom Secretariat, 2000; Eclac, 2001). En la medida en que se ha
dado cuenta de los requerimientos de gobernanza de un mercado unificado,
se ha puesto mayor énfasis en el fortalecimiento de las instituciones. Los ór­
ganos principales de la Caricom experimentaron una reestructuración y se es­
tablecieron o se están construyendo varias nuevas instituciones, incluyendo un
Caricom Standards Bureau y un Caribbean Court of Justice (Nicholls et al.,
2000; Byron, 2001). Uno de los nuevos organismos es el Mecanismo Regional
para Negociaciones (MRN), formado en 1997 para aportar apoyo técnico y
desarrollar posiciones comunes para los países de la Caricom en las negocia­
ciones comerciales entre el grupo ACP y la Unión Europea, con el ALCA y con
la OMC. Inicialmente, el MRN se estructuró sobre una base ad hoc que refle­
jaba el patrón anterior de colaboración intergubernamental más bien flexible,
para armonizar las respectivas políticas exteriores.

Su papel se ha consolidado como uno de investigación, coordinación y en­
trenamiento, más que de una autoridad negociadora supranacional, y ha en­
frentado desafios importantes por lo precario de sus fuentes de flnanciamiento
y para responder a los requerimientos de una clientela diversificada (González,
1997; RNM, 2000; Grant en Benn y Hall, 2000b). En negociaciones con la
Unión Europea, por ejemplo, el MRN incluye a la República Dominicana, un
miembro del Foro del Caribe (Cariforurn)", mientras que en torno al ALCA la

2 Caricom Secretaria!: Establishment of the Caricom Single Market and Economy- Key
Elements, [updated 14-4-2004], www.caricom.org.
3 Cariforum es el grupo caribeño de los Estados-miembros de ACP. Abarca los 15
miembros de Caricom, más la República Dominicana. Cuba participó en las delibera-
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República Dominicana prefiere negociar sola. Sin embargo, a pesar de los re­
tos, actuar en conjunto ha sido la única manera de garantizar que todos los
países de la Caricom participen en negociaciones multilaterales complejas.
Las negociaciones de Cotonou entre el ACP y la Unión Europea sirvieron para
poner a prueba la RNM, revelando sus ventajas, aunque también sus limita­
ciones. A partir de ese momento, la agencia ha sido sometida a una reestruc­
turación importante y sus tareas han seguido aumentando. El cuerpo coordina
las posiciones de la Caricom en las negociaciones del ALCA y trabaja junto al
sector privado y a representantes de los gobiernos para preparar a la región
para las negociaciones sobre la Asociación Económica con la Unión Europea.
También coordina en términos generales la postura caribeña en las negocia­
ciones con la OMC. Por último, ha asumido una responsabilidad cada vez ma­
yor en la negociación de acuerdos de libre comercio de alcance menor, tales
como el Acuerdo y el Protocolo sobre Libre Comercio entre la Caricom y la
República Dominicana de 1998 y 2000 respectivamente, el Acuerdo de Coope­
ración Comercial y Económica con Cuba en 2000 y el Acuerdo sobre Libre
Comercio con Costa Rica en 2004.

Las negociaciones de Cotonou y sus consecuencias

Las negociaciones pos-Lomé (1998-2000) fueron un hito en la historia de
las relaciones entre los países ACP y la Unión Europea. Representaron un
punto de inflexión en la transición, después de 25 años, desde el marco poseo­
lonial de relaciones iniciado en 1975 con las Convenciones de Lomé, hacia un
arreglo más a tono con el orden internacional contemporáneo de carácter neo­
liberal. El Acuerdo de Cotonou (2000) fue la culminación de la primera fase de
un proceso de negociaciones todavía en curso que modificará el comercio en­
tre la Unión Europea y algunos de los países ACP, abandonando el comercio
preferencial sin reciprocidad, hasta lograr acuerdos de libre comercio inter­
regionales. Esta última fase, la negociación de acuerdos de libre comercio re­
gionales, se inició con el conjunto de los países ACP en septiembre 2002,
mientras que las conversaciones sobre un acuerdo específico entre la Unión
Europea y el Caribe se iniciaron en Jamaica en abril de 2004.

Las negociaciones de Cotonou representaron un momento clave para los
actores caribeños, enfrentándolos con el desafío de adaptar sus políticas exte­
riores y su diplomacia para enfrentar un ambiente globalizado. Las negocia­
ciones involucraron un abanico muy amplio de intereses potencialmente afec­
tados, tanto estatales como no estatales. De hecho, fue la primera vez que
representantes del sector privado participaran tan activamente en una nego­
ciación comercial de tanta trascendencia" y marcó el inicio de una colabora-

ciones del grupo entre 1997 y 2000, cuando estaba considerando incorporarse al
acuerdo comercial y de cooperación entre la Unión Europea y el ACP.
4 El Foro Empresarial del ACP se formó en 1998. Una de sus actividades iniciales era
presionar a favor de la incorporación al Acuerdo de Cotonou, de un capítulo dedicado al
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ción mucho más estrecha entre representantes gubernamentales y del sector
privado en la preparación de negociaciones comerciales. El proceso de nego­
ciación de Cotonou también ofreció a representantes de la sociedad civil un foro
diplomático y un entrenamiento que aprovecharon, actuando a menudo conjun­
tamente con sus equivalentes de Europa y de los demás países del ACp s.

El ambiente que prevaleció durante las negociaciones era de incertidumbre
y pesimismo, agravado por una situación internacional muy fluida, tanto para
los países desarrollados como para aquellos en desarrollo. Se había fundado
la aMC cuatro años antes. Ya empezaban a entrar en vigencia reglas de co­
mercio más exigentes y también el régimen de la aMC para resolver disputas.
Los Estados caribeños del ACP tenían algún conocimiento de este proceso, a
consecuencia de haber participado en forma marginal (como observadores
interesados) en tres reuniones del GATT y de la aMC entre 1993 y 1997 sobre
los arreglos de la Unión Europea que incidían en el mercado de bananos
(Thomas, 1997; Lewis, 2000). Habían sido testigos del debilitamiento progresi­
vo no solamente del acceso preferencial para sus bananos al mercado euro­
peo sino, además, del principio más amplio de una relación de desarrollo es­
pecial entre la Unión Europea y sus ex colonias en África, el Caribe y el Pacífi­
co. En este proceso de "multilateralización" de los vínculos poscoloniales Nor­
te-Sur (Brown, 2000; Gibb, 2000), una preocupación central de la Unión Euro­
pea era acomodar sus políticas sobre comercio y desarrollo, para que respon­
dieran a las reglas de la aMC sobre no discriminación, reciprocidad y una libe­
ralización progresiva del mercado. Se había requerido un permiso especial de
la aMC para implementar la Convención de Lomé IV (revisado) y cualquier
arreglo de acceso preferencial a mercados que no fuera recíproca, en el
Acuerdo de Cotonou, requeriría otro tanto. De hecho, en la medida en que el
régimen de la aMC se consolidaba, incidía en los contenidos y establecía lími­
tes para otros acuerdos comerciales multilaterales o bilaterales. Los países
ACP, sin cobijo frente al ambiente exterior, se encontraban frente al dilema de
estar negociando un acuerdo sobre comercio y desarrollo en un lugar, cuando
las reglas básicas se fijaban en otro. Se hizo cada vez más evidente que los
perjudicados en el proceso tendrían que entenderse con la ideología, con las
reglas comerciales y con los conceptos sobre desarrollo de signo neoliberal
que prevalecían en la aMC (Ramphal, 1999).

Aparte de sus preocupaciones en torno a la aMC, la Unión Europea.estaba
empeñada en dos proyectos internos de envergadura: la culminación de la

Apoyo al Sector Privado. Organizaciones sectoriales caribeñas también se involucraron
a fondo en la defensa de sus intereses, particularmente los productores de ron (West
Indies Rum and Spirits Association) y de arroz.
5 Amplias consultas entre organizaciones de la sociedad civil de la Unión Europea y de
ACP se iniciaron en 1997 sobre los arreglos pos-Lomé y culminaron en enero de 1998
con la creación del ACP Civil Society Forum, una plataforma para la formulación de posi­
ciones comunes sobre asuntos de cooperación para el desarrollo y para la incorporación
plena al Tratado (y posterior implementación) de una "cooperación descentralizada".
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creación de un mercado unificado con la Unión Monetaria Europea para 2002;
y la incorporación de hasta diez nuevos Estados de Europa oriental y central
durante el curso de la siguiente década. Esta ampliación de la Unión Europea
era evidentemente la expansión más ambiciosa y compleja hasta la fecha, por
cuanto significaría asimilar países con niveles de desarrollo muy diferentes,
además de tradiciones de dirección política y económica muy distintas. Trans­
formaba a la Unión Europea en una agrupación mucho más grande e imponía
un proceso de reestructuración interna y de reforma administrativa. La Unión
Europea se comprometía a reinventar sus instituciones internas y sus relacio­
nes exteriores para responder a esta nueva realidad, a la vez que se acomo­
daba a las exigencias de los procesos de globalización y liberalización. De
manera que las negociaciones de Cotonou se llevaban a cabo en un momento
en que la Unión Europea tenía otras prioridades urgentes en su agenda. Inevi­
tablemente, esas otras prioridades afectaron el tiempo disponible, la paciencia
e incluso el grado de flexibilidad de los representantes de la Unión Europea.

De hecho, las propuestas de la Unión Europea para la relación con los paí­
ses ACP pos-Lomé se habían adelantado algo durante las Conversaciones de
Evaluación de la Convención Lomé IV (Arts y Byron, 1997). Sin embargo, las
proposiciones detalladas se elaboraron entre 1996 y 1998, un período de con­
sultas intensivas con grupos de interés europeos y de las diferentes regiones
del ACP (European Commission, 1996, 1997, 1998). El Mandato para Nego­
ciar de la Unión Europea, publicado en junio 1998, proponía un proceso de
negociación dividido en dos fases. El primer Acuerdo Marco tendría como ob­
jetivo fortalecer la dimensión política de la relación entre la Unión Europea y
los países ACP, a través de un diálogo institucionalizado, respeto por los dere­
chos humanos, por la democracia, el imperio de la ley y las prácticas de go­
bernanza saludables. Se propuso ampliar la cooperación con la incorporación
de un abanico de actores no gubernamentales en los procesos de consulta, de
formulación de políticas y de acceso a la información. El apoyo a las estrate­
gías de desarrollo de los países ACP estaría dirigido a erradicar la pobreza y
promover un desarrollo sustentable y una integración plena a la economía
mundial. La Unión Europea ofreció apoyo al impulso del sector privado como
una estrategia importante para el desarrollo de los países ACP. También pro­
puso la simplificación y racionalización de los instrumentos de ayuda financiera
y un abordaje diferenciado para la gerencia de recursos.

En cuanto al comercio, la Unión Europea propuso mantener el acceso a los
mercados tipo Lomé entre 2000 y 2005 para todos los Estados ACP y, para
facilitarlo, la negociación de un permiso bajo el artículo IX del acuerdo de la
OMC. A partir de 2005, todos los Países Menos Desarrollados, pertenezcan o
no al ACP, disfrutarían de libre acceso a los mercados de la Unión Europea.
En la segunda fase de las negociaciones, la Unión Europea buscaría negociar
las bases para introducir gradualmente acuerdos de libre comercio con los
grupos subregionales del ACP o, en determinados casos donde sea apropía­
do, con Estados individuales del ACP. La implementación de estos acuerdos
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comenzaría en 2005. Los países del ACP que no son de Menor Desarrollo y
que no participan en los acuerdos regionales, podrían disfrutar de los beneficios
del Sistema Generalizado de Preferencias de la Unión Europea a partir de 2005.

Los Estados del ACP confrontan un abanico confuso de negociaciones co­
merciales y de plazos. Se habían preparado para la malograda reunión de la
OMC en Seattle en 1999, acompañados por una amplia movilización de las
fuerzas contrarias a la globalización. Los Estados caribeños se involucraron en
las exigentes discusiones sobre las reglas y principios básicos que regirían en
la negociación del ALCA pautada para los años 1998 a 2004. Se encontraron
comprometidos en una prolongada batalla diplomática y legislativa para lograr
paridad para los beneficiarios de la Iniciativa para la Cuenca del Caribe frente
a la consolidación del Tlcan. Había preocupación respecto a las posibles con­
tradicciones que pudieran surgir en las distintas arenas de negociación y frente
a las dificultades de aislar cada proceso de negociación de los demás, sobre
todo en cuanto al problema de coordinación (timing).

En su propia preparación para las negociaciones pos-Lomé, el MRN
de la Caricom, encabezado por Sir Shridath Ramphal, un veterano de las ne­
gociaciones Norte-Sur y anteriormente presidente del Secretariado del Com­
monwealth, estableció como su norte fundamental la necesidad de mantener
unidad entre los miembros de la Caricom y una solidaridad más amplia con el
conjunto ACP. Esto se resumió en la frase "Trabajando en función de la mis­
ma chuleta" (una traducción libre de Singíng from the Same Hymn Sheet)
(Ramphal, 1999). La estrategia caribeña se dedicó a mantener la cohesión del
ACP y a maximizar su propio peso dentro del grupo, a pesar de tener una es­
casa incidencia numérica, economías de tamaño reducido y una importancia
geoestratégica relativamente limitada para Europa. Intentaron renovar sus vín­
culos con los países africanos y ofrecieron su experiencia técnica a la comuni­
dad ACP en su conjunto. De esta manera, actores caribeños asumieron pape­
les de importancia dentro del ACP a consecuencia de su preparación profesio­
nal, buscando puestos de liderazgo en aquellos aspectos de las negociaciones
relacionados con comercio y logrando también una buena representación para
la discusión de aspectos políticos.

Así el Caribe cumplió un papel importante en la formulación de las propues­
tas del ACP en las negociaciones (ACP Group, 1997; ACP Secretariat, junio
1998, septiembre 1998). Estas propuestas apoyaron los objetivos de la Unión
Europea en cuanto a la erradicación de la pobreza, desarrollo humano, demo­
cracia, el imperio de la ley y un papel más destacado para el sector privado y
para la sociedad civil. Sin embargo, abogaron por menos condicionalidad y
más respeto por la soberanía de los Estados del ACP en la implementación de
estos principios. Apoyaron el comercio y las inversiones como motores del cre­
cimiento pero hicieron un llamado a favor de la preservación de los principios
históricos que habían inspirado la cooperación entre el ACP y la Unión Europea,
es decir, asociación, previsibilidad, obligaciones contractuales y diálogo.
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En otras áreas, el ACP presentó una visión más matizada de las propues­
tas adelantadas por la Unión Europea. Planteó la noción de "diferenciación
positiva" diseñada para preservar la unidad y la solidaridad del grupo ACP pe­
ro tomando en cuenta las necesidades específicas de los países de "menor
desarrollo", los países sin litoral y los Estados que eran islas pequeñas. Las
"políticas de regionalización" se entendían como la consideración de las nece­
sidades diferentes y los respectivos niveles de desarrollo de los países del
ACP y como un mecanismo para facilitar la integración de las subregiones en
la economía mundial de una manera sustentable. Abogó a favor de una modi­
ficación de algunas de las reglas de la OMC y por una inserción de los países
ACP a la economía mundial de una manera más gradual.

El Caribe había identificado las negociaciones en torno al comercio como
su área de interés prioritaria, y aquí sus preocupaciones eran particularmente
evidentes. El Mandato ACP defendió la continuidad de las preferencias comer­
ciales no recíprocas por un período más prolongado que aquel propuesto por
la Unión Europea. Expresó sus reservas frente a la propuesta de Áreas Regio­
nales de Libre Comercio y los Sistemas Generalizados de Preferencias, y pidió
la consideración de arreglos comerciales alternativos, incluyendo una recipro­
cidad introducida por fases y un Trato Especial y Diferenciado para los Esta­
dos más pequeños. Abogó por la preservación de la mayoría de los Protocolos
de Productos con un arreglo nuevo para la comercialización de ron en Europa.
Propuso mantener los fondos Stabex y Sysrnln" y un nuevo sistema preferen­
cial con la Unión Europea para la comercialización de servicios. Otro elemento
de sus preocupaciones se evidenció en su reacción frente a la propuesta de la
Uníón Europea de una negociación en dos etapas, primero un Acuerdo Marco
Político, seguido por negociaciones sobre comercio. El ACP invocó como prin­
cipio que "No hay ningún acuerdo hasta que todo esté acordado".

A pesar de las repetidas exhortaciones de "trabajar en función de la misma
chuleta", resultó difícil mantener un frente común durante las negociaciones de
Cotonou. Con la excepción de Haití, los países caribeños son "países en de­
sarrollo de ingresos medios", mientras que una cantidad mucho mayor de los
países de África y del Pacífico se encuentra en la categoría de "países menos
desarrollados". También había asimetría en cuanto al grado de dependencia
de la Unión Europea, tanto en cuanto a comercio como a la asistencia. El Ca­
ribe depende del mercado europeo en aproximadamente 18% de sus exporta­
ciones, mientras que la proporción correspondiente a los países africanos y del
Pacífico es mucho mayor (por encima de 40%). El énfasis de la Unión Europea
en "diferenciación" significó una eventual pérdida de privilegios para aquellos
países que no eran "menos desarrollados". Además, resultó cuesta arriba pa-

6 Unos paquetes especiales de financiamiento para compensar pérdida de ingresos por
parte de sectores productivos específicos en un año determinado, en caso de que la
pérdida de ingresos fuera mayor a 6% del ingreso promedio. Muchas veces, se trataba
de las consecuencias de desastres naturales, tales como sequías o huracanes.
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ra el Caribe justificar su oposición a los Acuerdos de Cooperación Económica
Regional cuando estaba participando en las negociaciones destinadas a con­
cretar el ALCA en 2005. Por último, hasta dentro de la misma comunidad cari­
beña había diferencias marcadas entre aquellos países que dirigían sus expor­
taciones tradicionales al mercado europeo y otros que tenían interés en des­
arrollar su comercio en otros renglones. Entre 1990 y 2001 se produjo un cre­
cimiento mucho más acelerado de las exportaciones a la Unión Europea de
productos no agrícolas y la proporción de las exportaciones totales correspon­
diente a estos productos agrícolas cayó de 50% en 1990 a 33% en 2001. Sin
embargo, los productos tradicionales todavía generaban un empleo significati­
vo en las islas de Barlovento, Guyana y Jamaica (Lodge, 2002).

Al revisar los objetivos declarados de los representantes de los distintos
países caribeños, estas diferencias se ponen de manifiesto. La participación
de Guyana en las negociaciones tenía como motivo principal defender los inte­
reses de los productores de arroz y ron. El grupo de la Organización de Esta­
dos del Caribe Oriental (OECO)-Organization of Eastern Caribbean States
(OECS) definió sus intereses en términos de la preservación de la Facilidad
Stabex, como también de la no reciprocidad en las relaciones comerciales y,
además, quería que el texto del Protocolo sobre Bananas estuviera incorpora­
do tal cual al tratado, para incrementar su poder de discusión en otras nego­
ciaciones. Como era de esperar, éste fue el grupo que se sintió más perjudi­
cado por los acuerdos que finalmente fueron incorporados al tratado. Jamaica
tenía interés en proteger hasta donde fuera posible a los sectores del banano
y del azúcar, pero sus objetivos también incluían acceso al mercado para otros
renglones y financiamiento para el desarrollo. Trinidad tenía interés en fomen­
tar un ambiente favorable a las inversiones en manufacturas y servicios. Tam­
bién quería lograr un período más prolongado para la transición al comercio
recíproco, para que sus industrias domésticas tuvieran más tiempo para pre­
pararse. El interés central de Barbados eran las medidas para promover el
comercio, particularmente de los servicios. Además, quería acceso a merca­
dos no tanto para bienes sino principalmente para otros renglones?

Las negociaciones de Cotonou, iniciadas en septiembre de 1998, termina­
ron en febrero de 2000. Se habían producido prolongados debates en torno de
algunas de las definiciones políticas del Acuerdo" y, durante varios meses, se
paralizaron las conversaciones sobre las propuestas comerciales de la Unión
Europea (Harracksingh en Ramsaran, 2002; ACP Secretariat, 1999; Jessop,
1999). No obstante, el acuerdo final reflejaba la mayoría de las propuestas

r Entrevistas de la autora con diplomáticos caribeños en Bruselas, julio de 2001.
8 Diferencias de este tipo incluyeron la cuestión de si la "buena gobernanza" debe tener
estatus de elemento esencial o no, detalles respecto a la Cláusula sobre No Ejecución,
cuestiones relacionadas a la definición y papel de la sociedad civil, la repatriación de
objetos culturales y, finalmente, medidas relacionadas con la repatriación de extranje­
ros ilegales de los paises de ACP que se encontraban en Europa.
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iniciales de la UE, confirmando la impresión de que se trataba de "negociar un
teit eccompli" (Grynberg, 1997).

En esencia, el Acuerdo de Cooperación ACP-UE es un acuerdo político so­
bre los principios y objetivos modificados de la cooperación para el desarrollo,
promovida por la Unión Europea (Brown, 2000), que contiene un paquete de
ayuda para el desarrollo y acuerdos sobre un régimen de transición comercial.
Tiene una duración de veinte años y contempla una revisión cada cinco. Tiene
una dimensión política importante". La cooperación se extiende más allá de los
gobiernos y abarca a la sociedad civil, el sector privado y las autoridades gu­
bernamentales locales. El paquete de ayuda alcanza 15.200 millones de euros
para el período 2002-2007, más 9.900 millones provenientes de paquetes an­
teriores que no se han utilizado. La ayuda se entrega en forma gradual, en la
medida en que se cumple con lo estipulado en cuanto a su utilización.

La parte más revolucionaria del tratado es aquella que define las relaciones
comerciales. Las preferencias no recíprocas se mantienen hasta 2007 para
todos los miembros del ACP y a partir de 2003 la Unión Europea permite el
mismo tipo de acceso a su mercado para todos los Países de Menor Desarro­
llo10. Sin embargo, en 2002, empezaron las negociaciones sobre los Acuerdos
de Cooperación Económica Regionales (ACER), o acuerdos comerciales al­
ternos que se iniciarían en 2008 y se implementarán plenamente en 2020.
Mientras que los Países de Menor Desarrollo del ACP podrían seguir disfru­
tando de acuerdos tipo Lomé, los demás fueron obligados a negociar los
ACER o algún equivalente compatible con la OMC.

Los actores caribeños celebraron como un logro diplomático haber conclui­
do un tratado que abarcara al conjunto de los países ACP. De hecho, la victo­
ria significativa era haber ganado más tiempo, junto con la ayuda financiera y
técnica proporcionada para incrementar su capacidad para enfrentar e.l proce­
so de liberalización comercial. Otra ganancia era el paquete especial de medi­
das para la industria del ron, concebido para incrementar su competitividad

9 Esto significa un diálogo político en forma regular sobre un amplio abanico de asun­
tos. Condición necesaria para la cooperación es adherencia a los elementos esenciales
de los derechos humanos, los principios democráticos y el imperio de la ley y el ele­
mento fundamental de buena gobernanza. Se suspende la cooperación en caso de una
violación de cualquiera de los primeros tres principios o de casos serios de corrupción
~ue pudieran considerarse una violación de los principios de buena gobernanza.
1 Se refiere a la propuesta de la Unión Europea de septiembre de 2000 que anunció su
intención de permitir acceso a su mercado sin tarifas para todos los productos menos
armas, para los 48 países menos desarrollados. Esta medida significa acceso sin tari­
fas o cuotas para 919 líneas nuevas de productos. Frente a las expresiones de preocu­
pación por parte. de los países caribeños, se anunció que, para plátanos, arroz y azú­
car, la medida sería aplicada en forma gradual durante un período de cinco años, cul­
minando en 2008. Ver: Newsletter of the Delegation of the European Commission in
Jamaica, vol. 8, n° 1, marzo, 2001, p. 12.
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antes de enfrentarse a la liberalización plena del mercado europeo de ron11.

Se había logrado gracias a la buena preparación y la activa participación de la
West Indies Rum and Spirits Association y era un indicio de la importancia de
la colaboración entre los sectores públicos y privados para la siguiente ronda
de negociaciones comerciales.

Sin embargo, los arreglos de Cotonou también provocaron muchas inquie­
tudes. Se temía que el establecimiento de un régimen comercial favorable pa­
ra todos los países de menor desarrollo ("todo menos armas") podría afectar
el acceso al mercado para algunos productos, especialmente el arroz (Ste­
vens, 2000). El nuevo énfasis puesto en el cumplimiento como condición para
la entrega de ayuda podría perjudicar a los paises caribeños más pequeños
con un sector administrativo muy reducido y con una limitada capacidad para
absorber asistencia para el desarrollo. Había mucha incertidumbre respecto a
las implicaciones de los nuevos procedimientos para la ayuda y se dudaba si
funcionarían en la práctica, sobre todo en lo que a la sociedad civil se refiere.
Las perspectivas siguen siendo negativas para los productores de bananas,
particularmente para las islas de Barlovento que, bajo la presión de la liberali­
zación y la competencia de productores latinoamericanos, han visto decaer
tanto el volumen de sus exportaciones hacia Europa como su participación
relativa en ese mercado. La inestabilidad económica y política en Dominica
desde 2002 indica las implicaciones más generales del colapso de la industria
de la banana, anteriormente la base de su economía12. Finalmente, a pesar de
la importancia creciente de la industria de servicios en las economías caribe­
ñas, el Acuerdo de Cotonou aportó poco en torno al turismo y solamente com­
promisos muy vagos para el sector en general. Evidentemente, en la segunda
fase de las negociaciones, esta área requiere de una atención mucho mayor.

Así que las negociaciones de Cotonou representaron, más que el inicio de
algo nuevo, más bien el final de una era en las relaciones entre la Unión Euro­
pea y los países ACP. En el futuro, las negociaciones se efectuarán con una
Unión Europea muy cambiada y con príoridades muy diferentes en cuanto a
política exterior. Además, el ACP se sentará en la mesa con figuras distintas:
en lugar del Director General de Asuntos de Desarrollo, se encontrará con los
responsables de comercio. Además, la agenda de las conversaciones futuras

11 En 1997, la Unión Europea y Estados Unidos firmaron un acuerdo bilateral que com­
prometió a la Unión Europea a eliminar sus tarifas a ron en 2003. Se hizo sin consultar
a los productores de ron caribeños que surtían el mercado europeo bajo los términos
de la convención de Lomé. En las negociaciones de Cotonou, se logró que la UE se
comprometiera a un paquete de medidas de apoyo para ayudar a los productores de
ron de ACP a enfrentar la transición antes del 2003.
12 En Dominica, a comienzos de los años 90, el sector agricola daba cuenta de 19% del
POS y plátanos de 46% de esta actividad agricola, y 60% de las mercancías exporta­
das. Entre 1992 y 1999, la producción de plátanos cayó en 53%, a consecuencia de
una combinación de condiciones de mercado adversas, una pérdida de confianza entre
los productores y desastres naturales.
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estará mucho más vinculada a la agenda comercial de la aMC. La regionali­
zación será una realidad, por cuanto las conversaciones se efectuarán con las
subregiones del ACP. Esta situación impone una preparación distinta, una re­
estructuración de los mecanismos de negociación de la MRN y un aporte mu­
cho mayor de los interesados en el sector privado. En las negociaciones futu­
ras, inevitablemente habrá ganadores y perdedores, y, por eso, se impone una
preparación más acuciosa y negociaciones previas entre los mismos miem­
bros del grupo caribeño para poder construir propuestas coherentes y viables.

Las objeciones caribeñas a la propuesta de los ACER se habían basado en
el temor a perder la solidaridad hacia el grupo ACP en su conjunto, y en los
elevados costos del ajuste propuesto, con la pérdida de ingreso por concepto
de impuestos al comercio internacional y el colapso de algunas industrias loca­
les frente a la competencia internacional. Un estudio de 1998 había llegado a
la conclusión de que, tomando en cuenta sus instituciones regionales y las
tendencias del comercio, Cariforum era la región del ACP con mejores condi­
ciones para negociar un ACER con la Unión Europea. El estímulo al comercío
se calculaba en alrededor de 10% de sus importaciones actuales, pero habría
pérdidas sustanciales de ingresos y dolorosos costos de ajuste, sobre todo para
los Estados más pequeños (Ecdpm, febrero 1999). A pesar de que las proyec­
ciones para los ACER eran generalmente desfavorables, poco después de la
firma del Acuerdo de Cotonou, desapareció la resistencía por parte de los países
ACP y las conversaciones comenzaron, como se había previsto, en 2002.

La primera fase de las conversaciones sobre los Acuerdos de Cooperación
Económica (ACE) se efectuó entre la Unión Europea y ACP en su conjunto. La
UE quería que fueran básicamente de carácter ceremonial pero el grupo ACP
quería más bien dejar sentados algunos principios a regir en el resto de las
negociaciones, alegando que la razón de ser de cualquier ACE debe ser el
fortalecimiento de las tendencias hacia la integración regional ya existentes
dentro del ACP y un apoyo al desarrollo para el ACP. Estaba de acuerdo con
la Unión Europea en que los ACE deben ser compatibles con la aMC pero a la
vez era partidario de trabajar por una modificación de las reglas de la aMC
sobre Acuerdos Comerciales Regionales y Tratos Especiales y Diferenciados,
para dejar espacio a acuerdos regionales menos exigentes. Sobre este tipo de
tema, había un desacuerdo evidente entre los negociadores de los dos grupos
y se avanzó poco.

Los países del Caribe iniciaron sus propias conversaciones con la Unión
Europea en abril de 2004. Por un lado, era evidente que sus temores sobre el
debilitamiento de la cohesión del ACP durante el curso de las negociaciones
de los ACER se habían confirmado. Por el otro, y pese a su propia renuencia
inicial, se hizo evidente que las negociaciones limitadas a su propia subregión
ofrecían mayores oportunidades de enfocar los problemas más acuciantes
para el Caribe y abrían la perspectiva de avanzar a un ritmo más acelerado.
Además, contaba con la preparación técnica ya acumulada para las negocia-
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ciones del ALCA y con la experiencia de haber enfrentado una agenda similar.
La preocupación central de los países caribeños era el alcance de la liberali­
zación comercial y su ritmo. Consideraban que el éxito de las conversaciones
sobre un ACER favorable a sus propios intereses dependía de avances para­
lelos en la OMC, sobre las reglas de la OMC, sobre el Trato Especial y Dife­
renciado, sobre las economías pequeñas y, en general, en lo relacionado al
trato para la agricultura (Lodge, 2004).

El Grupo del Caribe ha acordado con la Unión Europea dividir las negocia­
ciones sobre los ACE en dos períodos principales. El primero, de abril de 2004
a septiembre de 2005, se concentrará en identificar las prioridades y las medi­
das de apoyo necesarias para promover la integración entre los mismos paí­
ses del Cariforum (Lodge, 2004, 3). El segundo período, de 2005 a diciembre
de 2007, abordará los asuntos relacionados con la liberalización del comercio
y acceso a mercados (Lodge, 2004). La estructura gerencial que se ha adop­
tado refleja la influencia de la experiencia de participar en las negociaciones
sobre el ALCA. Hay un nivel de negociación que es entre ministros, encabeza­
do por Dame Billíe Miller, ministra de Relaciones Exteriores de Barbados y
apoyado por una troika de ministros de Belice, República Dominicana y Santa
Lucía. El MRN, encabezada por el Dr. Richard Bernal, dirige los aspectos téc­
nicos de las conversaciones. El MRN también nombra un colegio de negocia­
dores, cada uno responsable por un tema específico. La mayoría de estos ex­
pertos sobre aspectos específicos de las negociaciones ya tiene la experiencia
de las negociaciones sobre el ALCA. Más allá de los voceros ministeriales y
técnicos, habrá las consultas normales con los organismos de la Caricom.
También se ha acordado establecer un Regional Preparatory Task Force con
representantes nacionales para implementar los proyectos de ayuda al desa­
rrollo de la Unión Europea y manejar las relaciones con todo tipo de actor no
gubernamental (Lodge, 2004).

Caricom y ALCA

En las negociaciones hemisféricas sobre la liberalización del comercio, los
actores de la Caricom se encuentran una vez más en la situación de ser un
grupo minoritario que busca formar alianzas y promover sus intereses dentro
de una comunidad política de la cual tradicionalmente no han formado parte
integral. Se podría argumentar que los veinticinco años de experiencia diplo­
mática en el grupo ACP ayudan pero el contexto de las negociaciones sobre el
ALCA es muy distinto. Las negociaciones que llevaron de Lomé a Cotonou se
habían desarrollado en un ambiente de cooperación para el desarrollo donde
se aceptaban las necesidades particulares de economías pequeñas y vulnera­
bles y el trato preferencial y no recíproco (aunque ya no será el caso). Por vía
de contraste, las negociaciones sobre el ALCA están dominadas por las eco­
nomías más poderosas del hemisferio y su dinámica fundamental responde a
los intereses diferenciados de Estados Unidos y Brasil, los dos con sus res­
pectivos bloques reqienales, el Tlcan y el Mercosur. Además, el discurso y las
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prácticas Norte-Sur a favor del desarrollo de las regiones menos desarrollados
no han sido una característica tradicional de las relaciones hemisféricas.

Las negociaciones sobre el ALCA abarcan a 34 países, cuyos tamaños va­
rían desde Estados Unidos y Brasil hasta St. Kitts y Nevis. Si se concreta, el
ALCA será el área económica más grande del mundo con un POS de US$ 10
millones de millones y una población de 800 millones (lOS, 2000). También
sería la más asimétrica, porque el bloque Tlcan, con 396 millones de perso­
nas, da cuenta de más de US$ 8,5 millones de millones del POS total (1998),
mientras que el siguiente bloque en importancia, el Mercosur, da cuenta de
US$ 791.000 millones con una población de 220 millones (lOS, 2000). La Ca­
ricom es la subregión más pequeña en términos absolutos y relativos, con un
POS de US$ 21.000 millones y una población de 12 millones. Hay muchas
otras asimetrías, incluyendo aquellas al interior de cada uno de los subgrupos.
Los distintos países evidencian una gran diversidad en cuanto a indicadores
de desarrollo tales como ingreso per cápita, incidencia de pobreza y los ran­
king del índice de Oesarrollo Humano (IOH). A pesar de que los países de la
Caricom son de las economías más pequeñas, su ranking en 10H es, en gene­
ral, alto para países en desarrollo. Este hecho ha dificultado la argumentación
en torno a la vulnerabilidad de las economías pequeñas, en un continente con
índices altos de pobreza y una gran desigualdad económica.

La decisión de negociar el ALCA surgió como parte de un compromiso más
amplio de promover el desarrollo, la paz y la seguridad hemisféricos, tomada
en la Cumbre de las Américas celebrada en Miami en diciembre de 1994. Mu­
chos observadores aclamaron la Cumbre como un claro indicio de que se pro­
fundizaba la integración de las Américas, a consecuencia de una creciente
convergencia en los principios que guiaban las políticas económicas y en ideo­
logías políticas y de un nuevo interés en promover distintos tipos de regiona­
lismo (Mace y Therien, 1996)13. Oentro de la agenda de la Cumbre, se privile­
gió la liberalización del comercio y ésta avanzó a un ritmo más acelerado que
los demás temas. Ourante la etapa preparatoria de las negociaciones, 1994­
1998, se establecieron doce grupos de trabajo para recolectar datos e iniciar
consultas sobre los flujos y regímenes comerciales del hemisferio. Ourante
esta fase, los actores de la Caricom participaron activamente en el trabajo del
Grupo sobre Economías Más Pequeñas. Las tareas de este grupo eran, en
primer término, definir el concepto de "economía pequeña" dentro del contexto
hemisférico y, luego, identificar y examinar los factores que pudieran limitar la
participación de las economías pequeñas en el ALCA, para finalmente reco­
mendar medidas capaces de facilitar su integración y plena participación en el

13 Sin embargo, quedaron diferencias importantes en torno a las visiones de regiona­
lismo. Mace y Thielen hacen referencia al "modelo del eje y el radio de una rueda" pro­
veniente de Estados Unidos, contra la "configuración de bloques enfrentados" preferida
por muchos actores latinoamericanos. Estas diferencias persisten y están actualmente
reflejadas en las tensiones al interior del ALCA.
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área comercial (Progress Report, www.alca-ftaa.org, junio 2004). En marzo de
1998, la última Reunión Comercial Ministerial de la fase preparatoria, celebra­
da en Costa Rica, produjo la Declaración de San José anunciando la estructu­
ra de las negociaciones y sus principios y objetivos generales.

Los principios generales incluyeron el compromiso de que las decisiones se
tcmarían por consenso. El ALCA sería compatible con la OMC y, cuando fuera
posible, iría más lejos. Los compromisos finales serían sobre el conjunto del
acuerdo. Los distintos países podrían negociar y asumir obligaciones indivi­
dualmente o como miembros de un grupo subregional. El ALCA podría coexis­
tir con acuerdos subregionales, siempre y cuando sus respectivos procesos de
integración fueran más profundos que el del ALCA. Las negociaciones tomarí­
an en cuenta las diferencias en el nivel de desarrollo y en tamaño de los paí­
ses participantes y prestarían una atención especial a las necesidades, las
condiciones económicas y las oportunidades de las economías más pequeñas,
con el objetivo de garantizar su plena incorporación al proceso. El otorgamien­
to de un Trato Especial y Diferenciado (TED) se decidiría sobre la base de la
revisión de cada caso, pero los derechos y obligaciones serían comunes a to­
dos los países. Los objetivos generales del ALCA seguían siendo la promoción
de prosperidad a través de una mayor integración económica y del libre co­
mercio, junto con facilidades para integrar plenamente a las economías pe­
queñas a la actividad económica del hemisferio (Declaration de San José,
Costa Rica, marzo 1998, www.ftaa-alca.org).

Las negociaciones se iniciaron formalmente en la Segunda Cumbre de las
Américas, en Santiago de Chile, en abril de 1998. Algunos hitos importantes
en el proceso fueron la Reunión Comercial Ministerial de Toronto, Canadá, en
noviembre de 1999, donde se acordó un número de medidas favorables al
sector privado, y la Reunión Comercial Ministerial de Buenos Aires de abril de
2001 que publicó el primer borrador del Acuerdo ALCA y se empeñó en pro­
mover con mayor eficacia la incorporación de los actores de la sociedad civil a
través de la labor del Comité lntergubernamental de la Sociedad Civil.

Sería apropiado decir que, a partir de 2001, se nota un ambiente menos
propício para las negociaciones. Los ataques terroristas a Estados Unidos en
septiembre de 2001 impusieron como prioridad para el impulsor más importan­
te del proyecto una preocupación por su seguridad nacional. Al mismo tiempo,
se hicieron más evidentes los interese divergentes de Estados Unidos y Brasil,
los dos protagonistas más importantes en las negociaciones. Brasil se concen­
tró en consolidar la coherencia interna del Mercosur y en la ampliación y forta­
lecimiento de los vínculos de Mercosur con otros países y otras subregiones
del continente. Por su parte, la administración Bush inició una estrategia de
"liberalización competitiva", que significó la negocíación selectiva, en forma
bilateral, con países individuales o multilateralmente con grupos reducidos de
países, con el propósito de presionar a sus socios en los escenarios más am­
plios como la OMC y el ALCA para que hicieran concesiones. Entre 2001 y
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2004, Estados Unidos empezó a negociar acuerdos de libre comercio con Aus­
tralia, Chile, Singapur, Moroco, Bahrain, los países centroamericanos y Repú­
blica Dominicana, sobre la base de un proceso de selección que, según el Ge­
neral Accounting Office del Congreso de Estados Unidos, respondía a metas
estratégicas y de política exterior más que a consideraciones propiamente co­
merciales (Reuters, 10-2-2004). Desde la perspectiva de las negociaciones
sobre el ALCA, estas acciones parecían destinadas o bien a presionar a los
demás países a aceptar las posiciones de Estados Unidos, o bien a sabotear
las negociaciones hemisféricas quedándose con la alternativa de menor al­
cance de acuerdos con socios seleccionados. Las negociaciones también se
han visto afectadas negativamente por la incapacidad de la reunión de Cancún
de la aMC (2003) de lograr un acuerdo sobre la liberalización del comercio de
productos agrícolas, y por la actual campaña electoral en Estados Unidos. Es
poco probable que haya iniciativas importantes sobre el ALCA hasta que asu­
ma el próximo presidente de Estados Unidos en enero de 2005.

En mayo de 2002, los negociadores del ALCA empezaron a hablar de ac­
ceso a mercados, supuestamente la fase final de las negociaciones. En la reu­
nión de los Ministros de Comercio en Quito en noviembre del mismo año, se
publicó el Segundo Borrador de un Acuerdo y Lineamientos para el tratamiento
de Diferencias en Niveles de Desarrollo y Tamaño de las Economías. Estos
lineamientos enfatizaron en que tales medidas deben tener las siguientes con­
diciones: flexibilidad para acomodarse a las características diversas de los di­
ferentes países, transparencia y simplicidad para su aplicación. Podría haber
medidas de transición. Se podría conceder a determinados países períodos
más prolongados para cumplir y se podrían adoptar medidas complementarias
como asistencia técnica y programas de entrenamiento para aquellos países
que lo necesitaran. En Quito también se aprobó un Programa de Cooperación
Hemisférico para facilitar la participación de todos los países en la conforma­
ción del ALCA. Una vez que tuviera fondos, estaría administrado por el Grupo
Consultivo sobre Economías Más Pequeñas y por el Comité de Negociaciones
Comerciales.

Aunque el plazo original para completar las negociaciones sobre acceso a
mercados era noviembre de 2003, éste se ha extendido hasta septiembre de
2004. En la reunión ministerial de Miami de noviembre de 2003, empieza un
proceso de repliegue frente a las metas iniciales tan ambiciosas como el
"acuerdo único" y el ir más allá de la aMC. La Declaración de Miami reconoció
la posibilidad de que los distintos países asumieran niveles diferentes de com­
promiso dentro del marco del ALCA. Se planteó una serie de obligaciones bá­
sicas comunes a todos los integrantes del ALCA, con la posibilidad de acuer­
dos adicionales de carácter plurilateral con compromisos más a fondo con ac­
tores específicos. Las negociaciones se paralizaron cuando Estados Unidos se
negó a discutir subsidios a la agricultura fuera del ámbito de la aMC y Brasil
respondió proponiendo que se limitara aún más el alcance del ALCA, dejando a
la aMC la resolución de problemas tales como derechos de propiedad intelec-
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tual, servicios y compras gubernamentales (World Trade Online, 26-9-2003),
todas áreas en donde Estados Unidos tiene vivo interés en ampliar su acceso al
mercado del Cono Sur. Los países que se identificaron con la postura de Esta­
dos Unidos incluían a sus socios del Tlcan y otros con que venía negociando
Acuerdos de Libre Comercio bilaterales, como Chile y Costa Rica. Por el otro
lado, Brasil y sus socios en el Mercosur tienen como uno de sus intereses cen­
trales ampliar el acceso al mercado norteamericano para sus productos agríco­
las e industriales. Además, Mercosur depende menos que el resto de América
Latina del mercado norteamericano y, por eso, tiene la posibilidad de ser menos
flexible y prolongar las conversaciones, que en el caso de países más depen­
dientes como aquellos de América Central, la región andina y la Caricom (Ceara
Hatton, 1998). Hasta el momento, se han producido dos intentos fallidos de
resolver estas diferencias por parte del Comité Negociador: en Puebla, marzo
y abril de 2004 (Curry, 2004). El futuro del ALCA es incierto pero pareciera que
el resultado más probable es un acuerdo hemisférico diluido, acompañado de
una serie de acuerdos plurilaterales complementarios.

La postura inicial de la Caricom frente al ALCA se encuentra reflejada en el
hecho de que todos sus países miembros, con la excepción de Haití, firmaron
el Plan de Acción de Miami en 1994. Su preocupación de no quedarse aisla­
dos frente a las tendencias que se imponía a nivel continental, se encuentra
expresado de la siguiente manera:

La política económica del Caribe debe basarse en un reconocimiento pleno del
proceso de liberalización comercial y financiera que está en curso (...) Ya se está
acomodando al cambio (...) Lo que es de importancia crucial es que el proceso si­
ga siendo manejable y que no se nos escape de las manos a consecuencia de
presiones externas excesivas (...) se requiere un abordaje por fases, evolucionan­
do en forma gradual de los actuales arreglos preferenciales a otros más amplios
que contemplan exponerse cada vez más a la competencia internacional para las
exportaciones (...) En lugar de apoyar al ALCA de manera pasiva, podríamos optar
por un compromiso firme y decidido. La región no tiene alternatíva sino a formar
parte de este proceso. En consecuencia, debemos examinar con claridad las impli­
caciones de nuestra participación, los problemas especiales que podríamos enfren­
tar, los probables problemas de ajuste y, sobre todo, la labor preparatoria que nos
corresponde, no solamente para las negociaciones, sino también para preparar
nuestras economías para la transición (RNM, 1997).

Esta postura relativamente positiva de la MRN experimentaría varios cam­
bios posteriormente, en la medida en que se hicieran más claras las posibili­
dades de negociar una salida favorable para las economías pequeñas 14 y los
actores más importantes se iban desilusionando respecto a las perspectivas.

14 Para entender mejor el carácter ambivalente y cambiante de las posiciones de la
Caricom frente al ALCA, debo reconocer la contribución de Diana Thorburn: "We have
no choice": The Genesis and Evolution of Caricom countrtes'. Decision to Join the
FTAA, presentada en el 29" Conferencia Anual de la Asociación de Estudios del Caribe,
St. Kitss, 31 de mayo al 5 de junio 2004.
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Además, tal como en el caso de las negociaciones de Cotonou, existían postu­
ras diferentes dentro del grupo frente al ALCA. Los países que mostraron me­
nos interés o entusiasmo, y que han participado menos en las negociaciones,
han sido aquellos de la aECa que dependen más que los demás del mercado
europeo y de las preferencias comerciales y que tienen en torno a la industria
de la banana un conflicto de intereses histórico con América Latina. En el otro
extremo, se encuentra Trinidad y Tobago que, a partir de comienzos de los
años 90, ha sido el país que más ha promovido sus relaciones políticas y eco­
nómicas con América Latina y que aspira a ser el eje de los vínculos empresa­
riales entre el Caribe y América del Sur (Trinidad and Tobago Ministry of fo­
reign Affairs, 2000; Trinidad and Tobago Country Study Guide, 2000).

Con la excepción de Trinidad, para los países de la Caricom las posibilida­
des de exportar son probablemente mayores en el área de servicios que en el
caso de productos, de manera que ese aspecto de las negociaciones es de
una importancia crucial. Además, mientras que no todos parecen haber explo­
rado las perspectivas de profundizar sus relaciones económicas con América
Latina, la mayoría se encuentra afectada por el impacto del ALCA sobre sus
vínculos comerciales preferenciales con Estados Unidos y Canadá. El Acuerdo
de Asociación Comercial para la Cuenca del Caribe (Aaccc) (Cbtpa, 2000)
termina en 2008 o en el momento en que el ALCA empiece a funcionar, cance­
lándose, en ese momento, el acceso a mercados en forma no recíproca.

Además, los otros beneficiarios del Aaccc, los países de América Central y
República Dominicana, acaban de terminar de negociar el Acuerdo de Libre
Comercio de América Central (Alcac), señalando así hacia dónde parecen diri­
girse las relaciones comerciales con América del Norte (Trade and lntegration,
enero de 2004). Para la Caricom la última consideración crucial es que las ne­
gociaciones que pretenden ir más allá de la aMC han revelado hasta qué pun­
to padece de una debilidad institucional, de una falta de capacidad y de la pre­
paración adecuada para enfrentar el mundo neoliberal que se está constru­
yendo15. Es posible que las negociaciones sobre el ALCA culminen con una
solución basada en dos niveles de compromiso, con la posibilidad de firmar
solamente el listado de compromisos básicos, lo que sería lo más conveniente
para los países de la Caricom, siempre y cuando hayan conseguido previsio­
nes especiales para las economías más pequeñas.

La reacción de la Caricom a la iniciativa del ALCA ha sido enfocar su parti­
cipación en las negociaciones en el Grupo de Trabajo sobre Economías Más

15 Una ilustración de los vacíos institucionales es el hecho de que los países del Cari­
com están negoéiando un régimen competitivo para las Américas ... cuando solamente
dos de los paises caribeños tienen legislación doméstica sobre competición, es decir,
Jamaica y Barbados. Hay muchos otros ejemplos y esto sugiere la necesidad de mucho
trabajo legislativo e institucional, a un costo considerable, durante las próximas dos
décadas, para acomodarse a los requerimientos del entorno continental.
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Pequeñas, en la definición de "pequeño tamaño" y "economías más peque­
ñas" en el contexto del hemisferio occidental. No había antecedentes para un
diálogo hemisférico al respecto pero era evidentemente necesario para cons­
truir una comunidad hemisférica con sentido. Provocó la producción de una
literatura interesante y una conciencia nueva entre varios de los actores (aun
cuando no tiene la aceptación plena) de las implicaciones de ser de tamaño
pequeño (www.ftaa-alca.org). Sin embargo, no llevó a la formación de una
alianza entre las economías pequeñas de América Central y del Caribe en el
proceso de negociación. De hecho, los dos grupos de economias pequeñas en
el hemisferio han desarrollado estrategias muy distintas frente al ALCA: mien­
tras que los países de América Central se concentraron en ampliar su acceso
a los mercados de México y Estados Unidos, negociando acuerdos de libre
comercio, la Caricom optó por una estrategia más de largo plazo, presionando
a favor de una definición más clara de un "trato especial y diferenciado" en la
OMC, Cotonou y el ALCA. No busca una inmunidad permanente frente a la
disciplina del mercado sino, más bien, plazos más realistas para someterse a
los requerimientos fiscales, institucionales y legislativos de una liberalización
económica, junto con asistencia técnica adecuada y recursos para incrementar
su capacidad de respuesta. Dentro del contexto del ALCA, la cooperación téc­
nica a través del Banco Interamericano de Desarrollo (BID), la Organización de
los Estados Americanos (OEA) y la Comisión Económica para América Latina
y el Caribe (Cepal) se ha materializado en importantes programas de entre­
namiento para funcionarios y negociadores en el área comercial y se han fi­
nanciado varios estudios sectoriales, particularmente en el área de servicios.
Muchos países están concentrados también en renovar sus sistemas de
aduanas y en programar reformas fiscales, aunque el financiamiento y el im­
pulso para estos cambios no provienen exclusivamente del ALCA.

Los grupos de la sociedad civil en el Caribe, y en particular el Caribbean
Reference Group del Caribbean Policy Developrnent Centre (CPDP), se han
comprometido a someter memorandos recordatorios a los gobiernos regiona­
les y hemisféricos en cuanto a que el ALCA constituye una sola dimensión del
proceso iniciado a través de las cumbres y que las metas más amplias pusie­
ron el énfasis en el combate de la pobreza y un desarrollo humano sustentable
para el hemisferio en su conjunto y deben ser reflejadas en cualquier acuerdo
sobre comercio (Caribbean Reference Group, 2001).

Conclusiones

Aun en el caso de que el proceso ALCA no produzca un acuerdo tan ambi­
cioso como el que se preveia, el proceso habrá sido de gran valor para todos
los participantes. Para los países de la Caricom, ha generado una conciencia y
un conocimiento con respecto a sus vecinos latinoamericanos que no tenían
antes y esto sienta las bases para una expansión de contactos económicos,
culturales y políticos, y llevará a una reconfiguración de las relaciones interna­
cionales del hemisferio. El proceso del ALCA también ha sido un escenario
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exigente de entrenamiento para una nueva generación de negociadores de los
sectores gubernamentales, del sector privado y hasta de la sociedad civil y ha
impulsado un abanico de procedimientos de negociación y consulta dentro de
la MRN. Tanto el ALCA como Cotonou han sido catalizadores de una reestruc­
turación de instituciones regionales y domésticas en los países caribeños y
estos avances serán seguramente irreversibles mientras se lucha por adaptar­
se y sobrevivir frente a las exigencias de la globalización.

Detrás de todos estos esfuerzos, está la visión de la Caricom respecto al
nuevo multilateralismo y la convicción de que los actores pequeños tienen que
asumir un papel activo frente a los cambios del sistema internacional para evi­
tar encontrarse marginados. De la misma manera en que los paises en desa­
rrollo de los años 60 se encontraron involucrados en un sistema multilateral
heredado de la Segunda Guerra Mundial y tuvieron que luchar y negociar
agresivamente para que se abriera más espacio para su desarrollo, hoy en día
los esfuerzos para conseguir regímenes más favorables al desarrollo tienen
que moverse dentro del seno de la OMC y de otras instituciones que afectan el
comercio. La ministra de Relaciones Exteriores de Barbados plantea el reto de
la siguiente manera:

La agenda que se acordó en Doha tenía como norte enfrentar algunas de las difi­
cultades que afectan a países como los nuestros en el Caribe (oo.) problemas de
importancia crítica como el trato especial y diferenciado, las economías pequeñas
y la creación de capacidades. El trato especial y diferenciado tiene que encontrar
expresión práctica, no solamente en nuestras reglas y reglamentos, sino también
en los programas y políticas que adoptamos para le> países en desarrollo (oo.) No
se puede entender simplemente como un trato difere rolado en cuanto a plazos pa­
ra implementar acuerdos y decisiones. Al contrario, Jebe aprovecharse como un
instrumento para promover el desarrollo en los países beneficiarios y para facilitar
una integración más suave a la economía global. Negarse a reconocer el trato es­
pecial y diferenciado en su verdadero contexto significaría dar la espalda a la gra­
vedad de nuestra situación y dejar de reconocer las limitaciones fundamentales
que padecen nuestros países y negarnos el derecho a participar de manera signifi­
cativa en la nueva economia mundial que aspiramos (oo.) Enfrentamos la amenaza
de encontrarnos marginados en un sistema multilateral que se supone beneficioso
para todos (.oo) La batuta del desarrollo se nos ha caído después de Doha. Debe­
mos recogerla y empeñarnos con determinación en llegar a la meta (Miller, WTO,
2003).
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LA SOCIEDAD CIVIL REGIONAL
DEL GRAN CARIBE:

DESAFíos PENDIENTES

Andrés Serbin

En los últimos años se ha dado un desarrollo significativo de los movimien­
tos sociales y ciudadanos a escala global. Luego del fin de la Guerra Fría, el
término sociedad civil y el debate acerca de su relevancia en el contexto de los
procesos de globalización y regionalización en curso en el mundo han crecido
y han adquirido una creciente importancia. Recientemente, el reconocimiento
gradual del rol de los actores no estatales en la dinámica del sistema interna­
cional y, mas concreta y específicamente, de las redes transnacionales de la
sociedad civil y de los movimientos sociales globales, ha llevado a una cre­
ciente atención hacia los problemas que presenta el multilateralismo complejo1

y la gobernanza global y reqionat",

Este proceso general del desarrollo de la sociedad civil transnacional y de
los movimientos sociales globales ha dado lugar también a cristalizaciones y

1 Cox se refiere a un nuevo multilateralismo que intenta reconstituir sociedades civiles y
autoridades politicas a una escala global, construyendo un sistema de gobernanza glo­
bal desde abajo (Cox, 1997, XXXVII). Desde esta perspectiva, O'Brien et al. plantean el
desarrollo de un multilateralismo complejo caracterizado por cinco rasgos distintivos: a)
modificaciones institucionales variadas de las instituciones públicas internacionales en
respuesta a los actores de la sociedad civil; b) la mayoría de los participantes en este
proceso están divididos por motivaciones y propósitos en conflicto; c) como resultado
las formas emergentes tienen características ambiguas en la actualidad; d) el multilate­
ralismo complejo que así se genera tiende a tener impactos diferenciales sobre los Es­
tados, de acuerdo con su situación preexistente en el sistema internacional, de tal ma­
nera que refuerza el rol de los Estados mas poderosos y debilita el de los Estados me­
nos desarrollados; y e) amplía la agenda de políticas internacionales al incluir temas
sociales (O'Brien et al., 2000, 5-6).
2 El término gobernanza o buen gobierno, proveniente del inglés governance, se ajusta
mejor a este proceso de multilateralismo complejo que el de gobernabilidad, básica­
mente referido a cómo se ejercen el poder y la autoridad por parte de los Estados. En
el nuevo contexto internacional, la gobernanza del sistema internacional depende de
una multitud de actores y no sólo de los estados y genera nuevos problemas en el aná­
lisis del poder y la autoridad a escala global. A los efectos de facilitar la lectura del tex­
to, y sin abundar en este debate, utilizamos el término gobernanza como equivalente a
buen gobierno.
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desarrollos particulares en el Gran Caribe, donde, tanto a escala local y nacio­
nal, como a escala regional, surgen y se desarrollan una serie de redes y or­
ganizaciones sociales con creciente aspiración a influir sobre los procesos
regionales y a contribuir al impulso de un desarrollo sostenible, participativo y
equitativo en la región. Este proceso, sin embargo, no se encuentra desvincu­
lado a la dinámica de los desarrollos locales y nacionales ni de la dinámica
global en general. No obstante, con frecuencia y por diversas razones, se ve
opacado por ellas, en tanto las demandas y aspiraciones locales y nacionales
permiten aglutinar fuerzas en torno a proyectos y temas específicos y a pro­
mover una mayor interacción, así sea crítica, con interlocutores claramente
identificados en los gobiernos locales, estadales y nacionales, y la dinámica
internacional de la globalización ha posibilitado la articulación de objetivos y
agendas sectoriales y específicas en torno a políticas y bienes públicos globa­
les, y a la crítica del accionar de los organismos y foros multilaterales que con­
figuran la actual gobernanza global.

En este último sentido, en los últimos años, las actividades de las organiza­
ciones sociales transnacionales han logrado una visibilidad sin precedentes
para aquellas organizaciones que focalizan sus campañas y sus prioridades
sobre diversos aspectos sociales y políticos en la promoción o defensa de bie­
nes públicos globales (erradicación de la pobreza y la desigualdad, defensa
del medio ambiente, equidad de género y desarrollo, defensa y promoción de
los derechos humanos y de los derechos económicos, sociales y culturales) y,
por otro, una innegable aunque incipiente influencia en la dinámica del sistema
internacional, como lo ilustra la suspensión del Acuerdo de Inversiones Mutuas
(AMI) por la OECO, o el retiro de algunos productos del mercado mundial por
parte de corporaciones transnacionales, bajo la presión de organizaciones y
movimientos ciudadanos.

La heterogeneidad y diversidad de la incipiente sociedad civil global se ex­
presa tanto en su composición, dónde convergen organismos no gubernamenta­
les (ONG) del Norte y del Sur, movimientos sociales transnacionales de viejo
(sindicatos y partidos políticos) y nuevo cuño (ecologistas, feministas, movimien­
tos étnicos), asociaciones y organizaciones solidarias, comunidades epistémi­
cas, asociaciones profesionales y think tanks, movimientos cooperativos, como
en las agendas temáticas, con la priorización de temas específicos y globales
(pobreza, desarrollo, derechos humanos, equidad de género, medio ambiente,
transparencia y corrupción, como los temas mas visibles en la actualidad), y en
las diferentes estrategias de incidencia que impulsan.

En el marco de este proceso, sin embargo, tres retos particulares definen,
en la coyuntura actual, algunos de los problemas y obstáculos a los que se
enfrenta el surgimiento y consolidación de una sociedad civil regional en el
Gran Caribe.
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El primero de estos desafíos se asocia con los problemas de representatividad
y legitimidad de las redes y organizaciones sociales que aspiran a ejercer alguna
influencia sobre el proceso de integración regional. El segundo se relaciona con
las estrategias, agendas y el proceso de consolidación interna que permitan im­
pulsar sus respectivos objetivos en el ámbito regional. Y el tercero tiene que ver
con los peligros que introducen para su desarrollo y consolidación las secuelas de
los eventos de septiembre 11 y la lucha contra el terrorismo global.

Representatividad y legitimidad de la diplomacia ciudadana

En este sentido, a la par de una creciente visibilidad e incidencia de diver­
sos sectores de la sociedad civil global en los foros y ámbitos internacionales
(rotulada en algunos casos como "diplomacia ciudadana'"), surgen interrogan­
tes y preguntas sobre su representatividad y legitimidad, por contraste con los
gobiernos democráticamente electos y sus funcionarios y representantes a
escala internacional en el marco de un mandato electoral de sus propias po­
blaciones. Con frecuencia, ni los donantes que proveen fondos a las organiza­
ciones, ni los propios miembros de ellas o de sus juntas directivas desarrollan
mecanismos de transparencia y de rendición de cuentas adecuados que con­
tribuyan a legitimarlas. No obstante, es paradójico que otros actores no estata­
les, como las corporaciones transnacionales, más allá de rendir cuentas a sus
accionistas, difícilmente son requeridos de las mismas modalidades de repre­
sentatividad y legitimidad que las organizaciones de la sociedad civil, en parti­
cular en el marco de los procesos de integración regional basados en acuer­
dos de libre comercio.

En este contexto, y a los efectos del seguimiento del desarrollo de la socie­
dad civil regional, es útil tener en cuenta la distinción entre una representación
entendida como un mandato o una delegación de las bases para ser represen­
tadas ante la sociedad o los poderes públicos, y una representación como re­
sultante "de la sintonía del foro (u organización en particular) con las aspira­
ciones de la sociedad y con los problemas que les afectan" (Chiriboga, 2000,

3 La diplomacia ciudadana "se caracteriza por los siguientes rasgos: a) su naturaleza
proactiva y permanente; b) la búsqueda de sinergias en las concertaciones horizontales
de diferentes redes temáticas; c)el empleo de las nuevas tecnologías de información y
comunicación en el ejercicio de intercambios, articulaciones, cabildeo, campañas, etc.;
d) una visión holística y el empleo eficaz del conjunto de los escenarios y mecanismos
existentes dentro del sistema interamericano y de Naciones Unidas para la promoción
conjunta de sus objetivos; e) la combinación de tácticas de cablldeo y negociación con
estrategias de denuncia, movilización y confrontación; f) la interrelación y articulación
de las agendas de base nacional con la agenda internacional de la sociedad civil; g) la
visión integral de los derechos humanos y su interpenetración con los temas de pobre­
za, género, igualdad, democracia y desarrollo; y h) la articulación de recursos y volun­
tades en el marco de un trabajo consensuado entre redes", como lo señala un
documento surgido de la constitución del Foro de Diplomacia Ciudadana (Boletín N° 7,
abril 2002, 1-2).
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88). Mientras que la primera modalidad se vincula con el rol de partidos políticos
y sindicatos y su eventual expresión en la conformación eminentemente política,
a través de procesos electorales, de gobiernos, la segunda caracteriza a las
ONG y organizaciones de la sociedad civil en qeneral", cuya legitimidad es más
de carácter moral que político, en torno a la defensa de valores y bienes comu­
nes. En este sentido, no siempre estas organizaciones son "representativas" por
haber sido electas por diferentes sectores de la población para cumplir un man­
dato, sino que asumen un rol en la influencia sobre los asuntos públicos en fun­
ción de su compromiso voluntario con la defensa y promoción de algún bien pú­
blico, en términos de un compromiso ético más que políticos. No obstante, esta
situación generalmente tiende a desdibujar la frontera entre su actuación como
actores sociales y su desempeño eventual como actores políticos.

La representatividad de estas redes y movimientos regionales se ve espe­
cialmente cuestionada en el marco de las nuevas complejidades de la articula­
ción entre diversos niveles y ámbitos de interacción del sistema internacional.
En este marco, la dificultad de articular demandas locales, nacionales, regio­
nales y globales se asocia, asimismo, con las dificultades de desarrollar agen­
das consistentes con los intereses y prioridades de los sectores afectados en
cada uno de estos niveles, dificultad que se presenta asimismo a las autorida­
des eventualmente electas. Adicionalmente, esta dificultad afecta asimismo la
capacidad de incidencia sobre organismos internacionales, regionales, nacio­
nales y locales.

No obstante, y pese a los propósitos básicamente altruistas de los diversos
sectores que configuran la sociedad civil regional y global, las preguntas éticas
sobre la representatividad y la legitimidad de las organizaciones de la sociedad
civil transnacional quedan en pie, más que nada en función de sus dinámicas
internas: ¿Representan efectivamente a los ciudadanos o a los pobres u a
otros sectores que dicen representar? ¿Aplican en su seno las mismas de­
mandas de información, transparencia y rendición de cuentas que exigen a los
otros actores? ¿Establecen efectivos mecanismos de monitoreo de la partici­
pación democrática y equitativa en su seno? ¿Monitorean y evalúan efectiva­
mente la eficiencia y transparencia de los fondos que recaudan? ¿Generan
mecanismos participatorios de debate democrático en el seno de su membre­
sía de los temas y agendas que establecen y priorizan? ¿Contribuyen a una

4 Es paradójico, en este sentido, que la crisis de legitimidad de los partidos políticos,
particularmente en América Latina, no se asocia radicalmente, en general, con una
crisis de representatividad, mientras que las organizaciones de la sociedad civil, si bien
son cuestionadas en su representatividad, no lo son, en general, en su legitimidad.
S En este sentido, el ex presidente de Brasil, Fernando Enrique Cardoso, durante su
presidencia de la comisión de notables designada por el Secretario General de la ONU,
Koffi Annan, para preparar un informe sobre las relaciones de este organismo con la
sociedad civil, señaló acertadamente que la sociedad civil se define más por lo que
hace que por a quién representa.
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mayor democratización y a la eliminación de las desigualdades que caracterizan
al sistema internacional en el actual proceso de globalización? (Clark, 2001).

Estas interrogantes, válidas para la dinámica interna de las organizaciones
de la sociedad civil, sean ONG o movimientos sociales, se vinculan asimismo
a sus particulares formas de articulación con el cambiante y complejo mundo
globalizado, tanto en términos de la definición de sus objetivos, prioridades y
agendas, como de las estrategias impulsadas para dar cumplimiento a ellos,
en el marco de un entorno internacional de alta complejidad, diversidad yace­
lerado cambio.

La heterogeneidad del campo de la sociedad civil regional y global choca
con la realidad de un sistema internacional complejo, de múltiples actores,
ámbitos y niveles de interacción, particularmente en el marco de los procesos
de globalización y regionalización, que, frente a los clivajes y contradicciones
internas de la sociedad civil transnacional y sus diversas y eventualmente con­
tradictorias expresiones, abre interrogantes sobre su efectiva capacidad de
desarrollar una incidencia y una presencia sostenibles en el mundo global y en
el ámbito regional. De hecho, muchos analistas se preguntan si la visibilidad e
incidencia de algunas organizaciones no gubernamentales internacionales
(ONGI) y de los movimientos sociales transnacionales actuales puede mante­
nerse como una fuerza de peso en la dinámica internacional. La pregunta,
desde luego, no está desvinculada de las interrogantes enunciadas más arri­
ba, fundamentalmente en función de la propia consolidación, eventual institu­
cionalización, consistente representatividad y legitimidad y mayor transparen­
cia de las mismas organizaciones y redes que las configuran.

Es indudable que esta interrogante ha dado lugar en los últimos años a una
serie de cambios internos en las organizaciones y redes emergentes de la so­
ciedad civil global, con el desarrollo de mecanismos más profundos de demo­
cratización y rendición de cuentas internas, con procedimientos de monitoreo
de la gestión, la transparencia y la eficacia de sus acciones e iniciativas, y con
un mayor seguimiento de la opinión pública de sus controles internos tanto
para el manejo de fondos como el de programas, campañas y estrategias di­
versas. Sin embargo, queda aún mucho por hacer en este campo.

Entre el diálogo y la confrontación

En este marco, la reciente década ha sido prolífica, en América Latina y el
Caribe, en el desarrollo de redes regionales y subregionales de diversas orga­
nizaciones de la sociedad civil. Hemos analizado algunos de estos procesos
en otros trabajos (Serbin, 1998, 2000, 2001)6, al punto de argumentar a favor

6 Tanto el Invesp como Cries, en la región del Gran Caribe, como otros organismos
como Cefir e Intal, más en el ámbito andino y del Cono Sur, han producido abundantes
estudios y contribuciones a este respecto.
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de la emergencia de una incipiente sociedad civil regional, particularmente en
el área del Gran Caribe, pero eventualmente ampliable al conjunto de América
Latina. Mas allá de que los procesos de regionalización en nuestro hemisferio
puedan llevar la impronta predominante de los acuerdos de libre comercio,
orientados por el discurso legitimador en boga y articulados, como comple­
mento o como reacción, a los procesos de globalización, una serie de elemen­
tos hacen pensar que, efectivamente, estamos asistiendo al desarrollo regional
de un fenómeno similar, con sus especificidades regionales, pero no necesa­
riamente disociado de la génesis de una sociedad civil global.

En este sentido, tanto las orientaciones doctrinarias y conceptuales como
las agendas, estructuras y estrategias de las organizaciones y movimientos
que configuran una incipiente sociedad civil regional, tienden, de una manera
similar a la de la sociedad civil global, a estar condicionadas por los enfoques
y percepciones en torno no sólo de la globalización, sino también de los pro­
cesos de regionalización.

En nuestra región, el desarrollo de las ONG ha estado fuertemente asocia­
do, en las décadas de los 60 y 70, a una serie de rasgos muy definidos. Por un
lado, su surgimiento a partir de organizaciones de base les ha conferido, histó­
ricamente, un fuerte sentido de misión, una tendencia a privilegiar la superiori­
dad moral de sus iniciativas, y el desarrollo de diagnósticos esquemáticos y
respuestas simplistas a los problemas de pobreza, desigualdad y represión
(Wils, 1995, 13). Estos orígenes, frecuentemente asociados a un alto grado de
politización e ideologización, han condicionado su evolución en tiempos re­
cientes y su transformación y ampliación en redes nacionales y regionales.
Muchas ONG han tenido dificultades en adaptarse a los nuevos tiempos y en
introducir cambios significativos en sus objetivos y estrategias, ampliando su
margen de acción e incorporándose tanto a programas de más amplio alcance
promovidos por gobiernos como por organizaciones internacionales.

En este contexto, la transición desde actitudes y estrategias confrontaciona­
les desarrolladas en las primeras décadas a estrategias participativas en marcos
democráticos tampoco ha sido fácil, en particular tomando en cuenta la descon­
fianza ante el Estado y sus organismos desarrollada en épocas anteriores, en
especial, en algunos casos, durante la vigencia de regímenes autoritarios.

La combinación de un alto sentido de misión moral (generalmente asociado
a un alto grado de ideologización) con la dificultad de ampliar sus enfoques e
iniciativas a una escala mayor que la comunal o local, se ha articulado, adicio­
nalmente, a componentes propios de las culturas políticas locales caracteriza­
das por un alto grado de liderazgo personalizado, de c1ientelismo y de corpora­
tivismo que, con frecuencia, siguen presentes tanto en las ONG como en los
movimientos sociales emergentes en la región, afectando seriamente su insti­
tucionalización y su capacidad de gestión y de incidencia.
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En este contexto, el salto al desarrollo de redes regionales y subregionales
orientadas a lidiar tanto con aspectos de la integración regional o subregional
como con los efectos de los programas de ajuste de la década de los 80 y de
la globalización en general, no ha estado exenta de obstáculos y complejida­
des. Esta afirmación, sin embargo, es necesario matizarla de acuerdo con las
diferencias entre los diversos contextos regionales. Mientras que en América
del Sur el desarrollo de redes más amplias no pudo quedar disociado, en el
contexto de los procesos de redemocratización, de los derechos humanos y
políticos de la ciudadania, en Centroamérica y el Caribe este desarrollo se vin­
culó asimismo, necesariamente, con la consolidación de la paz y de la demo­
cracia, pero también con la promoción del desarrollo económico-social y la
lucha por la erradicación de la pobreza de la población.

A este cuadro cabe agregar que las dificultades del salto a una visión más
amplia de los condicionamientos estructurales de muchos de los problemas de
las sociedades latinoamericanas y del Caribe, han estado fuertemente signa­
das por el parroquialismo y la dificultad de desarrollar perspectivas y visiones
regionales y/o globales en amplios sectores de la población, muchas veces
desprovistos de los instrumentos conceptuales y técnicos para abordar las
complejidades de los actuales procesos internacionales y regionales.

Por otra parte, el desarrollo de redes y ONG regionales en el Gran Caribe
ha estado signado asimismo, en los últimos años, por una serie de condicio­
namientos externos, particularmente en lo que a agendas y a fondos se refie­
re. En este sentido, el rol de las agencias de cooperación y de las ONG del
norte con frecuencia ha condicionado el desarrollo de las ONG en cuanto a
sus prioridades, estructuras organizativas y estrategias, de la misma manera
que, más recientemente, lo han hecho los organismos multilaterales que, co­
mo el Banco Mundial y el BID, han comenzado a desarrollar programas hacia
la sociedad civil en la última década.

Como resultado, el surgimiento y desarrollo de una incipiente sociedad civil
regional o subregional, más allá de la diversidad lingüística y cultural, ha tenido
una serie de marcadas dificultades, tanto endógenas como exógenas.

Sin embargo, una serie de factores ha contribuido a su gradual expansión y
desarrollo. Por un lado, la aceleración y profundización (cuando no la amplia­
ción) de los procesos de integración regional y subregional desde la década de
los 80 junto con la proliferación de acuerdos de libre comercio articulados a las
nuevas estrategias. de crecimiento económico promovidas por el llamado
"Consenso de Washington" y, por otro, la dinámica extracomercial (política y
social) generada por el proceso de creación del ALCA.

Estos procesos endógenos, propios de la región y del hemisferio, se han
ido articulando a algunos procesos exógenos, tales como las negociaciones
con la UE y las de la OMC, siempre dentro de una dimensión eminentemente
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económica y comercial que, sin embargo, ha concitado la reacción de amplios
sectores de la población, en convergencia pero no siempre vinculados a los
procesos de reacción antiglobalización a escala mundial.

Un breve panorama de las iniciativas regionales y hemisféricas en nuestra
región permite delinear algunos de los ámbitos en dónde se desarrollan redes
y organizaciones con capacidad de incidencia, en un entorno cambiante.

Por un lado, existen iniciativas que surgen desde la ciudadanía, tendentes
a incrementar el rol participativo de la sociedad civil en el proceso de toma de
decisiones regionales. En algunos casos, con una directa interlocución con
organismos regionales, como es el caso del Foro de la Sociedad Civil del Gran
Caribe y de Críes en relación con la Asociación de Estados del Caribe (AEC),
el Sistema de Integración Centroamericano (SICA) y la Comunidad del Caribe
(Caricom), fundamentalmente sobre la base del impulso de una agenda de
desarrollo alternativo y una estrategia de incidencia participativa. Por otro lado,
se ha desarrollado una serie de iniciativas en torno del ALCA y de las activida­
des de los organismos multilaterales, en especial el BID. En el caso del ALCA,
desde la Cumbre de Miami y culminando con la Cumbre de Québec, una serie
de iniciativas desarrolladas por diversas redes ha ido tomando cuerpo. En este
sentido, junto con las consultas a las ONG de todo el ámbito hemisférico reali­
zados por Focal, el Grupo Esquel y Participa de Chile, con un carácter partici­
pativo y en búsqueda de una mayor interlocución e incidencia sobre el proceso
de conformación del ALCA y sobre las decisiones gubernamentales respecti­
vas, se he desarrollado un movimiento más claramente confrontacional, ejem­
plificado con la conformación de la Alianza Social Continental y la realización
de Asambleas de los Pueblos paralelas a las Cumbres, a través de su cuestio­
namiento al desarrollo de los acuerdos de libre comercio, a los programas de
ajuste y a una regionalización concebida de acuerdo con los parámetros del
Consenso de Washington y de una globalización excluyente, frecuentemente
en sintonía con el Foro Social Mundial que se ha venido convocando en los
últimos años.

Junto con ellas, algunas redes como es el caso de ALOP, conformada por
ONG vinculadas más al trabajo de desarrollo, y una serie de organizaciones
ciudadanas en los ámbitos nacionales -Colombia, Panamá, República Domi­
nicana-, han dado lugar a la conformación de una red de iniciativas a escala
regional y subregional con el apoyo del Banco Mundial y del BID, respectiva­
mente. Asimismo, la OEA, a partir de una interlocución con organizaciones y
redes no gubernamentales de derechos humanos, ha ido ampliando el espec­
tro de vinculación con organizaciones de la sociedad civil orientadas por otras
prioridades, en el marco de un proceso de búsqueda de fortalecimiento de la
democracia.

En todas estas iniciativas se genera una orientación común de crítica y
cuestionamiento, ya sea al "déficit democrático" presente en estos procesos,
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ya sea a la exclusión y al déficit social que engendran, particularmente por la
articulación entre los rasgos de la globalización "globalitaria" y tendencias si­
milares en el desarrollo de iniciativas regionales o hemisféricas, con una cre­
ciente exclusión política y social.

Sin embargo, si bien, en su conjunto, estas redes tienden a configurarse
desde distintos sectores de la sociedad civil en las Américas con el propósito de
enfrentar los rasgos actuales de la regionalización, se caracterizan asimismo por
su alto grado de heterogeneidad y por su complejidad organizativa y estructural.
En la mayoría de los casos, la conformación de redes responde al desarrollo de
nodos organizacionales sobre cuya base se despliegan coordinaciones más
amplias con otras organizaciones y movimientos, tanto de América Latina y del
Caribe, como de América del Norte y, eventualmente, en forma global. En este
sentido es interesante notar la convergencia entre Focal, el Grupo Esquel y Par­
ticipa por un lado, y Common Frontiers y otras organizaciones y sindicatos de
Canadá, organizaciones religiosas y ciudadanas de EEUU, la red Rmalc de
México, el CUT brasileño y la ORIT, por otro (estos últimos en el marco de la
Alianza Social Continental) como la participación de las organizaciones vincula­
das a estas últimas en el Foro Mundial Social en Porto Alegre y en otras iniciati­
vas similares (Seoane y Taddei, 2001).

La conformación de redes en sí, así sean de ONG o de movimientos socia­
les variados, incluyendo sindicatos y organizaciones y redes sindicales, con­
fronta, en este marco, una serie de desafíos específicos.

En primer lugar, una serie de retos del entorno regional y global. Por un la­
do, en general los gobiernos de la región, con algunas contadas excepciones
mencionadas más arriba, son poco receptivos a sus planteamientos, cuestio­
nando su legitimidad y representatividad vs. la representatividad de gobiernos
electos democráticamente, más allá de que éstos no se acojan a sus manda­
tos respectivos. Estalirnitada receptividad (cuando no la franca reticencia o el
antagonismo de los gobiernos que perciben a ONG y movimientos sociales por
igual como esencialmente antigubernamentales) se manifiesta asimismo en la
reticencia a proveer a las organizaciones de la sociedad civil de acceso a in­
formación y capacitación adecuadas y a las características generalmente re­
servadas de muchas negociaciones comerciales, como a la ausencia de fon­
dos gubernamentales para dar apoyo al desarrollo de sus actividades. Por otra
parte, muchas de las iniciativas desde los organismos regionales y multilatera­
les, si bien pueden generar una asistencia económica sustantiva en el marco
de proyectos y consultorías, son percibidas, por las propias organizaciones de
la sociedad civil, como mecanismos de cooptación más que de reconocimiento
efectivo de sus demandas. Sin embargo, y pese a la poca incidencia que pue­
dan alcanzar, las interlocuciones con los gobiernos y agencias multilaterales y
regionales redundan, evidentemente, tanto en una legitimación potencial de
las demandas de estos movimientos y organizaciones de la sociedad civil co­
mo en una mayor incidencia a través de la presión y del cabildeo, una vez
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abiertos los canales de interlocución adecuados. No obstante, inclusive al ser
abiertos estos canales, los cambios frecuentes en los interlocutores y, en es­
pecial, en sus agendas y prioridades, hacen dificil mantener una linea consis­
tente de diálogo e interlocución en función de mandatos especificos y requie­
ren de un alto grado de flexibilidad originando, a su vez, sospechas de coopta­
ción o subordinación a los propósitos gubernamentales o intergubernamenta­
les, alimentadas adicionalmente por los tradicionales mecanismos de ciiente­
Iismo politico de la región. La frecuente persistencia de concepciones mesiáni­
cas o ideológicas antigubernamentales o antisistémicas, heredadas de las ex­
periencias politicas de décadas anteriores, no contribuye asimismo a la supe­
ración progresiva de estos problemas.

A su vez, gran parte de las dificultades generadas por un entorno regional y
global cambiante está relacionada con los fondos para el desarrollo de las ac­
tividades de redes de ONG y movimientos sociales regionales. En principio,
las agencias de cooperación y otras fuentes de financiamiento tienden a sub­
estimar los alcances del trabajo regional o colocar a éste en una escala de
prioridades muy secundaria, privilegiando el trabajo local o el espacio nacional
como más efectivo y acorde con sus propias agendas, y estableciendo rela­
ciones privilegiadas con aquellas organizaciones y redes que, efectiva o po­
tencialmente, pueden representar estos intereses. Adicionalmente, persiste la
tendencia de estas agencias a promover sus propias agendas y prioridades en
los apoyos que impulsen. En este sentido, en la última década ha habido tanto
un desplazamiento de las prioridades regionales -en particular en el caso de la
agencias europeas y norteamericanas, con su énfasis en Europa Oriental pri­
mero y en África más recientemente- como de las prioridades temáticas que,
con frecuencia, varían regularmente desde la importancia asignada coyuntu­
ralmente a los desastres y cataclismos naturales a los procesos de fortaleci­
miento democrático de diversas instituciones y sistemas politicos.

En este entorno internacional cambiante, la adaptación y supervivencia de
muchas redes y organizaciones de la sociedad civil, en tanto dependen de
fondos externos o logran una limitada receptividad en sus propios países o
regiones que generen fondos para sus actividades, siguen dependiendo signi­
ficativamente de las agendas y del apoyo externo, sean éstos de las agencias
de cooperación gubernamental, de organismos internacionales, de fundacio­
nes o de ONG del norte.

Por otra parte, en segundo lugar, las redes regionales se enfrentan con una
serie de desafíos internos, de cuya resolución depende su sostenibilidad y
permanencia. La heterogeneidad y diversidad de los componentes de las di­
versas alianzas estratégicas sobre las que se basan para su articulación re­
gional, hacen difícil mantener una consistencia de visión y de misión comparti­
da, más allá de los principios generales que puedan posibilitar una convergen­
cia. Con frecuencia, esta diversidad incide sobre la emergencia de tensiones y
conflictos en torno de la definición y duración de los mandatos de sus mem-
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bresías lo cual, a su vez, incide sobre las dificultades de desarrollaruna capa­
cidad propositiva consistente y una estructura sostenible para el desarrollo de
sus objetivos y de estrategias de incidencia efectivas.

Estas dificultades, inherentes al trabajo de las organizaciones no guberna­
mentales y de los movimientos sociales en general, se articulan en el caso de
las redes con una frecuente duplicación y falta de coordinación entre sus or­
ganismos miembros, la competencia por fondos y por el liderazgo respectivo, y
la amplia dispersión y fragmentación de estas iniciativas.

Finalmente, en tercer lugar, un elemento que hace de parte-aguas en la
sostenibilidad y consistencia de las redes regionales es el de las estrategias
de incidencia que desarrollan en su articulación con la dinámica gubernamen­
tal, intergubernamental y, en ocasiones, de sectores empresariales. En este
sentido, la polarización, en el marco de América Latina y el Caribe, entre la
tendencia participativa y la orientación confrontacional hace, con frecuencia,
dificultosa cuando no imposible la articulación de iniciativas consistentes y
conjuntas de incidencia ante estos actores. Pese a que, como señala Chiribo­
ga (2001a y 2001b), es conveniente la combinación de ambas estrategias, és­
ta con frecuencia no logra articularse por las tradiciones y backgrounds políti­
cos e ideológicos diversos a que responden los respectivos promotores y pro­
tagonistas, desgarrados entre una tradición contestataria y antiestatista de la
izquierda regional y las concepciones políticamente liberales de las vertientes
de la participación ciudadana.

Esta problemática, junto con los desafíos políticos y económicos de un en­
torno regional y global cambiante, y las dificultades organizativas que arrastran
una gran parte de las redes, organizaciones y movimientos que conforman a la
incipiente sociedad civil regional, hacen cruciales a las interrogantes acerca de
su desarrollo y sostenibilidad en el contexto regional. En este marco, las pre­
guntas sobre la legitimidad y la representatividad de estas organizaciones se
articulan asimismo a su capacidad de superar las dificultades financieras, de
gestión y de articulación de agendas y estrategias para poder convertirse en
interlocutores válidos en los procesos de integración regional y hemisférica, y,
eventualmente, de asumir un rol más protagónico en el ámbito global y en la
promoción de una gobernanza democrática global.

Derechos humanos y seguridad regional en el entorno
de pos-Septiembre 11

En la región del Gran Caribe, los obstáculos, dificultades y desafíos anali­
zados en el proceso de desarrollo de una sociedad civil regional incorporan, a
partir del 11 de septiembre de 2001, una nueva dimensión que comienza a
desplazar a un segundo plano las prioridades de carácter comercial, económi­
co y social de la agenda regional con la reintroducción, a más de una década
de finalizada la Guerra Fría, de la problemática de la seguridad internacional.
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En este sentido, los acontecimientos de Septiembre 11 y la posición asumida
por EEUU frente al terrorismo global, han reintroducido progresivamente los
temas de seguridad entre los temas prioritarios a escala regional, esta vez con
un énfasis que va más allá de las relaciones entre Estados y que involucra
significativamente a la sociedad civil en tanto la identificación de las nuevas
amenazas a la seguridad internacional se ubica precisamente en el ámbito de
ésta y en las redes transnacionales.

En este contexto es de señalar que, tradicionalmente, tres aspectos princi­
pales vinculados a temas de seguridad han concitado la atención de la socie­
dad civil en la región y en las Américas.

En primer lugar, el hecho de que el énfasis inicial en derechos humanos por
parte de las organizaciones no gubernamentales y de los movimientos socia­
les, especialmente en el marco de la transición de regímenes militares y autori­
tarios de la región, vinculado a políticas de seguridad y defensa, control civil y
rol de las fuerzas armadas, tiende a convertirse en un non-issue para la socie­
dad civil una vez que se avanza en los procesos de consolidación democráti­
ca, relegando los temas de seguridad y defensa a un segundo plano en la
agenda de las organizaciones y redes sociales.

En segundo lugar, cuando el interés y la preocupación de la sociedad civil
en torno de los temas de seguridad persisten, esta persistencia se refiere bá­
sicamente a la estabilidad y gobernabilidad democrática y a la prevención
eventual de la transformación de las fuerzas armadas en un actor político.

En tercer lugar, una vez que concluye la etapa más activa de los movimien­
tos vinculados a derechos humanos, se desarrolla en la sociedad civil una ten­
dencia a asumir pasivamente las decisiones del Estado en relación con la se­
guridad doméstica e internacional, y las políticas y la legislación asociadas a
esta problemática. En este contexto, no se desarrollan mecanismos específi­
cos de la sociedad civil para controlar o monitorear las agendas ejecutiva o
legislativa en torno de temas de seguridad y defensa, y existen sólo nexos te­
nues y débiles entre la sociedad civil y los actores políticos, como los partidos,
en relación con estos temas (Serbin y Fontana, 2003).

Estas dificultades en el plano nacional se potencian en el ámbito regional,
en el marco de una debilidad, y eventualmente una significativa ausencia, en
la última década, de organizaciones, movimientos y redes que, con contadas
excepciones, desarrollen una agenda de seguridad regional orientada por la
paz, la democracia y los derechos humanos. En este marco, las prioridades de
las organizaciones de la sociedad civil en relación con los temas de seguridad
han tendido a focalizarse sobre temas de seguridad doméstica y pública más
que en temas regionales, en tanto los últimos tienden a percibirse como ele­
mentos externos a los intereses y preocupaciones de la sociedad civil. A su
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vez, el incremento de la criminalidad y de la violencia en las sociedades de la
región tiende a convertir a la seguridad pública en la principal prioridad.

En este marco, a las dificultades y obstáculos para el desarrollo de las re­
des regionales ya analizados en las páginas precedentes, se agrega la dificul­
tad de replantear, con la rapidez y flexibilidad necesarias, sus agendas para
enfrentar las problemáticas que se vislumbran en torno de las nuevas priorida­
des de seguridad regional por parte de los gobiernos y de articularlas alrede­
dor de agendas y estrategias consistentes.

Es así que el nuevo énfasis en la guerra contra el terrorismo global, como
consecuencia de los acontecimientos del 11 de septiembre, y el discurso pre­
dominante y las políticas promovidas por Estados Unidos luego de los ataques
terroristas, ha generado reacciones mixtas y ambiguas entre los diferentes acto­
res sociales de la región. Luego de las reacciones iniciales de shock y de horror
frente a los hechos, emerge, sin embargo, una creciente preocupación sobre la
unilateralidad y los alcances de las políticas de Estados Unidos, tanto a escala
internacional como en la región, progresivamente confirmadas por el proceso de
ocupación de Irak. En este último sentido, la mayor preocupación surge de que
las políticas de EEUU y, en general, las acciones que se tomen para combatir el
terrorismo puedan resucitar nuevas versiones de la doctrina de seguridad nacio­
nal con un impacto negativo sobre los derechos humanos y las libertades civiles
(en especial los derechos de libre expresión, asociación y tránsito) y con el re­
surgimiento de medidas represivas que puedan eventualmente afectar las bases
de la democracia en la reqlón'.

En este contexto, las nuevas políticas de seguridad en la lucha contra el te­
rrorismo global probablemente creen las condiciones para una reorientación
gradual de las prioridades de las agendas de las redes y movimientos regiona­
les de la sociedad civil, en especial lo referido a sus agendas y estrategias.
Los temas socioeconómicos y políticos vinculados a los efectos de los proce­
sos de globalización y regionalización y a la exclusión social y política que ge­
neran probablemente sean desplazados en sus agendas por la necesidad de
preservar y profundizar los derechos civiles y políticos vis-a-vis una tendencia
creciente por parte de algunos gobiernos de la región y fuera de ella a concul­
car algunos de ellos y a atentar contra el derecho internacional, y a priorizar
los temas de seguridad por encima de los temas y demandas económicas y
sociales. Las nuevas amenazas a la seguridad asociadas con el terrorismo
global ponen en suspenso y, eventualmente, pueden revertir los logros regio­
nales e internacionales en torno de las libertades civiles, políticas y legales y a

7 Confirmadas recientemente tanto por la detención ilegal y sin sometimiento a juicio de
los prisioneros talibán en la base de Guantánamo, como en las más recientes revela­
ciones sobre torturas a presos iraquies que, en su conjunto, ignoran y atentan contra el
derecho internacional y convenios como el de Ginebra sobre el tratamiento de prisione­
ros de guerra.
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los derechos vinculados a la consolidación y profundización de las democra­
cias en la región. Asimismo, la gobernanza global y regional va a estar ere­
cientemente amenazada por medidas de seguridad cada vez más extremas y
por la intervención de los gobiernos, particularmente por parte de los actores
internacionales más poderosos, en franco desafío a los acuerdos y tratados
internacionales, yen particular a los derechos humanos.

Consecuentemente, los nuevos desafíos y retos para las organizaciones y
redes de la sociedad civil regional estarán vinculados a una adecuada articula­
ción entre sus anteriores agendas y estrategias con los temas y amenazas que
emergen en el entorno internacional y regional y al desarrollo de nuevas estra­
tegias para promover una gobernanza regional emergente que no derive en
diferentes modalidades globalitarias. Necesariamente, estos nuevos desafíos y
retos exigen de una mayor capacidad propositiva y de influencia regional y
nacional, mayor desarrollo, transparencia y consolidación institucional, mayor
capacidad de movilización de los recursos regionales y un efectivo compromi­
so con una integración regional centrada en el desarrollo sostenible y equitati­
vo, en la profundización de la democracia regional y, eventualmente, en la re­
activación del Gran Caribe no sólo como una zona de cooperación sino tam­
bién como una zona de paz democrática, dónde rija el derecho y no la fuerza.
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UNA INTEGRACiÓN INCOMUNICADA:
LA DESINFORMACiÓN
EN EL GRAN CARIBE

PEDRO ANTONUCCIO SANÓ

Introducción

El Gran Caribe es una región básicamente incomunicada en su esfuerzo
integracionista, que marcha marginada de los patrones comunicacionales
que se consolidan aceleradamente en otros esquemas supranacionales. En
general, se nota una ausencia de la información comarcal acorde con la
magnitud de los esfuerzos integradores, dada la singular interpretación que
se sigue dando a la información transregional a partir del fortalecimiento de
las estructuras hegemónicas concentradas en el eje Norte-Europeo.

Paralelamente a ello, la realidad de cada nación grancaribeña, más allá de
sus dimensiones y estructuras operativas -y sin ánimo de establecer fórmulas
comparativas con los imperios mediáticos-, es prolífica en televisoras públicas y
privadas; sistemas de televisión por cable y satelital; diarios, semanarios, revis­
tas y publicaciones especializadas; desarrollo de una plataforma de telecomuni­
caciones inalámbricas; estaciones de radio AM y FM, asl como radioemisoras
de onda corta; agencias nacionales de noticias; un crecimiento exponencial de
la web; producción cinematográfica y salas de proyección; Escuelas de
Comunicación Social de rango universitario y técnico; radiodifusoras y periódicos
alternativos, por citar algunos ejemplos destacados en la modernizada aldea
global que alguna vez concibiera Marshall McLuhan.

A pesar de este crecimiento cuantitativo y cualitativo, donde la televisión y
la prensa escrita llevan la batuta -despuntando en la actualidad la internet­
primordialmente por el tratamiento amplio de espacios informativos y discu­
sión de problemas sociales, y un reforzamiento de la identidad a través de la
presencia de la cultura lúdica y festiva de la entretención popular (Fuenzali­
da, 1998), en la región grancaribeña existe un sobresaliente déficit del se­
guimiento informativo sobre las dimensiones reales de cada vecino. Este
hecho se refleja en la estructuración de símbolos incompletos e imágenes
ambiguas que en nada han contribuido al proceso de integración político­
social que se desarrolla actualmente en el área, más allá de la infranqueable
barrera del idioma.
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Con la llegada del nuevo milenio, el contenido de la información que
transmiten los medios masivos hacia el interior de la sociedad civil del Caribe
parece estar aún más alejado de los modelos de integración y cooperación
que se adelantan en la zona. Primero porque, salvo las excepciones repre­
sentadas por Televisa (México), el Grupo Cisneros (Venezuela) y televisión
colombiana (Caracol y RCN), de gran calidad exportadora en el segmento
dramático, así como el desarrollo sostenido de la Caribbean News Agency
(CANA) y la Caribbean Broadcasting Corporation (CBU) en el mercado
anglófono, las estructuras de comunicación supranacionales propias del
Gran Caribe siguen siendo débiles.

En segundo lugar, porque la hegemonía de las transnacionales de la in­
formación (conglomerados mediáticos, servicios de internet, televisión por
cable, agencias de noticias, radios de onda corta) permanece inalterable en
muchas realidades domésticas y específicamente en las renovadas vías de
enlace que buscan acortar las históricas brechas política y geográfica. Es
más, la supremacía de la comunicación, que vive su propia revuelta apunta­
lada en la información, el entretenimiento y el internet -y ante la que la es­
tructura grancaribeña poco puede hacer-, crece sostenidamente bajo nuevas
plataformas que combinan añejas compañías de entretenimiento y comuni­
caciones con los colosos proveedores de servicios en línea.

En momentos en que la revolución de las comunicaciones es tan abruma­
dora que podría señalarse con plena justicia como la tercera revolución in­
dustrial (Heizo, 1996), este trabajo tiene el propósito de describir algunos de
los antecedentes que han marcado la materia informativa-comunicacional de
la región del Gran Caribe, haciendo énfasis en las desventajas naturales,
geopolíticas y de operatividad que enfrenta cualquier proyecto de andamiaje
de medios para la cuenca.

En el marco de esta realidad, se pretende explicar cómo la ausencia de
políticas nacionales definidas en materia de comunicación regional así como
el lento empuje dado a este tema desde el seno de los organismos de inte­
gración, han desaprovechado la conformación de un vehículo ideal para
achicar la diversidad cultural y en un tono menos romántico hacer de la co­
municación del Gran Caribe un negocio rentable. Es objetivo básico del mis­
mo ofrecer una radiografía genérica acerca de la manera en que se viene
omitiendo la televisión como arma de unificación transnacional en la región, a
pesar de existir armazones corporativos capaces de competir y transformar
el presente esquema.

Es objetivo de este estudio dejar abiertas determinadas propuestas sobre
la tarea que debería jugar la sociedad civil en su afán de contribuir a la cons­
trucción de comunidades de la comunicación intrarregional, que no estén
sustentadas exclusivamente en fórmulas estereotipadas. A partir de expe­
riencias exitosas llevadas a cabo por organizaciones de la sociedad civil en
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materia de información y comunicación, se formulan recomendaciones para
que otras redes implementen campañas de prensa y propuestas informativas
de alta incidencia en los procesos de integración.

Fina/mente se busca aportar fundamentos generales sobre la representa­
tiva potencialidad comunicacional de algunas naciones, así como el estado
de los medios y la forma en que podría ser utilizada esta fuerza de difusión
intrarregional en las estrategias de acercamiento que fijen los esquemas sub­
regionales a mediano plazo. La descripción de algunas fortalezas comunica­
cionales de la región, especialmente en el Caribe anglófono, México, Vene­
zuela, Colombia y tangencialmente Centroamérica, es en todo caso una revi­
sión aproximativa de las oportunidades que ofrece el Gran Caribe en su afán
de construir una alianza informativa y de medios acorde con las dimensiones
integracionistas del momento.

Diagnóstico

La colectividad informativa caribeña

Ya sea gracias a la expansión del capitalismo o a propósito de la avanza­
da tecnológico-comunicacional que se propaga en el orbe después de la Se­
gunda Guerra Mundial, las diferencias conceptuales que acompañan el ori­
gen de la globalización encuentran un basamento innegable para su desarro­
llo en el rol desempeñado por lo que de ahora en adelante llamaremos "co­
lectividad informativa"; y que definimos en este estudio como el compendio
de modernas tecnologías desechables, redes transnacionales y locales de la
noticia y el entretenimiento, marcos políticos regulatorios domésticos y su­
pranacionales y sociedades receptoras ávidas o condenadas al consumo de
señales mediáticas.

Partiendo de que el Gran Caribe reúne las cualidades antes mencionadas
para conformar una típica "colectividad informativa", que está a medio cami­
no de regiones más recientemente industrializadas como la que aglutina a
Corea del Sur, Taiwán, Malasia y Singapur, debe considerarse también, a la
hora de medir el impacto real de la información y las comunicaciones sobre la
competitividad regional, la lenta incorporación de la informática y lo digital en
la zona por problemas de infraestructura. Esto representa uno los peores ín­
dices de calidad en términos de conexiones y las tasas más bajas de creci­
miento y equipamiento, incluso para los sistemas de telefonía básica (Cepal,
1993).

Dentro de este nuevo contexto modernizador que a ratos se hace inalcan­
zable y que, según Garcia Canclini (1998), obedece además a que la agenda
integradora y comunicadora es predicada sobre todo por los actores hege­
mónicos que no sólo crean fronteras en el trabajo y consumo, sino que au­
mentan la eficacia al desconectar a los que podrian organizarse para atrave-
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sarlas O derrumbarlas, surge un proceso de atrofia informativa en un territorio
de antagonismos históricos (Byron, 1998) producto de las formidables barre­
ras impuestas por distintas experiencias coloniales y por al menos siete idio­
mas.

Esta percepción incompleta derivada del libre juego de las fuerzas comu­
nicacionales, más allá de retrasar la dinámica integracionista ha creado una
plataforma estereotipada que con el paso de los años se ha encargado de
delinear un marco considerable de la distorsión y que deberá ser tomado en
cuenta para cualquier intento de reordenamiento regional, que hoy definiti­
vamente está repleto de iconografías inconclusas. Sus efectos sobre las asi­
metrías existentes (dimensión territorial, distancias geográficas, ingreso
económico per cápita, analfabetismo) y los desórdenes propios del proceso
globalizador, sin duda deberán ser considerados obstáculos de peso para la
futura percepción que la sociedad civil del Gran Caribe desee proyectar en
sus esfuerzos para que la agenda social sea incorporada a la dinámica
integradora.

Expresiones particulares de la percepción grancaribeña, así como las ca­
tegorizaciones sobre aspectos de la realidad de grupos sociales, individuos y
gobiernos, han sido almacenadas por el receptor de la región con una carga
de predisposiciones positivas y negativas, según sea el caso. Las mismas se
originan en la tremenda polución comunicacional creada por las orientacio­
nes hegemónicas extraterritoriales que algunos asocian con el imperialismo
ideológico, junto a la inyección publicitaria como guía calibradora de los em­
presarios de mass media de la subregión, destinada a crear cierto tipo de
mensajes para la manutención del estatus.

A cambio de ello la región contempla, prácticamente inerme, la radical
transformación que sacude el panorama mediático, dentro de espectaculares
pactos corporativos que ya forman parte de la nueva historia escrita por las
industrias culturales. Tal es el caso de la convergencia de poderes represen­
tada en la fusión entre las compañías estadounidenses American On Une
(AOL) y Time Warner que se hace sentir en la subregión. AOL es uno de los
mayores proveedores de internet del mundo y cuenta con empresas como
CompuServe, Netscape, íCQ Instant Messaging, Digital City y AOL Moviefo­
neo Mientras Time Warner posee activos en CNN, TNT, HBO, Cartoon Net­
work, el estudio Warner Bros, Warner Music Group, las revistas Time, Fortu­
ne, Sport /IIustrated, Entertainment Weekly y People, entre otros. La perspec­
tiva halagadora de esta combinación entre activos de internet y medios tradi­
cionales la resume Steve Case (2000) como un momento histórico en el que
la nueva generación de medios de comunicación ha llegado a la madurez. Se
comienza el siglo con una compañía particular que cuenta con un volumen
de activos incomparables. Esta fusión transformará la manera en que las
personas obtienen información, se comunican entre sí, compran productos y
se entretienen.
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Si bien el Gran Caribe, de acuerdo con el Banco Interamericano de Desa­
rrollo, no puede permitirse perder las oportunidades que le brindan las tecno­
logías de información y comunicación para mejorar su crecimiento económi­
co (Mutume, 2000), en este mismo escenario se debe necesariamente cir­
cunscribir la evidente ausencia de un esquema mediático integrador definido
en las agendas internacionales de los países. Y, más grave aún, por las
minusvalías propias de las plataformas comunicacionales inherentes a la Co­
munidad del Caribe (Caricom), del Sistema de Integración Centroamericana
(SICA), de la Asociación de Estados del Caribe (AEC), o del Grupo de los
Tres, por mencionar determinados esquemas de innegable vocación integra­
dora, destinadas a la creación de, por ejemplo, una televisión pública o priva­
da del Gran Caribe o una megaagencia transcaribeña de la información (que
incluya ciertamente a Centroamérica, Caribe anglófono, Caribe insular hispa­
noparlante, Venezuela, México, Colombia, Surinam, Antillas Neerlandesas,
Aruba y territorios franceses de ultramar) y que hoy no existen.

Para entender el desmoronamiento consecuente de los intentos de inte­
gración de los sistemas de información y del entretenimiento en el espacio
del Gran Caribe, así como de intercambio radial, cinematográfico y de canje
cultural en general, debemos partir de que los mismos quedan siempre en el
plano de la retórica ministerial. Concretamente se debe atribuir a la falta de
políticas públicas explícitas y empresas de servicio público en las industrias
audiovisuales, así como al hecho de que la integración empresarial se limite
al intercambio comercial (Roncagliolo, 1999).

Pareciera entonces un dilema de naturaleza técnica o jurídica. Sin embar­
go, su solución no forma parte explícita de las estrategias de desarrollo inter­
puestas por las naciones del área en los esquemas de integración. Si bien
existe una preocupación legítima por la naturaleza definitiva que deberá to­
mar la inserción grancaribeña en el proceso globalizador, ésta ha obviado las
implicaciones de la información y comunicación doméstica en la negociación
intra y extrarregional.

A partir del tremendo impacto producido por la prodigiosa televisión esta­
dounidense, puede inferirse que la idea de la integración grancaribeña -o di­
cho de otra manera, entre un Caribe anglófono, hispanoparlante, francófono
y neerlandés- ha sido contada desde hace décadas desde el Norte. Según
Chalmers (1995) algunos patrones que se 'vienen dando son impresionantes,
pero difíciles de evaluar. La mayor parte de la programación proveniente de
la televisión de Estados Unidos está dedicada al entretenimiento y aunque
parezca obvio que produce una sutil internacionalización de la cultura, resulta
muy difícil leer los efectos políticos de la misma

Por otro lado, el aprovechamiento de las comunicaciones rápidas con la
finalidad de vender la integración extrabloques idiomáticos no ha llegado a la
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base popular de los países del Gran Caribe a través de políticas sistemáticas
de información y comunicación. Entonces el conocimiento del lindante gran­
caribeño es producto si se quiere de ráfagas informativas provenientes del
suceso policial o limítrofe en boga, de la catástrofe natural de turno, de la cri­
sis política más atrayente, de la cumbre presidencial de moda y hasta del en­
foque inapropiado de un corresponsal de una agencia internacional que sea
presa fácil de fuentes de información inexactas.

En resumen, desde dentro de los gobiernos grancaribeños hacia el seno
de la sociedad civil, es insuficiente el esfuerzo contabilizado para oficializar
alianzas comunicacionales con sentido de beneficio gubernativo y para re­
orientar el individualismo nacional exacerbado. En un entorno donde conver­
gen la opinión pública y la información con los sentimientos nacionalistas y
actitudes políticas, la audiencia grancaribeña ha carecido en los últimos trein­
ta años de un modelo mediático equilibrado que estableciera referencias de­
terminantes para un crecimiento compartido en una región de disímiles ob­
vios y a veces casi infranqueables.

Como dice Carlos Moneta (1999), en la mayoría de los esquemas subre­
gionales de la integración (Caricom, MCCA y Mercosur), la dimensión cultural
está formalmente presente, pero es menester reconocer que en general se
encuentra lejos de ocupar puestos prioritarios en las respectivas agendas de
negociación y que las política culturales se concentran en la defensa y repro­
ducción de los patrimonios históricos y en la reproducción -al estilo tradicio­
nal- de las identidades nacionales.

Un intercambio alternativo

En un ámbito menos desalentador se observa que las grandes mayorías
del Gran Caribe han evolucionado en su desempeño exclusivamente recep­
tor para abrazar paulatinamente un papel de participación y de conformación
de un mensaje como emisores. En este sentido, la información local ha
irrumpido en este esquema comunicacional silencioso para convertirse en
motor de desarrollo para las infraestructuras comunicacionales de cada país.
Ante el avasallante flujo de programas de televisión enlatados, agencias
transnacionales de noticias con orientaciones definidas y esquemas satelita­
les de televisión pagada, surge en contraposición un dinámico segmento de
programas autóctonos, agencias de noticias locales, diarios y espacios radia­
les no convencionales, que servirán para contrarrestar tenuemente el sentido
unidireccional impuesto por el flujo proveniente del hemisferio norte.

Aun así esta reacción no ha trascendido las fronteras con la magnitud que
requiere el proceso integrador ni mucho menos ha sido utilizada en aras del
acercamiento intrarregional. De allí que podamos afirmar que la visión CNN o
CSS del Gran Caribe sigue siendo en ocasiones un eje de referencia muy
superficial para el resto del mundo cuando se observa desde el ínterior de la
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cuenca, pero desafortunadamente hay que concluir que la comunidad inter­
nacional sí toma como válida la propuesta informativa de estas dos megacade­
nas ante la carencia de otras vías de información y comunicación competitivas.

Desde una perspectiva crítica este avance comunicacional tiene a ratos
una explicación más económica que de transculturización. Es por ello que, de
acuerdo con la capacidad ideológico-económica de los grupos privados liga­
dos a la industria del entretenimiento o la información, oscilarán las tenden­
cias de preferencia hacia la programación local o foránea.

Aunque pareciera un lugar común, el sentido transnacional de la noticia
del Gran Caribe se fundamenta en la óptica del desastre ya sea el ocasiona­
do por la mano del hombre o la naturaleza; las informaciones positivas como
los alcances científicos, el desarrollo social y cultural, corren el riesgo de pa­
rar en la sección de efemérides de los noticieros estelares de estas gigantes­
cas cadenas, en el mejor de los casos. Asunto similar ocurre con las prefe­
rencias informativas caribeñas resultantes en la propuesta editorial (que se
distribuye a miles de suscriptores dentro y fuera de la región) definida por las
superagencias de noticias y cadenas radiofónicas de alto tenor, como la
Associated Press y CNN Radio Noticias.

Asimismo lo que acontece en el terreno latinoamericano y caribeño viene
disminuyendo en el interés de la prensa internacional por razones que se ex­
plican a propósito de la disminución de los golpes de Estado, la violencia
política y el accionar guerrillero hemisférico. Esta transformación que
abandona lo analítico para refugiarse en lo testimonial se explica a partir de
que América Latina y el Caribe han sido integrados a una interpretación
mucho más general de lo que se llama los paises emergentes, perdiendo su
especificidad y mezclándose con las naciones de África y Asia, que se
encuentran inmersas en políticas neoliberales (Ramonet, 1999). Visto desde
el norte, desde Europa o América del Norte, América Latina y el Caribe ya no
presentan los grados de peligrosidad, mimetismo o contagio que podian
tener en otras épocas.

Existe el convencimiento intrarregional del tremendo impacto educativo y
concientizador que ejercen los medios en las estructuras nacionales, a la vez
que su democratización sigue fundamentada en el derecho a la información
de la que gozan los ciudadanos. A pesar de ello, resulta desconcertante que
el sistema de comunicación vigente en la región del Gran Caribe no haya uti­
lizado este potencial. Esto se hace obvio cuando se evidencia la inexistencia
de televisoras regionales, agencias caribeñas de noticias con participación
de los Estados y sector privado (que incluya al Caribe anglófono, hispanopar­
lante y al bloque centroamericano) y proyectos de intercambio radial para las
mayorias. Esta deficiencia continúa siendo suplantada por los grandes es­
quemas comunicacionales de Estados Unidos y Europa, cuyas estructuras
amparadas en la tecnologia no encuentran fronteras ni barreras.
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Algunos ejemplos despuntan en el quebradizo sector de la industria cultu­
ral grancaribeña, y concluyentemente deben ser tomados en cuenta. Estos
son la fuerza informativa desplegada por la mexicana Televisa-ECO, con una
red de corresponsales apostados en Centroamérica, Caribe insular hispano­
parlante, Venezuela, Colombia y el resto de Suramérica, ofreciendo tal vez
una de las sobresalientes opciones informativas de la América de habla his­
pana. Por otra parte, sería válido mencionar los intentos por homogeneizar la
información local dentro de un contexto global que llevó adelante la cadena
Sur, disfrutando el espectador de noticieros y programas de opinión de El
Salvador, Colombia, República Dominicana, Venezuela, Nicaragua, Argenti­
na, Perú, Brasil, entre otros. También debe tomarse en cuenta el impacto di­
fusor de las agencias de noticias Inter Press Service (IPS), Notimex y la
agencia cubana de noticias (Prensa Latina), cuyo contenido informativo abar­
ca temas de la sociedad civil regional.

En esta perspectiva se aprecia también al Informativo de la Sociedad La­
tinoamericana de Radiodifusión (Solar), que conecta en directo, vía satélite, a
periodistas de radioemisoras del continente, para ofrecer un compendio in­
formativo que enriquece y dinamiza la visión del vecino desconocido. Bajo el
lema de la "integración de América Latina en las noticias", el Informativo So­
lar se transmite a decenas de países latinoamericanos, contemplando pro­
gramas especiales que debaten generalmente temas de problemática intra­
rregional. En los casos mencionados anteriormente no se logra superar la
barrera idiomática ni la asociación con un conglomerado de naciones que no
pertenezca al conjunto de países hispanoparlantes.

En esta secuencia, ¿la sociedad civil procura incrementar su cuota de
participación en los medios tradicionales o está en la obligación de crear
espacios alternativos? Sin duda que en ambas direcciones deberá estar la
orientación renovadora propuesta por los grupos emergentes de cada es­
quema societal nacional. °como dice Javier Esteinou (1992), en el caso de
no construirse esta política de liberalismo social en el área comunicativa y
cultural de América Latina y el Caribe, cada vez más se vivirá el profundo di­
vorcio existente entre necesidades materiales y espirituales de crecimiento
social y la formación de la cerebralidad colectiva para resolverlas.

El desafío de la sociedad civil caribeña debería entonces supeditarse al
montaje de un sistema grancaribeño de intercambio informativo, cultural y del
entretenimiento. La escasa participación oficial en la gestación de dicho pro­
yecto en las últimas décadas, así como el renovado impulso adquirido por el
llamado tercer sector (Roncagliolo, 1999), da pie a pensar en una sociedad
civil ocupando el espacio de la industria comunicacional del Gran Caribe des­
de una óptica doble: 1) respeto a la diversidad cultural y 2) distribución
simétrica de los mensajes y valores informativos.
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Una sociedad civil activa en su rol de facilitador comunicacional para la re­
gión -aprovechando la concentración de mass media existentes y estimulando
en el seno de los organismos de integración subregional políticas adecuadas
para una recomposición de este campo- ayudaría a consagrar los avances pre­
liminares alcanzados por las ONG, movimientos sociales y académicos, institu­
ciones universitarias y centros de investigación del Gran Caribe.

Rafael Roncagliolo (1999) dice al respecto que este sector es el que asu­
mió en América Latina el espacio público al que correspondieron la radio y la
televisión públicas de Europa y otras latitudes. El último lustro se ha caracte­
rizado por la consolidación de redes que agrupan este tipo de emisoras, co­
mo la Asociación Latinoamericana de Escuelas Radiofónicas (ALER) -que
también es una red latinoamericana de coproducción y transmisión radial por
satélite-; y la sección latinoamericana de la Asociación Mundial de Radios
Comunitarias (Amarc) -cuya agencia de noticias radiales, Pulsar, recibe y
transmite sus noticias vía internet. Ambas se han sumado a otras organiza­
ciones no gubernamentales de la región como Felafacs, Ciespal y Radio Ne­
derland para fundar el llamado "Grupo de los 8", que constituye un genuino
esfuerzo de integración cultural.

Fempress, desde 1981, es una red de información y comunicación lati­
noamericana destinada a proyectar los problemas de la mujer, contribuyendo
a una mejor equidad de género. Con recursos provenientes de la coopera­
ción internacional, cuenta con un equipo permanente de seis comunicadoras
y una red de corresponsales en catorce países de Latinoamérica, que produ­
cen una revista mensual (mujer/fempress), servicios y boletines para prensa
escrita y radio (hasta 1998 se habían producido 444 programas), así como
otras publicaciones especiales. La estrategia mediática de Fempress se basa
en el hecho de que sistemáticamente es capaz de incorporar sus artículos y
notas desde una perspectiva de género, en grandes medios de comunicación
del continente. Fempres es un gran exponente de cómo se debe desarrollar
una estrategia comunicacional regional desde la óptica de la sociedad civil,
utilizando la radio, diarios y revistas como soporte para la construcción de
una audiencia cuya red incluye investigadores, periodistas, ONG e institucio­
nes gubernamentales por igual. A partir de 1997, la presencia de Fempress
en Internet se convirtió en un espacio crucial para el debate y la reflexión de
las redes de mujeres latinoamericanas.

Destaca también, en la historia próxima de los medios alternativos de la
subregión, el caso en Centroamérica de una Asociación de Radios y Pro­
gramas Participativas de El Salvador (Arpas), que impulsada por ALER se
integra para redimensionar el espectro radiofónico comunitario. El caso de
Radio Versátil, Radio Mayavisión, la Ysuca, Radio Sumpul en Chalatenango
y Radio Sequndo Montes en Morazán, debe ser visto a partir de la compro­
bación de que los miles de grupos de educación, producción cultural y comu­
nicación para la defensa de los derechos de los sectores populares, no tras-
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cienden el espacio local o grupal. Casi nunca tienen presencia en los medios
de comunicación masiva y así logran ejercer poca o ninguna influencia sobre
los hábitos culturales y el pensamiento de las mayorías. Por otro lado, por
razones económicas y culturales, la radio es el medio más adecuado para la
comunicación alternativa y popular en América Latina (Leonhard, 1999). De
la misma manera debe resaltarse el desarrollo actual de la plataforma de ra­
dio y televisión comunitaria en Venezuela, así como la normativa jurídica que
la sustenta para la incorporación ciudadana.

En los últimos años, la Coordinadora Regional de Investigaciones Eco­
nómicas y Sociales (Cries), ya través de más de cincuenta instituciones na­
cionales y regionales que participan en programas de investigación e inci­
dencia, trabaja con insistencia la materia comunicacional para lograr una
acertada visibilidad de un modelo grancaribeño de desarrollo social equitati­
vo, participativo y sostenible de cara al nuevo milenio. La presencia efectiva
de su directiva en programas televisivos, diarios líderes, agencias de noticias
nacionales y continentales, espacios radiofónicos y publicaciones especiali­
zadas en Nicaragua, República Dominicana, México, Colombia, Barbados y
Venezuela, por citar algunos ejemplos, demuestra cómo el área de la comu­
nicación social se perfila como el mejor aliado para la ejecución de proyectos
operativos. Este esfuerzo de promoción alternativo se complementa con la
edición de la revista bilingüe de ciencias sociales Pensamiento Propio, la di­
fusión de boletines electrónicos, mesas redondas donde se evalúan temas
de interés regional y publicación de libros y folletos especializados.

Caso similar lo constituye el Foro de la Sociedad Civil del Gran Caribe,
cuyas ediciones efectuadas desde 1997 en Cartagena de Indias (Colombia),
Bridgetown (Barbados) y Cancún (México) reflejaron, el grado de receptivi­
dad e incidencia que este evento tuvo a lo largo del hemisferio. Decenas de
informaciones transmitidas por agencias de noticias nacionales e internacio­
nales, medios impresos, programas de televisión y radio, correo electrónico,
revistas especializadas, fueron testimonio de la acogida mediática de este
creciente espacio de la sociedad civil del Gran Caribe.

Colombia fue también escenario de transformaciones llamativas en la reor­
ganización de los medios, que además de la televisión originó acontecimientos
importantes en el espectro de la radio y prensa escrita. De esta forma se obser­
vó un progresivo desarrollo de la legalización de varios centenares de radios
comunitarias, una de las expresiones comunicativas colombianas más intere­
santes, no sólo por su marco normativo sino por su relevancia social. Igualmente
resaltó la creación de la "veeduría del lector" del diario El Espectador, el "conse­
jo de lectores" de los diarios El Tiempo y El Espectador y la creación del defen­
sor del televidente del nuevo canal Caracol (Rey, 1999).

Si bien las realidades mediáticas de la subregión han creado verosímiles que
en forma desordenada siguen metamorfoseando nuestra inconclusa experiencia
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integradora, estas experiencias de la sociedad civil reafirman que el Gran Caribe
en definitiva es un espacio ideal para explotar las estructuras comunicacionales
domésticas, en forma bidireccional. Donde la comunicación vertical impuesta por
los medios tradicionales puede bifurcarse dejando atrás esquemas dogmáticos
para abordar un lenguaje democrático y productivo para las mayorías naciona­
les. Esto deberá articularse bajo la premisa de que hoy más que nunca se hace
imprescindible una gran participación de las masas; y, por último, desde una óp­
tica de construcción supranacional que consolide las perspectivas económica y
social, cultural, ambiental, pluralista, de derechos humanos, laboral y de ciencia,
educación y tecnología.

A corto plazo el desafío consiste en acometer etapas más complejas de
integración comunicacional con presencia ciudadana, que trascienda lo rigu­
rosamente comercial para involucrar otros componentes que son trascenden­
tales para el innegable desarrollo mediático grancaribeño. De allí que deberí­
an ser tomados en cuenta la armonización de políticas informativas comunes
para la cuenca del Caribe, el establecimiento de una verdadera industria cul­
tural que arroje dividendos y la coordinación de esfuerzos entre medios tradi­
cionales y alternativos para una mejor evolución de los esquemas clásicos
que den por resultado una auténtica mezcolanza regional. De la velocidad
con que se materialice una convergencia comunicacional intrarregional de­
penderá el futuro integrador del área. Ahora más que nunca se debe instau­
rar el concepto de un regionalismo informativo y comunicacional abierto.

Hacia una información parcelada

Resulta atrayente que la Caricom avance en su afán de consolidar un
mercado único y en fortalecer su mercado interno de seis millones de perso­
nas (Lewis, 1998). No obstante, la posibilidad de estructurar zonas de libre
mercado para la comunicación fuera del entorno anglo, como una respuesta
a la inercia integracionista, no evidencia ser una tendencia en progreso. Es
más, el libre flujo de la información como aliado inseparable a la hora de de­
rribar barreras, a nuestro parecer, no ha sido tomado en cuenta por el con­
glomerado de la comunidad del Caribe dentro de la tendencia destinada a
globalizar la comunicación hacia el Caribe hispanohablante.

Con referencia a esto Ricardo Sol Arriaza (1992) señala que "tal institu­
cionalidad conlleva un recurso a la comunicación colectiva, no sólo de tipo
tecnológico, sino cultural. Asimismo, las propuestas de libre mercado y la
tendencia a la conformación de bloques económicos implican un uso intensi­
vo de recursos comunicacionales y plantean un problema esencial que tiene
que ver con las identidades nacionales y regionales".

Tomemos como ejemplo la agencia de noticias Caribbean News Agency
(CANA) y la Caribbean Broadcasting Union (CBU) ambos con sede en Bar­
bados, como puntal de la información transfronteriza de la Caricom. Desde
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1976, CANA provee cobertura informativa a los más importantes diarios, es­
taciones de radio y televisión de las naciones integrantes de la Comunidad
del Caribe. Ofrece servicios de cable, radio, fotografías e internet. CanaRa­
dio, por ejemplo, es el primer proveedor regional en el área anglófona de no­
ticias, llegando a través de satélite a las Islas Cayman, norte de Guyana y
Surinam. CANA ofrece asimismo una revista mensual de economía y nego­
cios para la región llamada CANABusiness.

Entre sus suscriptores destacan la Caribbean Broadcasting Unión (cober­
tura regional); Antigua Broadcasting y Antigua Observer (Antigua y Barbuda);
Barbados Advocate, Barbados Rediffusion (Barbados); CCN-TV, Daily News,
Trinidad Guardian, Trinidad Express (Trinidad y Tobago); Nevis Broadcasting
Co, ZIZ Radio y TV, Voice of Nevis (St. Kitts and Nevis); Dominica Broadcas­
ting (Dominica); Financial Times, Jamaica Gleaner, Jamaica Observer, Ja­
maica Broadcasting Corporation y Radio Jamaica (Jamaica); The News y
Radio St. Vincent (St. Vincent); Helen Television, The Voice, The Star (Santa
Lucía); Virgin Islands Daily News y Radio Anguilla. Además entre sus clientes
extrarregionales sobresalen la BBC de Londres, el Miami Herald, el Banco
Barclays y la aerolínea BWIA, siendo evidente la ausencia de sus servicios
en medios de comunicación centroamericanos, México, Colombia, República
Domínicana o Venezuela (CANA On-Line, 1999).

Por su parte la Caribbean Broadcasting Union (CBU), inaugurada en 1970
con la finalidad de estimular el flujo de material audiovisual entre los sistemas de
radio y televisión del Caribe, contó en una etapa inicial con trece miembros del
sector público del Caribe angloparlante, extendiendo su membresía con el tiem­
po a medios de comunicación privados. Cuenta con la asistencia de la Unesco,
la Fundación Friedrich-Ebert y la Agencia de Desarrollo Internacional de Cana­
dá. Tiene como misión proveer excelentes servicios de comunicación, represen­
tación y entrenamiento con la finalidad de apoyar la integración y unificación de
la comunidad caribeña (MissionStatement-CBU, 1999).

La CBU tiene entre sus miembros plenos a televisoras de Aruba, Curazao
y Surinam, además de estaciones de radio y televisión de Anguilla, Antigua,
Baharnas, Barbados, Belice, Bermuda, Dominica, Guyana, Jamaica, Montse­
rrat, St. Kitts, Santa Lucía: San Vicente y Las Granadinas; Trinidad y Tobago,
Turkos y Caicos. Siendo CNN, BBC, Transtel (Alemania), Radio Nederland,
la Sociedad Nacional de Radio y Televisión Francesa de Ultramar y ellnstitu­
to Cubano de Radio y Televisión, sus miembros asociados más prominentes.
No se registran afiliaciones de televisoras o radioemisoras centroamericanas,
ni de Colombia, México, República Dominicana o Venezuela, siendo llamati­
va la presencia de Cuba y el Caribe Neerlandés (CBU-Members List Page,
1999).

La Caribbean Broadcasting Union ha contado con un conjunto de espa­
cios informativos y de entretenimiento de alcance subregional, donde se han
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destacado "Caribbean Newsline" (noticias, deportes, reporte del tiempo)
transmitido en quince naciones del área. La dinámica realidad de los nego­
cios del Caribe anglófono ha sido difundida a través del programa "Caribbean
Business", que incluye noticias, entrevistas y reportes bursátiles, en un com­
pacto de 30 minutos para quince países de la región. Y "Caribscope" un es­
pacio cultural transmitido en diecinueve naciones desde Bermuda hasta Suri­
nam, recogiendo lo más variado de la realidad del Caribe anglófono.

En este sentido podemos inducir que la construcción de una nueva
estructura de integración del Caricom, ha tenido como soporte esencial el eje
comunicacional CBU-CANA. Estos dos sistemas de información transnacio­
nal en el área anglófona han logrado proveer de información sistemática a
una audiencia ávida de intercambio y experiencias en el seno de la Comuni­
dad del Caribe. Sin embargo, podemos afirmar que los mismos no han logra­
do saltar su entorno más inmediato que sería el Caribe hispanohablante. Son
poco conocidos los diarios, semanarios o revistas venezolanos (190 aproxi­
madamente) o estaciones de televisión (más de 25 a escala nacional y regio­
nal) que difundan los servicios de este eje comunicacional CBU-CANA (Di­
rectorio de Relaciones Públicas y Medios de Comunicación Social, 1999). En
este sentido existe la percepción inicial de que las actuales políticas integra­
cionistas que mueven el liderazgo de la Caricom están al menos concentra­
das en su entorno natural y distan mucho de ser extendidas hacia nuevos
horizontes regionales.

Al consultar la página web de la Caricom, donde se describe cómo la co­
operación técnica es conducida a través del Secretariado en torno de quince
áreas programáticas, es relevante destacar que la "información y la comuni­
cación", es incluida junto a ítem como el desarrollo sustentable o del sector
salud. Pero observando el comunicado final de la Cumbre de Jefes de Go­
bierno de la Comunidad del Caribe, celebrada en Trinidad y Tobago en 1999,
profundizamos el asunto relacionándolo con la ausencia de pronunciamien­
tos en esta materia.

La visión concebida por la Caricom dentro de los lineamientos que regirán
sus actividades en el nuevo siglo incluye una mención tangencial al tema tra­
tado, bajo el enunciado "lnformation Technology and Telecommunications"
(Comunique-The Seventh Special Meeting of the Conference of Heads of
Government of the Caribbean Community, 1999). En otras palabras se inter­
preta más como un asunto de carácter tecnológico que de política comunica­
cional e informativa al servicio de una imagen caribeña integral. La integra­
ción de la comunicación, como un factor decisorio en los profundos cambios
político-económicos que regirán a los países firmantes del Tratado de Cha­
guaramas en 1973, se visualiza como un asunto de perspectiva futurista, so­
bre todo hacia otros bloques de asociación natural.
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Con este trasfondo parece menos probable la internacionalización del
mercado de los medios en el Gran Caribe, así como el establecimiento de
convenios televisivos o de medios impresos cuyo intercambio sirva para aba­
ratar la producción. A pesar de que las transnacionales de la informática y las
comunicaciones buscan conquistar el mercado de América Latina y el Cari­
be, que vale 16.000 millones de dólares y crece 20% al año (Mutume, 2000).
Menos aún se vislumbra la conformación de políticas de integración comuni­
cacional destinadas a combatir lo que Faundes (1998) llama "la reconstruc­
ción de verosímiles sociales" y que se enmarca como aquello que imita la
verdad y asume la apariencia de la realidad en forma de supuestos axiomas
y teoremas (derivados de otros supuestos teoremas y axiomas).

En cambio, el papel de trabajo de la Caricom analizado refleja con ampli­
tud la preocupación por el impacto de los desastres naturales en la región, el
tema del banano, la difícil situación política en Guyana, la importancia del
cricket en el futuro desarrollo de las Indias Occidentales, entre otros. Se de­
duce a partir de este documento que el rol protagónico que juega la práctica
comunicacional de los países del área en el desarrollo de la "colectividad in­
formativa" no tendrá mayor repercusión para el empuje de los programas re­
gionales identificados por los gobiernos caribeños (ciencia y tecnología, se­
guridad alimentaria, combate al HIV/sida y drogas, desarrollo deportivo y mo­
vilidad laboral).

De allí que, ante este cuadro de desigualdad comunicativa que se esta­
blece en nuestra región con la acción de las leyes del mercado, se hace ne­
cesario que los Estados latinoamericanos y caribeños configuren las condi­
ciones de otro equilibrio cultural a través de la elaboración de una nueva polí­
tica de "liberalismo social en el terreno comunicativo", que actualmente no
existe y se requiere urgentemente para coexistir (Esteinou, 1992).

En este sentido, sería altamente rentable, para la optimización de un
mensaje transfronterizo caribeño, identificar a cabalidad las señales de iden­
tidad cultural que sin duda millones de representantes de la sociedad civil
tienen. No importa si a la hora de reconocer productos culturales comercia­
bles éstos fuesen el caso. de la telenovela, el deporte, la ecología, el turismo,
la música o el intercambio de información por medio de noticieros. En todo
caso deben ser objetivos de utilidad público-cultural para un modelo relativa­
mente diferente (Fuenzalida, 1998).

Si bien nadie pone en duda hoy que sin comunicación no puede existir in­
tegración (Grooscors, 1986), en el modelo vigente de "Colectividad Informati­
va" del Gran Caribe aparece como una utopía el establecimiento de una polí­
tica de comunicación zonal en contrapeso con la que representan los "agen­
tes organizadores" tales como Microsoft, Hollywood, CNN y MTV (García
Canclini, 1998).



Una integración incomunicada: la desinformación ... 193

La justificación de esta realidad tiene sus orígenes en consideraciones
histórico-estratégicas, donde la evolución de la región en materia
comunicacional ha estado paradójicamente asociada a los vaivenes de la
política hemisférica de Estados Unidos y, por ende, a la dependencia
tecnológica que se deriva de esta área de las telecomunicaciones. Como
señala Eleazar Díaz Rangel (1987), desde los años de la Segunda Guerra
Mundial la noticia latinoamericana fue relegada a posiciones secundarias.
Las que provenían de Estados Unidos eran privilegiadas en la prensa de
nuestros países. No había nada casual. Era un reflejo de las relaciones
interamericanas, signadas por la dominación y la dependencia.

La imposibilidad de responder a este modelo de expansión basado en la su­
bordinación de las palabras y las imágenes se debe también al estado de mar­
ginación cultural de las grandes mayorías receptoras de medios en el Gran Ca­
ribe. Si bien el reforzamiento de la identidad regional se ve por momentos me­
nos vulnerable gracias a que el receptor tiene la facultad de seleccionar alterna­
tivas comunicacionales de acuerdo con el área de preferencia, costo de la mis­
ma, accesibilidad del medio, etc., "es un área donde los actores están bajo una
enorme presión para que cumplan con las normas económicas y las políticas
neoliberaleshemisféricasemergentes" (Byron, 1998).

Algo similar ocurre en el caso centroamericano con los dilemas de articu­
lación y convergencia comunicacional. Si bien el Sistema de la Integración
Centroamericana (SICA) tiene en su carta de objetivos fundamentales la rea­
lización de la integración de Centroamérica, para constituirla como región de
paz, libertad, democracia y desarrollo (Sica, 1999), no existen referencias di­
rectas vinculadas a la información como instrumento utilitario para la integra­
ción. Se trata de una serie de propósitos concurrentes y principios comple­
mentarios que abordan el tema de la democracia, la seguridad regional, la
unión económica, la autodeterminación de la subregión en sus relaciones ex­
ternas, la preservación del medio ambiente y la seguridad jurídica, por men­
cionar algunos.

Su organigrama institucional está formado por ocho secretarías especiali­
zadas (Integración Económica, Integración Social, Educativa, Ambiente y
Desarrollo, Consejo Monetario, Turismo, Agrícola y Transporte Marítimo).
Asimismo sobresalen, entre las instituciones regionales cúpula, dieciocho re­
gionales y secretarías ad hoc intergubernamentales, sin que ninguna de ellas
tenga funciones relacionadas a la promoción de la industria de la comunica­
ción y la información al servicio del acercamiento subregional. Debe apre­
ciarse que la minusvalía comunicacional se extiende incluso al comité consul­
tivo integrado por sectores empresarial, laboral, académico y demás fuerzas
sociales y culturales del istmo, donde no se involucran sistemas regionales
de televisión, periódicos y revistas, cámaras de radiodifusión o escuelas de
periodismo centroamericano.
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Esta naturaleza acéfala del elemento mediático inherente en los linea­
mientos generales del SICA, tiene una nota positiva en el boletín diario de la
dirección de comunicación, denominado "SICA Noticias". El mismo se distri­
buye dentro y fuera de Centroamérica vía fax, correo electrónico e internet.
Consta en su primera parte de cuatro noticias que son reproducidas de dia­
rios regionales (El Diario de Hoy, El Salvador, por ejemplo) o agencias inter­
nacionales de noticias (Reuters, AP, AFP). En su parte complementaria, el
boletín reproduce la agenda de actividades programada para el mes, hacien­
do énfasis en lo institucional y subregional.

No hay duda de que los organismos de integración subregional compren­
den las ventajas derivadas del desarrollo de la comunicación electrónica, a
partir de que es un punto culminante para acelerar el proceso integrador.
Prueba de ello son las deliberaciones que marcaron el establecimiento de la
Asociación de Estados del Caribe (AEC), donde se llegó a la conclusión de la
urgente necesidad de establecer una marcada capacidad para transmitir y
recibir información a través de la extensa región, que incluyera a los miem­
bros asociados con otras organizaciones nacionales y regionales que traba­
jan en objetivos similares.

Así la AEC definió una red virtual de telecomunicaciones (vía e-mail elec­
trónico, páginas web y discusiones grupales) que comprende dos etapas ini­
ciales: una de orden interno, destinada a consolidar la comunicación interac­
tiva entre la Secretaría de la AEC y los ministerios de Asuntos Exteriores.
Otra que permitiría a los actores sociales, organizaciones no gubernamenta­
les, sector privado y comunidad académica, obtener información de los pro­
gresos de la asociación, incrementando su participación en las discusiones.
Finalmente, en una tercera instancia, el proyecto estaría en capacidad de
proveer las bases para fomentar una red de distribución de documentales y
otras informaciones en formatos multimedia, además de entablar comunica­
ciones interactivas a gran escala. Esto se traduciría en el establecimiento de
telecentros de acceso público a internet, localizados en bibliotecas y centros
comunitarios (AEC, 1999).

Con la creciente convergencia de las telecomunicaciones, la consolida­
ción de una red de esta magnitud tendría un impacto sin precedentes en la
integración de la AEC. A la fluidez oficial tendrían acceso diversos grupos
societales, democratizándose la información gracias a un medio dinámico de
menor costo.

Televisión: un actor transnacional desaprovechado

Es necesario señalar, desde una configuración destinada a entender el re­
traso de una consolidación mediática en el Gran Caribe, que el principal mo­
tor para este objetivo llamado industria televisiva aparece en un marco asi­
métrico de dimensiones infranqueables, acompañado de una visión focaliza-
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da del entretenimiento donde los gustos del espectador, fijados subjetiva­
mente por las empresas de comunicación, no pasan necesariamente por un
proceso de interrelación que sea representativo de la subregión.

Así se evidencia que los índices de sintonía y los márgenes financieros
que se derivan de un adecuado encendido televisivo, calculado en millones
de televidentes, serán los elementos que gobiernen el mercado de la comu­
nicación televisiva en los últimos treinta años, pasando por alto importantes
ítem del sistema de vida regional, de sus gobiernos e instituciones, e incluso
de las legítimas aspiraciones de la sociedad civil en esta materia. 0, como
apunta Francine Jácome (1999), ante la concepción eminentemente econo­
micista y comercial que se ha difundido con respecto a los procesos de glo­
balización, regionalización e integración, se ha planteado que éstas, espe­
cialmente hoy día, también tienen una dimensión social.

A propósito del establecimiento de una red pública y privada de la televi­
sión en el Gran Caribe, recordemos que Cuba en la década de los 50 fue el
octavo país en el mundo que estrenaba este sistema, mientras Antigua y
Barbuda lo hacían en 1965 y Santa Lucía en 1975 (Safar, 1989), se fijaron
bases estructurales casi definitivas en el esquema de subsistencia de estos
avanzados sistemas de comunicación, sepultando su prometedor rol como
actor de unificación e intercambio transnacional. De esta manera tenemos
que: su sentido generalista, su visión doméstica empeñada en ampliar la co­
bertura técnica dentro de los territorios nacionales sin mejorar la programa­
ción, su dependencia del mercado proveedor norteamericano y europeo de
producciones enlatadas en detrimento de los proyectos autóctonos, su redu­
cido impacto en el enriquecimiento socio-cultural, además de su exagerada
utilización como plataforma de difusión para los gobiernos y la propaganda
electoral, llevan a la televisión subregional en esta etapa a estar ausente de
la complejidad del debate integrador.

Si bien podemos afirmar que la televisión se implanta en la región del
Gran Caribe a escaso intervalo de las naciones pioneras e industrializadas,
se acentúa la distancia en el aprovechamiento de este medio como vehículo
para la transformación de las estructuras sociales y económicas, para asegu­
rar mejores condiciones de vida a su población mediante el aprendizaje y la
enseñanza. Esta insuficiencia de un modelo latinoamericano y caribeño en el
caso de la televisión pública la fundamenta Fuenzalida (1998) como la gene­
ración de una cultura del protagonismo social para el desarrollo y para la su­
peración de la pobreza en lugar de una TV al servicio del protagonismo de
los líderes socio-políticos y la descalificación de sus adversarios.

En el caso específico de las pronunciadas diferencias contempladas en el
desarrollo televisivo subregional y en franca distancia del resto de los con­
sorcios de Centroamérica, Caribe anglófono o hispanoparlante (donde Cuba
es el único ejemplo de monopolio estatal sobre el sistema televisivo nacional,
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luego de la apertura definitiva de la televisión privada en Colombia por parte
del Estado), aparecen Televisa de México y la Organización Diego Cisneros
de Venezuela (con Venevisión a la cabeza, telefonía, internet y Directv, pri­
mer servicio en Latinoamérica y el Caribe de televisión digital directo al
hogar).

Ellos representan los dos gigantes en la industria de medios de comuni­
cación y el entretenimiento grancaribeño, con una perspectiva de alianza en
programación y coproducciones que los ha llevado a crecer incluso dentro
del exigente mercado norteamericano. Así, a partir de 1992, asociados a Pe­
renchio Communications, adquieren Univisión, la principal empresa de televi­
sión en español que opera en Estados Unidos. Ocho años después, Peren­
chic, la Organización Cisneros y Televisa comparten una cadena que tiene el
80% de penetración en los hogares hispanoparlantes de EEUU y ya es la
quinta cadena de televisión de ese país (Vidal, 1999).

Entretanto el consorcio mexicano Televisa dispone de cuatro canales na­
cionales de televisión y el canal internacional de noticias ECO. Es líder de la
televisión por cable, posee más de 58 emisoras locales y diez estaciones de
radio con cobertura estatal, manteniendo importantes intereses en diversas
empresas de comunicación en Venezuela (Cisneros), Chile (Megavisión),
Brasil (Acuerdos con TV Globo), entre otros. Como lo reseña un análisis de
prensa, el grupo Televisa es la compañía más grande del mundo de habla
hispana que produce programas de televisión abierta, distribuye programas
para el mercado interno e internacional y opera por televisión vía cable (EFE,
1999).

A largo plazo se prevé un potencial crecimiento de Televisa en sectores
vinculados a televisión pagada (Cablevisión), operaciones de TV por satélite
(Sky Latin America LLC) y el negocio editorial, donde representa el mayor
distribuidor de revistas en América Latina, observándose un interesante po­
tencial de crecimiento en este campo entre la población hispana de Estados
Unidos (Moare, 1999).

Partiendo del hecho de que las telecomunicacionesy la información serían la
principal fuente de ingreso para la Organización Diego Cisneros (ODC), a raíz
de un proceso de reconducción estratégica que los llevó a identificar sus fortale­
zas en el área del entretenimiento, industria de la comunicación, refrescos y cer­
vezas, la conquista del mercado hemisférico emprendida por parte de la ODC
en la década de los 90 se plasma a raíz de lo que Cañizález (1997) llama "re­
composición telecomunicacional". Esta se evidencia cuando vemos que el grupo
Cisneros está presente con participación total o parcial en el ramo de la televi­
sión, telecomunicaciones, TV fibra óptica, videos, discos y espectáculos, telefo­
nía celular, radiocomunicaciones, telefonía a larga distancia, computación, entre
otros, en Estados Unidos, Latinoamérica y parte del Caribe, con énfasis en Ve­
nezuela, México, Chile, Argentina y Trinidad y Tobago.
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Las aspiraciones de crecimiento internacional de la Organización Cisne­
ros miran de cara al nuevo milenio hacia México, país que representa el se­
gundo destino de las llamadas que se realizan desde Estados Unidos a tra­
vés de larga distancia, además de generar y recibir más de 50% del tráfico
latinoamericano (Vidal, 1999). Al respecto, RSL Communications Latin Ame­
rican (coinversión Cisneros con la estadounidense RSL Communications)
adquirió en 1998 parte de la nueva empresa de telefonía PCM Comunicacio­
nes, siendo también México el primer objetivo para el lanzamiento de una
empresa de servicios de internet en América Latina, a través de una alianza
entre la Organización Cisneros y American Online (AOL).

Otra muestra destacada en la evolución de la televisión grancaribeña la
ofrece Colombia, país en el que, después de cuatro décadas de control estatal
televisivo, se produce una apertura al capital privado liderada por los grupos
Santo Domingo (Julio Mario) y Ardila Lülle (Carlos), quienes pagaron 95 millo­
nes de dólares cada uno por las licencias de los canales Caracol y RCN. Una
cifra altísima que en ningún país con el grado de desarrollo de Colombia se
había cobrado, por la Comisión Nacional de Televisión (revista Semana, 1999).

Pero la llegada de este esquema coincide con el colapso de la economia
colombiana en 1999 y una sensible disminución de la pauta publicitaria para
la televisión, que unido a la competencia que generan los canales públicos
(Uno y A), las televisoras regionales y el canal de televisión de Bogotá (Ci­
tyTV) , del diario El Tiempo, nos hace pensar que el mundo de la pantalla chi­
ca deberá superar este período de inestabilidad.

Para asegurar su supervivencia, además de los intentos por lograr la re­
ducción del monto pagado por las licencias basado en una recesión econó­
mica comprobada, la producción nacional colombiana para exportación en el
mercado qrancaribeñc podría enarbolarse como la tabla de salvación para el
fortalecimiento de esta industria. Esta deducción se fundamentaría en el
hecho de que la telenovela y las miniseries dramáticas y de acción, son los
productos culturales y comunicacionales más genuinos de la televisión en el
Gran Caribe, especialmente en el área hispanoparlante. Al respecto se apre­
cia que en este género del entretenimiento hay poco margen para el riesgo y
la audacia (Bujanda, 2000), perfilándose en el continente industrias con sufi­
ciente personalidad y voluntad diferenciada. El fortalecimiento de la industria
colombiana hace presagiar nuevos rumbos del negocio melodramático. Y
ésa será la tendencia del espectador del siglo XXI.

Haciendo un recorrido por la televisión de algunos países del Caribe an­
glófono, francófono y Surinam, se destaca el número de estaciones públicas
y privadas presentes en este contexto. Así, Trinidad y Tobago cuenta con
AVM-TV, CCN-TV (TV6) y Trinidad & Tobago-TV (TTT) (gubernamental); en
Guyana destacan Guyana-TV (gubernamental); Rex Mackay Channel (Vrhm
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TV) y Viera Communications Network; en Bahamas está la Bahamas Broad­
casting Corp.; Barbados (Caribbean Broadcasting Corporation); Dominica
(Marpin-TV); Jamaica (Jamaica Broadcasting Corporation); Haití: Tele Haití,
PVS y TV-Nationale; Saint Kitts y Nevis: Trinity Broadcasting Network (TBN) y
ZIZ-TV; Santa Lucía: Daher Broadcasting SVC, Helen-TV y Soufriere Commu­
nity TV; San Vicente y Las Granadinas (Broadcasting Corp); Suriname: STVS y
ATV.

Resulta conveniente en la descripción del mapa de la televisión del Gran
Caribe hacer referencia al desarrollo global que viene cobrando este sector
audiovisual en la República Dominicana, donde se cuenta con más de diez
estaciones de televisión, con una sólida producción doméstica en materia de
información y debate. Asi como la multiplicación de estaciones de televisión
especializadas y regionales en Venezuela, a raíz de los años 80, amparadas
en el proceso de descentralización y en la identificación de la sectorización
como negocio rentable. Destacan en este renovado movimiento de la indus­
tria televisiva: Globovisión (noticias 24 horas), Meridiano TV (deportes), Pu­
ma TV (música y entretenimiento); LaTele (noticias, programas de opinión y
variedades); Vale TV (documentales); TVS (Maracay), Tele Caribe (Margari­
ta, Puerto La Cruz, oriente en general); TVO (Barcelona y Puerto La Cruz),
Telecentro (Lara, Portuguesa y Yaracuy); TRT (Táchira y norte de Santander,
Colombia); TV Guayana (Bolívar); TAM (Mérida); Niños Cantores TV (Zulia,
Lara y Carabobo); Zuliana de Televisión (Zulia), por citar algunos.

El vigor comunicacional que imprime la televisión en las opiniones públi­
cas de los países de América Latina y el Caribe ha sido en consecuencia
desaprovechado al abordar el espinoso tema de la integración. Primero, por­
que el papel a ser desempeñado por los sistemas nacionales de comunicación,
para construir la unidad política, económica y social de la subregión, todavía
permanece ausente en los convenios de asociación promovidos por los esque­
mas de integración. Mientras que la región insiste en desperdiciar el cúmulo de
mensajes e informaciones provenientes de nuestro entorno, a cambio de com­
plejos transnacionales más poderososy estéticamente llamativos.

A excepción de la telenovela, los discos y, por ende, los artistas, sin olvi­
dar los deportistas como mercado, nuestros productos informativos no son
vendidos por la televisión con la urgencia requerida en beneficio de la cons­
trucción integradora. En consecuencia los estereotipos que esas informacio­
nes reflejan carecen de las caracteristicas y atributos necesarios para confi­
gurar un proceso aceptable de categorización de las otras regiones culturales
(Antonuccio, 1993).

De acuerdo con el estudio del star-system que hace el periodista venezo­
lano Héctor Mujica (1980) -y que data de 1910 y es una creación antropoló­
gica del sistema capitalista, que va más allá de la simple operación mercantil,
más allá del business, puesto que logra la creación del mito-, el fenómeno de
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prospección de estrellas, de vedettes internacionales en la industria televisi­
va, cinematográfica, disquera y radiofónica desempeña un papel social y mo­
ral, jugando un rol que se instrumenta y manipula de acuerdo con los intere­
ses del comunicador.

Como lo especifica José Marques de Melo (1990), "conocer más profun­
damente las propias potencialidades comunicacionales disponibles en la re­
gión y las implicaciones que suscitan en el campo de la economía, de la polí­
tica, de la cultura, es la exigencia básica para orientar mejor su utilización y
acoplamiento en las tareas socioeconómicas (...) Las tareas prioritarias en
este sector -campaña intensa de opinión pública, intercambio y difusión de
productos culturales latinoamericanos y caribeños, intensificación y articula­
ción de la investigación sobre el impacto de las nuevas tecnologías de comu­
nicación- no pueden retardarse".

La sociedad civil utilizando la plataforma existente en el espacio televisivo
y comunicacional en general, unida a la revolución electrónica, deberá
consolidar redes públicas y privadas de nueva información que llene el vacío
de un modelo comunicacional inexistente, repartiéndose entre los espacios
alternativos y los canales convencionales que son frecuentados por millones
de televidentes. Sería un error pensar que esta cruzada podría articularse
dentro de un esquema exclusivamente alternativo. 0, error aún mayor, llegar
a la conclusión de que los nuevos medios (internet) se catapultarían como
panacea para lo nunca antes materializado. La participación ciudadana yel
apoyo de la sociedad civil en la configuración de una iniciativa comunicacio­
nal para el Gran Caribe abrirían, por otra parte, un rol protagónico capaz de
sustituir el desconcierto de los liderazgos nacionales en esta materia.

No en vano se debe afirmar que en este mundo interconectado por redes
de comunicaciones de banda ancha a través de las cuales se transmitirá un
cúmulo de información y entretenimiento a pantallas de televisión, PC y otros
aparatos de vanguardia, el mensaje transfronterizo de la televisión grancari­
beña ha sido agobiado desde otras latitudes, siendo muy difícil su retroceso.

Por lo tanto se podría alegar que las subsidiarias latinas de CNN y CSS
han logrado, con todas sus limitaciones, una cierta puesta en escena lati­
noamericana que nunca se logró ni en los sistemas nacionales de informa­
ción televisiva -ensimismados en las noticias locales, con muy leves alusio­
nes a otros países del área y con una conexión fragmentada y reducida con
lo internacional-, ni tampoco a través de redes de información dentro del
propio continente (Rey, 1999).

Más paradójico resulta pensar que en el mejor momento del Grupo de los
Tres, donde existen los mayores desarrollos comunicacionales en el área de
la información, la comunicación y el entretenimiento de la región (televisión,
prensa escrita, radio, web), no se haya plasmado una reunión sobre infraes-
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tructuras comunicacionales. Para Colombia, México y Venezuela representa­
ría una inversión política y económica de gran impacto en el marco regional.
Esta simbiosis no podría obviar a los bloques culturales restantes y a sus res­
pectivos desarrollos mediáticos. Por consiguiente, estaría por constituirse la au­
téntica industria cultural grancaribeña que desde el sur proyectaría una renova­
da identidad regional, que compita por dignificar una imagen más autóctona y
progresiva de la que desde muchas otras latitudes pretenden mostrarnos.

Conclusiones y propuestas

No hay duda de que la colectividad informativa del Gran Caribe cuenta
oportunamente con las herramientas necesarias para un despegue informati­
vo integracionista. Si bien para su consecución deberá sortear los obstáculos
inherentes a esta ruptura representada en la revolución informática-digital, la
regionalización de los medios de comunicación de la cuenca debe pasar con
premura de la interpretación compleja a la fase de rentabilidad operativa por
parte del concierto de naciones que la conforman.

El hecho de que la internacionalización esté permitiendo a los gobiernos
el uso de recursos que antes eran inalcanzables, lleva necesariamente a la
materia comunicacional en el área del Gran Caribe a un sitial de primer or­
den, que potenciaría a corto plazo un renovado multiintercambio de señales
entre los países de la Cuenca. A partir de allí, el papel de la comunicación
social, como aglutinador en el proceso de integración caribeño en el nuevo
siglo, se debe ver como el de un mecanismo impulsado por esa permanente
tensión que se desprende de la competencia informativa y del negocio tecno­
lógico que la acompaña.

Al igual que la liberalización del comercio y la inversión seguirán transfor­
mando el marco de propósitos previsto originalmente en la Asociación de Es­
tados del Caribe, la Caricom, el Sistema de Integración Centroamericana y
otros ámbitos integradores, se debe concretar con carácter de inmediatez
una cooperación comunicacional directa en franca sintonía con las políticas
oficiales que rigen este campo, para convertir la "colectividad informativa" en
un marco referencial que terminará por ayudar a disminuir lo que Andrés
Serbin (1996) llama "periferización" del Gran Caribe.

Considerando que las desigualdades entre los Estados de una región ne­
cesitan ser superadas en función de una estrategia regional colectiva que
contribuya a un mejor posicionamiento frente a los actores más relevantes en
el plano internacional (Serbin, 1996), la convergencia en una misma señal del
espectro telecomunicacional, la información, el entretenimiento, la participa­
ción de la sociedad civil con canales alternativos y la computación, deben ser
asumidos por el concierto de naciones del Gran Caribe como una visión en
conjunto para el futuro.
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Una muestra de ello es el nuevo paradigma representado por el e­
commerce que apenas comienza a dejar ver su potencial, donde algunas
predicciones apuntan a que dentro de diez años entre 80 y 90% de las tran­
sacciones mundiales se harán vía internet. Mientras que en América Latina
se calcula que a mediano plazo habrá más de 100 millones de abonados a
internet (revista Gerente, 1999).

Si evaluamos el aporte de la tecnología al mundo de las comunicaciones,
se entenderá el sentido de confluencia que la nueva "colectividad informati­
va" de cualquier región deberá asumir sin contratiempos. De esta manera
destacan, en los nuevos límites de la telemedia, el incremento de la televisión
satelital y por cable; atractivos diarios, revistas y semanarios consultados por
centenares de miles de personas en la web; el proceso de fusiones y alian­
zas de los holding telecomunicacionales; el establecimiento de leyes supra­
nacionales emanadas por la aMC que restrinjan las normativas domésticas;
el progreso de la telefonía móvil celular; las computadoras de bolsillo, relojes
y otros artefactos que permitan un acceso inmediato a la información.

Mientras llegan los tiempos de las sinergias, el negocio de la información
y el entretenimiento sigue en ascenso. Si bien los mercados de Estados Uni­
dos y Europa representan 70% del total mundial, se estima que en los próxi­
mos años sus tasas anuales de crecimiento estarán entre 5 y 6% frente a ta­
sas de 15 y 10% para Latinoamérica y Asia, confiriéndoles muy buenas posi­
bilidades a los grupos a Globo, Clarin, Televisa y Cisneros, a la hora de aso­
ciarse con jugadores internacionales que les aporten más capital y conoci­
miento (Álvarez, 1999).

Refiriéndonos a un plano más estructuralista que es propio de la comuni­
cología, la preocupación por los efectos de la comunicación y su incidencia
en el proceso integracionista del Gran Caribe se han manifestado anterior­
mente como un asunto que atañe también al tratamiento localista sobre la
información foránea de carácter regional, unido a la escasa profundidad re­
daccional que acompaña generalmente las notas (Antonuccio, 1993). A partir
de ello, los estereotipos que se reflejan de esas informaciones carecen de las
características y atributos necesarios para configurar un proceso aceptable
de categorización de las otras regiones culturales.

En términos generales debe considerarse que la información disponible
en los medios masivos de comunicación, y que es generada dentro de la so­
ciedad grancaribeña, sigue siendo limitada, fragmentaria, distorsionada y
concebida por fuentes exógenas o fuera del control de la subregi6n. Esto a
pesar de los avances que tiene el receptor o usuario para acceder a modali­
dades comunicacionales inexistentes hace sólo una década.

De no aprovechar los parámetros que impone la nueva "colectividad in­
formativa" grancaribeña, con todo los avances que en materia de expansión
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interna han experimentado las sociedades informativas del Caribe anglófono,
hispanoparlante, francófono y neerlandés, se mantendrá en la subregión una
apreciación limitada de los hechos y sin disfrutar a plenitud de las ventajas
vigentes que se emanan del proceso globalizador. No se trata de incluir
enunciados sino de fijar políticas comunes en materia del costo económico
de la comunicación para la integración, así como de la falta de especializa­
ción en las disciplinas informativas. Por otro lado se requiere una visión
vigorosa de los gobiernos en comunión con los grupos económicos y
políticos, que termine con el culto al oficialismo e impulse definitivamente un
contorno mediático indisoluble alejado de la superficialidad y la trivialidad.

Agobiados por la recesión y la competencia de las transnacionales comu­
nicacionales, se hace imprescindible consolidar una red de medios de comu­
nicación grancaribeños (yen ello es imprescindible la incorporación del sec­
tor privado y la sociedad civil) con la única intención de ahorrar costos y di­
fundir acertadamente aspectos sociales, políticos, culturales, ecológicos,
económicos y deportivos. Se iniciaría por otra parte la transformación de la
concepción integracionista de América Latina y el Caribe, que a decir de Mo­
neta (1999) después de casi cuatro décadas de búsquedas se ha mantenido
dentro de un enfoque comercialista.

La cuestión de cómo la sociedad grancaribeña enfrentará el futuro de esta
revolución comunicacional no es en definitiva técnica, sino que obedecerá a
la decisión política de requerir la definición de mecanismos reguladores que
eviten los desequilibrios y las desventajas comparativas para zonas del mun­
do y grupos sociales (Pineda de Alcázar, 1997). A partir de entonces, hablar
de una globalización homogeneizada o una integración posible y rentable en
el Gran Caribe dependerá también de que en las postrimerías de la más
grande revolución comunicacional sea entendido el aporte de las funciones
reservadas en el proceso de la comunicación. Como lo son, por ejemplo, la
vigilancia (gente que se entere de lo que pasa, incluyendo amenazas y opor­
tunidades), correlación (contribuyendo a que la sociedad llegue a acuerdos) y
transmisión de la herencia social (difundiendo ideología, representaciones o
cogniciones sociales) (Faundes, 1998).

Los elementos antes descritos sugieren en conjunto la necesidad de un
marco nuevo para las comunicaciones del Gran Caribe como un componente
esencial de las estrategias tendentes al establecimiento de una nueva comu­
nidad grancaribeña. Este marco debe basarse en algunos indicadores inter­
nacionales de esquemas integrados de la comunicación (Unión Europea),
con énfasis en el rol que juega en los mismos la mayoría de la sociedad civil,
sumados a los indicadores locales que en definitiva son los que deberán
aportar la fórmula de originalidad para el funcionamiento de una gran empre­
sa transnacional informativa.
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La conformación de una superestructura comunicacional grancaribeña,
impulsada por la sociedad civil, contribuiria a la definitiva legitimación de la
misma por parte de los esquemas integracionistas y al impulso de una reno­
vada agenda que contemple el desarrollo humano y sostenible, la eliminación
de la pobreza, la consolidación democrática, las reformas económicas, políti­
cas y sociales y la protección del medio ambiente, con énfasis especial en su
vinculación con la situación actual y futura de los sectores vulnerados (1er Fo­
ro de la Sociedad Civil del Gran Caribe, Documentos, 1998).

Partiendo de que el negocio melodramático llamado también industria
grancaribeña de telenovelas es una referencia genuina y hasta un producto
cultural que mueve millones de dólares, deberá aprovecharse este vehículo
transfronterizo para la dispersión y repetición de un nuevo mensaje de laco­
tidianidad grancaribeña. Enaltecido con nuevos valores, actualidad y prototi­
pos societales de alta calidad que contribuyan a superar las barreras tradi­
cionales en este lugar multilingüístico.

No en vano es quizá el producto de origen latinoamericano que más se in­
tercambia dentro de la región y que más ampliamente se exporta al resto del
mundo, incluyendo mercados en Europa Occidental, en el sureste asiático y
en los países árabes (Mato, 1999).

Finalmente, la dimensión que deberá adquirir la sociedad civil dentro del
enfoque comunicacional del Gran Caribe puede resumirse en una nueva co­
lumna vertebral mediática que sea un polo de influencia cultural fuera de la
región. A decir:

a) La sociedad civil grancaribeña a través de la conformación de estudios
especializados deberá maniobrar ante la carencia de información y de políti­
cas afines al tema, para establecer una recomposición del mercado cultural y
mediático de la cuenca. Los mismos deberán tomar en cuenta por igual a los
gobiernos, a la sociedad civil, a las estructuras integracionistas y al sector
privado. Sería uno de los mayores aportes a la integración subregional dado
su carácter plural y a la necesidad de actualización de datos y escenarios.

b) Es imprescindible en el seno de las redes/organizaciones de la socie­
dad civil organizar campañas de información permanente, a través de la ela­
boración de boletines de prensa para distribución a medios tradicionales; or­
ganización periódica de conferencias de prensa con sus voceros: participa­
ción de sus interlocutores en programas de alta visibilidad en radio y televi­
sión y preparación de estrategias al interior de las organizaciones para un
mejor.manejo del fenómeno mediático.

e) A partir de los talentos y potencialidades identificadas en el seno de las
organizaciones de la sociedad civil del Gran Caribe, debe convertirse a este
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sector en noticia permanente a través de aportes específicos introducidos por
los productos comunicacionales que cada día se ofrecen a la opinión pública.

d) Impulsar la creación de la televisión y radio grancaribeña, a partir de la
estructura medíática ya establecida y desde los nuevos canales alternativos
que la sociedad civil identifique en el plano comunicacional.

e) Aprovechar la red de satélites, redes terrestres, diarios, semanarios,
revistas, agencias de noticias, paginas web y demás alternativas, para que el
producto común -la información- sea digerido en un contexto más equilibra­
do y rentable para el beneficio de las grandes masas. Se debe insistir en la
coproducción intrarregional con un sentido de utilidad pública.

f) Sabiendo que la barrera idiomática es en muchos casos un obstáculo
infranqueable en el campo de la comunicación, una agencia alternativa
transcaribeña de comunicación, que comercialice los servicios de doblaje,
selección de material informativo, asociaciones estratégicas y distribución de
material de video y radio, amparada y gerenciada por las organizaciones de
la sociedad civil, seria un punto concreto de partida para la revolución mediá­
tica que espera este extenso territorio.

g) Involucrar a televisoras, productoras independientes, escuelas de pe­
riodismo y cine, agrupaciones de la sociedad civil para la realización de cor­
tos y videometrajes donde el tema sea la percepción de la sociedad civil en
pro de la integración multicultural.

h) Organizar talleres sobre sociedad civil, comunicación e integración para
representantes de los mass media (editores, corresponsales, redactores, re­
porteros, empresarios, etc.) con la finalidad de transmitir la potencialidad de
la industria cultural regional, abriendo horizontes en los hábitos de consumo
comunicacional de la población y diversificando el planteamiento integrador
que prevalece en el Gran Caribe.
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PUERTO RICO:
COLONIALISMO

EN UN MUNDO GLOBAL

Sergio Rodríguez Gelfenstein

Introducción

El Tratado de París de 1898 legaliza la posesión de Puerto Rico por Esta­
dos Unidos, dando inicio a un sistema que, a través de diferentes modalida­
des, ha impedido a la isla su participación y presencia con igualdad de dere­
chos en el contexto político-nacional y en el espacio jurídico internacional. En
1952 esta relación colonial se institucionaliza bajo la figura de Estado Libre
Asociado (ELA); desde entonces, Estados Unidos controla en la isla los asun­
tos financieros, de relaciones exteriores y defensa, conservando como válidas
en Puerto Rico la ciudadanía norteamericana y su moneda.

El problema de estudio en esta investigación pasa por abordar la idea de
que el mantenimiento sin alteraciones del actual estatus político de Puerto Ri­
co imposibilita una solución definitiva de dicha situación e inhabilita la partici­
pación de la isla en el mundo global. Paralelamente se va a establecer que el
mantenimiento del Estado Libre Asociado es inaceptable tanto para Estados
Unidos como para Puerto Rico. A partir del mismo, se hace imperativo demos­
trar la inestabilidad política, económica e internacional que predomina en este
último. La investigación permitirá mostrar los escenarios probables en que se
puede desarrollar la discusión en torno al estatus, proponiendo finalmente al­
gunas soluciones.

Como objetivo principal se plantea explicar que el estatus político de Puerto
Rico no se ajusta a ninguno conocido y aceptado en el marco del derecho in­
ternacional, lo cual obliga a una pronta definición. Los propósitos específicos
son: conocer el proceso histórico que originó la situación actual de la isla; des­
cubrir el marco político jurídico, económico y social que el estatus de Estado
Libre Asociado tiene al iniciar el siglo XXI; analizar las probables proyecciones
de Puerto Rico en ese marco; proponer, a partír de las opciones manejadas
por los puertorriqueños, una idea para lograr la inserción boricua en el mundo
global.
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1. Puerto Rico en el marco de las relaciones internacionales

En torno a los paradigmas de las relaciones internacionales

Se puede definir como paradigma de la política internacional a un conjunto
de hipótesis y postulados esenciales, vinculados y ordenados armónicamente,
que son sostenidos por un grupo o comunidad de investigadores, con el objeti­
vo de entender, explicar e intentar predecir patrones estructurales y funciona­
les fundamentales del sistema político internacional como realidad objeto de
estudio (Yepe, 1995). En este sentido, el paradigma realista centra su atención
en las relaciones interestatales y, dentro de ellas, en lo que tiene que ver con
la seguridad y el poder (Del Arenal, 1990). Por contraposición los liberales
proponen poner en el centro de la problemática internacional a las relaciones
cooperativas, las instituciones y regímenes internacionales y a los actores no
estatales (Yepe, 1995). Además expresa su visión acerca del surgimiento de
una "sociedad internacional", base del sistema mundial moderno.

Hoy se podría incorporar el globalismo como un tercer paradigma dominan­
te entre las perspectivas teóricas en el campo de las relaciones internaciona­
les. La globalización, concebida como paradigma, expresa una visión de mun­
do, un marco conceptual, ideológico e interpretativo, aceptado sobre todo por
aquellas sociedades que no tienen un modelo propio para enfrentar desde sus
propias perspectivas un mundo posible que sea distinto y que no repita las
concepciones impuestas desde el exterior (Bernal Meza, 1996).

Tomando en consideración la dualidad del sistema internacional, unipolar
en lo político-militar y multipolar en lo económico, se asumirá el paradigma
global como el que agrupa las categorías que permiten estudiar con mayor
precisión la situación del estatus político de Puerto Rico, atendiendo además
al hecho de que en este caso, uno de los actores es la mayor potencia mun­
dial. Asimismo la multiplicidad de actores y la diversidad de escenarios nos
ponen en una situación en la cual lo global nos aproxima al problema desde
una perspectiva más amplia.

Estado nacional y globalización

Siendo el Estado-nación una unidad en el interior de la cual todos los indi­
viduos son ciudadanos, se puede afirmar que en el caso de América Latina "la
nación aún no se completó" (Ortiz, 1997, 91). En el caso de Puerto Rico esto
es más que evidente.

Hoy debemos observar que el sistema en el cual los Estados nacionales
dominaban y monopolizaban ha quedado atrás. En esta medida comienzan a
surgir dos ámbitos de la sociedad global, la sociedad de los Estados donde
rigen las reglas de la diplomacia y la política exterior, y el mundo de la subpolí­
tica transnacional, donde participan actores supranacionales como la OTAN, y
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la Unión Europea, multinacionales como las grandes empresas petrolera y los
bancos, ONG como Greenpeace, Amnistía Internacional y otras (Beck, 1998).

La hegemonía de Estados Unidos

Los hechos terroristas del 11 de septiembre de 2001, Y la consecuente Doc­
trina Bush, hacen resurgir el aspecto militar como principal fuente de poder, ante
la nueva amenaza a la seguridad internacional: el terrorismo. Esta doctrina
obliga a cada país a alinearse con Estados Unidos o con el terrorismo. "Cual­
quier nación, en cualquier lugar, tiene ahora que tomar una decisión: o están
con nosotros o están con el terrorismo" (Burbach, 2001). Además de esto, el
Congreso norteamericano adopta la Patriotic Act, "la cual limita las libertades
civiles y autoriza a grabar conversaciones telefónicas, realizar detenciones
preventivas y compartir informaciones de inteligencia sin supervisión de los
tribunales" (Eguizábal y Diamint, 2002), por al menos cuatro años.

Se inicia la conformación de una red de seguridad mundial, cobran vigencia
el Tratado del Atlántico Norte (OTAN), el Tratado de Asistencia Recíproca
(TIAR), el Tratado entre Australia, Nueva Zelanda y Estados Unidos (ANZUS)
(Tokatlián, 2002). Las bases militares norteamericanas se reagrupan y logran
su incursión en Asia Central, en Georgia, Filipinas, Yemen y en Colombia se
intensifica la presencia castrense (Petras¡ 2002). Ecuador, Aruba y El Salva­
dor, por su parte, son albergues de infraestructura militar norteamericana.

Este nuevo paradigma que envuelve cualquier actividad internacional ha
generado una situación que obliga al análisis y toma de cualquier decisión
considerando las implicaciones que ésta pueda tener en el entorno político
doméstico e internacional. Puerto Rico no ha sido ajeno al mismo, lo que ha
conllevado a que la discusión sobre su estatus político se inserte en esta nue­
va lógica sobre todo a partir de las postrimerías de 2001.

La respuesta desde América Latina y el Caribe

Pareciera que se van gestando para los países de América Latina y el Ca­
ribe nuevos estilos de desarrollo e integración que se han dado en llamar re­
gionalismo abierto, buscando una inserción mayor en el sistema internacional,
a fin de lograr la mejor participación posible en todos los órdenes, y enparticu­
lar elevar la calidad de vida de la población (Acosta, 1997).

En el caso del Caribe existe un interés no sólo económico, también político,
para configurar esquemas de integración y acuerdos de libre comercio. Habría
que agregar que existe además una cercanía geográfica y ciertas convergen­
cias históricas, lingüísticas y culturales, pero, cuando se estudia este fenóme­
no en tanto proceso, no podemos soslayar que existe en la región heteroge­
neidad cultural, diferencias y asimetrías económicas y una gran fragmentación,
factores todos que tienen su origen en el pasado colonial de los pueblos de la
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región, lo cual está pesando en los intentos contemporáneos de redefiniciones
que pueden conducir a procesos de integración regional, y que también afecta
la evolución hacia la búsqueda de una "ideología" y una identidad regionales
que favorezcan la marcha hacia la construcción de un espacio regional caribe­
ño (Serbin, 1996).

El caso de Puerto Rico

En este marco, el caso de Puerto Rico es particular, pues siendo el Caribe
su espacio regional natural no participa de los procesos antes mencionados; la
Asociación de Estados del Caribe es el único mecanismo regional en el que
participa como observador. Por otro lado, tampoco concurre con los mismos
derechos a actuar como miembro de la Unión Americana, dadas las limitacio­
nes de la Ley Jones de 1917, y el Nuevo Pacto de Unión Permanente entre
Estados Unidos y Puerto Rico.

En este sentido se debe reconocer que el Estado Libre Asociado en su si­
tuación actual carece de reconocimiento como actor internacional, lo cual lo
imposibilita a participar por derecho propio en los procesos de integración re­
gional. Al introducir la discusión sobre la soberanía se plantea, además, una
aparente contradicción al estudiar el caso de Puerto Rico a la luz de las actua­
les tendencias en las relaciones internacionales. Podría parecer paradójico
que mientras Puerto Rico discute la construcción o no de su Estado nacional,
los fenómenos de integración y globalización que hemos expuesto, por una vía
u otra, se proponen restar poder soberano a los Estados. Asimismo aparece
discordante que mientras en otras regiones del planeta la globalización conlle­
va a un auge de las ideas nacionalistas y a la ambición de la independencia,
Puerto Rico no logra afirmar una decisión al respecto.

2. Desarrollo histórico de las diversas tendencias políticas

Antecedentes

Conquista y colonización

La historia de Puerto Rico es común a la de todos los pueblos del Caribe.
La estratégica situación geográfica de la isla hace que ésta se transforme en
una gran fortaleza y presidio militar (Blanco, 1973), La abolición de la esclavi­
tud se da en 1873, sin embargo, España fue la última metrópoli europea en
tomar esta decisión (Alegria et al., 1999). Puerto Rico, por tanto, iniciaba el
siglo XIX ajeno a las luchas independentistas del resto del continente, siendo la
plaza más firme de España en América, punto seguro para sus barcos y reta­
guardia sólida del poder español en el Caribe. Bajo este contexto, la corona se
vio obligada a fortalecer sus posiciones, haciendo incluso concesiones que
permitieron a Estados Unidos establecer su primer cónsul en Puerto Rico e
iniciar una relación comercial (Poiarkova, 1979).
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El siglo XIX se abre y se cierra con la promulgación de dos estatutos consti­
tucionales: la Constitución de 1812 y la Carta Autonómica de 1897 (Blanco,
1973). La primera tiene el gran valor de incorporar a Puerto Rico al cuerpo po­
lítico de España; la segunda limitó las prerrogativas del gobernador y amplió
considerablemente las responsabilidades del parlamento puertorriqueño. El 23
de septiembre de 1868, los patriotas proclamaron la República, que aunque
fue derrotada en Lares tuvo una influencia muy importante en la historia futura
borinqueña. Este hecho, aunado a la revolución que destrona a Isabel II en
España, el grito de independencia de Vara en Cuba, la baja mundial de los
precios del azúcar y la abolición de la esclavitud, representan un punto de
quiebre en el dominio español sobre Puerto Rico y una alteración trascenden­
tal del centro de gravedad de la economía puertorriqueña.

Guerra cubano-hispana-norteamericana y ocupación de Puerto Rico
por parte de Estados Unidos

En abril de 1898 Estados Unidos declara la guerra a España, al final de la
misma España es derrotada y Puerto Rico ocupado militarmente, condición
que se legaliza mediante el Tratado de París de 1898. Al interior de la isla, las
fuerzas progresistas comenzaron a agruparse con el objetivo de cambiar el
gobierno militar por uno civil y realizar un plebiscito que permitiera a los puerto­
rriqueños decidir sobre su futuro (Moskalenko, 1979).

Comenzó una nueva organización de la sociedad, expresada a través de la
creación de nuevos partidos políticos o la fusión de otros. El 10 de mayo de
1900 se aprobó la Ley Foraker, por medio de la cual se declara a Puerto Rico
como parte del territorio norteamericano y crea una estructura de gobierno con
tres poderes: Ejecutivo, Legislativo y Judicial. En 1917 se aprueba finalmente
la Ley Jones que impuso a los puertorriqueños la ciudadanía norteamericana,
pero con restricciones muy particulares que hacen de éste un caso único en el
mundo. Los boricuas pueden votar en elecciones locales y plebiscitos, desem­
peñarse en cargos públicos en la isla sólo si residen en ella, pero no pueden
ejercer el sufragio en las elecciones de Estados Unidos. Además, por esta ley
se declaró la obligatoriedad de los puertorriqueños de cumplir su servicio mili­
tar en las Fuerzas Armadas de Estados Unidos (Méndez, 1977).

De 1940 Yhasta 1952 hay un período de reformas, en resumen, encamina­
das a restablecer la economía, fortalecer el papel del gobernador y crear una
clase dirigente de funcionarios puertorriqueños leales ideológicamente, los
cuales serían capacitados para asumir las principales responsabilidades en el
futuro Estado Libre Asociado.

El Estado Libre Asociado (ELA)

En 1952 se formalizó el Estado Libre Asociado, yen 1967 Estados Unidos
organiza un plebiscito a fin de que los puertorriqueños eligieran entre la
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anexión a Estados Unidos, la independencia, o el Estado Libre Asociado, re­
sultando esta última opción vencedora (Méndez, 1977). Ahora el gobernador
sería elegido por sufragio popular, sin embargo el gobierno norteamericano se
reserva el poder soberano sobre el territorio y el manejo de los asuntos exter­
nos, asimismo regula el sistema monetario, de transporte aéreo y marítimo, de
comunicaciones y los servicios de correo, aduana y cuarentena. La rama legis­
lativa cuenta con un Senado y una Cámara de Representantes designados por
elección popular, pero limitada por las amplias facultades que le competen al
Congreso norteamericano en materia de leyes federales. Asimismo la Corte Su­
prema de Estados Unidos decide sobre la constitucionalidad de las leyes emiti­
das en la isla. Además, las resoluciones provenientes del orden judicial pue­
den ser revisadas por la Corte Suprema de Estados Unidos (Méndez, 1977).

A pesar de ser Puerto Rico el cuarto mercado de Estados Unidos en el
mundo y el segundo en el continente, las políticas económicas impulsadas por
los gobiernos de Puerto Rico que se encontraban a favor del ELA crearon una
dependencia absoluta de la isla hacía la metrópoli, que la hacen un factor de
garantía para la hegemonía del norte, lo cual se expresa en que. los productos
norteamericanos se venden 25% más caros que en el territorio de Estados
Unidos, en la existencia de un déficit en su balanza comercial y en una deuda
externa creciente.

Tendencias en el proceso político puertorriqueño

Anexionismo o estadoísmo

El anexionismo es la opción política de la burguesía puertorriqueña y se
sustenta en el criterio de que Puerto Rico debe producir una integración total a
Estados Unidos. Los sectores interesados en la anexión, fundamentalmente,
son comerciantes, agricultores y profesionales 'ligados a Estados Unidos. Su
exponente más importante es desde 1967 el Partido Nacional Popular (PNP).
Su' programa, fundamento del estadoísmo hasta hoy, plantea que la anexión
ofrece excelentes. perspectivas de ascenso sociopolítico para las clases emer­
gentes. Otro argumento utilizado por quienes enarbolan esta tendencia es la
imposibilidad de la independencia dadas las adversidades geográficas y la
"incapacidad del pueblo puertorriqueño:', en lo económico; asumen como favo­
rables para Puerto Rico el libre comercio con el mercado norteamericano y la
llegada de los poderosos inversionistas del norte (Villar y Dilla, 1988).

Los anexionistas han planteado una estrategia económica que va encami­
nada hacia la consolidación de las tendencias improductivas y parasitarias de
la burguesía boricua, planteándose ampliar las privatizaciones, diversificar el
sector manufacturero, ampliar el comercio internacional, estrechar lazos con
América Latina, diversificar la producción agropecuaria y ampliar el mercado
turístico (Villar y Dilla, 1988).
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Autonomismo o estadolibrismo
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Los autonomistas sostienen y promueven la integración en el plano económi­
co y de estructuras, y la aceptan sólo parcialmente en el ideológico. Reconocen
la ciudadanía norteamericana y la unión permanente con Estados Unidos.

Las clases que se beneficiaron con la entrada de los capitales norteameri­
canos, es decir, con el proceso de industrialización acelerada y la reforma de
la superestructura institucional, fueron el principal soporte que permitió al es­
tadolibrismo y al PPO llevar adelante su modelo. Éste presuponía, además, las
siguientes condiciones.

- Utilización de mano de obra a precios más bajos que en Estados Unidos.

- Participación activa del gobierno, ofreciendo facilidades a los inversionistas,
y desarrollando infraestructura y personal para garantizar dicha participa­
ción.

- Garantía de permanencia de las bases y del aparato militar norteamericano.

- Reducción del crecimiento poblacional.

- Promoción del criterio de "cooperación de clases" (Lewis, 1988).

El modelo del ELA logró sostener altos índices de crecimiento económico
hasta finales de los años 60. A partir de la década de los 70 entra en proceso
de crisis, el cual ha hecho que comience el éxodo de los inversionistas extran­
jeros, que han perdido las ventajas comparativas que pueden obtener hoy en
otros centros del Caribe y del mundo.

Independentismo

El partido representante de esta opción es el Partido Independentista Popu­
lar, compuesto por sectores de clase media que reconocían que sus intereses
independentistas era incompatibles con la integración económica con Estados
Unidos propugnada por los autonomistas (Berríos, 1979). El criterio fundamen­
tal de este enfoque se sustenta en reconocer que los puertorriqueños son una
nacionalidad diferente a la estadounidense, y al hecho de que al propio Esta­
dos Unidos no le conviene desde ningún punto de vista incorporar a Puerto
Rico como un estado de la Unión o mantener el actual estatus. Los que apo­
yan este criterio reivindican la pertenencia boricua a la comunidad latinoameri­
cana (Berrios, 1991).



216

La libre asociación
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Los que la propugnan utilizan entre sus fundamentos el Convenio de Libre
Asociación entre Estados Unidos y las Islas Marshall, los Estados Federados
de Micronesia (Méndez Ballester, 1985) y más recientemente con Palau en
1994 (Nieves, 1998).

La libre asociación es un estatus reconocido en el derecho internacional pa­
ra establecer una relación no colonial entre dos naciones soberanas. Para que
ello se cumpla, ambas naciones deben negociar los derechos y obligaciones
de cada parte hasta que llegan a un tratado o pacto bilateral, que tiene que ser
aprobado por ambas partes (Nieves, 1998).

Además, la Resolución 1541 (XV) de la Asamblea General de la ONU. En
su principio VII expresa:

A. La libre asociación debe ser el resultado de una decisión libre y voluntaria de un
pueblo a través de procesos informados y democráticos. Debe ser una decisión que
respete las características culturales y la individualidad del territorio y el pueblo. El
pueblo del territorio asociado a una nación independiente retiene la libertad de modi­
ficar su "status" a través de maneras democráticas y procesos constitucionales.

B. El territorio asociado debe tener el derecho a determinar su constitución interna
libre de interferencias externas, de acuerdo a debidos procesos constitucionales y
los deseos libremente expresados por el pueblo. Esto no impide consultas, de ser
necesarias o aprobadas, bajo los términos pactados en la libre asociación.

El modelo de libre asociación que más conviene pactar a Estados Unidos y
Puerto Rico se basa en: las necesidades actuales de Puerto Rico, las relacio­
nes entre éste y Estados Unidos desde 1898, el derecho constitucional esta­
dounidense, la política "territorial" de Estados Unidos, y la experiencia de libre
asociación en el ámbito internacional (Nieves, 1998).

El criterio de Estados Unidos

En el momento actual, el gobierno de Estados Unidos ha llegado a la con­
clusión de que el anexionismo le traería como consecuencia un alto costo, tan­
to económico como político, toda vez que significaría incorporar a un nuevo
estado compuesto por tres millones y medio de personas que tienen un similar
origen étnico, un mismo idioma y religión diferente (en EEUU también hay una
población católica y negra de origen hispano). Esta gran población le significa­
ría al nuevo estado de la unión una alta representación parlamentaria en un
territorio que sería el más pobre de la nación, y lo que es peor mantendría la­
tente el problema de la nacionalidad (Lewis, 1988). La situación del estatus de
Puerto Rico, por tanto, se convierte cada vez más en un asunto de política in­
terna de Estados Unidos.
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La opinión internacional
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Desde las décadas del 60 y 70 una serie de factores internacionales, entre
los cuales se destacan la ampliación del apoyo mundial a la descolonización,
el apoyo diplomático de Cuba, el cambio en la composición de la ONU, el pa­
pel más activo del "movimiento de países no alineados" y los del campo socia­
lista, convirtieron el caso de Puerto Rico en un tema omnipresente en el comité
de descolonización de la ONU. Asimismo, se comienzan a involucrar más acti­
vamente países de América Latina, particularmente Venezuela y México (Ro­
dríguez Beruff, 1988).

3. Entrando al siglo XXI

El entorno doméstico

El modelo desarrollista del PPD

En el período que va de 1968 a 1992, Puerto Rico experimentó cambios
trascendentales en su política derivados del fortalecimiento de la democracia
liberal al inaugurarse el modelo bipartidista. De este modo se inicia la alter­
nancia del poder entre el PPD yel PNP, se visualiza asimismo una participa­
ción política más consciente de la sociedad, en detrimento de la dependencia
partidista anterior. Las principales características de estos años fueron: los
procesos electorales cada cuatro años, la alta tasa de participación electoral
que alcanza casi 90% de los electores potenciales (Rivera, s/i); a pesar de es­
to, el entorno político se enfrentó a un deterioro en el consenso social, al no
existir partido que formulara un proyecto que englobara los intereses naciona­
les de la isla.

Producto de la llegada al poder del PPD, en Puerto Rico se pusieron en
marcha una serie de medidas económicas sustentadas en una revolución tec­
nológica que hizo que el proceso que se iniciaba se desarrollara en forma mu­
cho más veloz y sinérgica que lo habitual. En esta etapa se inicia un proceso
en que las empresas transnacionales van copando el espacio económico puer­
torriqueño al desplazar a los pequeños y medianos productores, lo que trajo
como consecuencia el cierre de centenares de empresas nacionales. La apro­
bación de la sección 936 del Código de Rentas Internas de Estados Unidos
contribuyó a estimular el crecimiento del sector financiero que se convertiría en
el eje de la economía en la década de los 80 y parte de los 90.

El modelo anexionista del PNP

Durante los gobiernos a cargo del PNP se favoreció la anexión de Puerto
Rico a Estados Unidos. Sus administraciones enfrentaron crisis económicas
caracterizadas por el desequilibrio económico y en consecuencia social, pues
el desempleo, que en el periodo anterior se había reducido, se incrementa en
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24%, prolifera también la marginación social (Scarano, 1993). El programa
económico que caracterizó a estos mandatos fue un intento por resolver la crisis
económica buscando una mayor integración con Estados Unidos y el incremento
del capital multinacional estadounidense en la isla, de esta manera se buscaría
la apertura al mercado europeo y llegar a Centro y Sur América.

Entre otras acciones se promueven sin mucho éxito cambios en las leyes
electorales, se formulan medidas a fin de evitar el fraude, y permitir la votación
por colegios abiertos. En un intento por frenar las prácticas militares de la ma­
rina en la isla de Vieques, se firma con la Marina norteamericana, un Memo­
rando de Entendimiento (MOU) en donde ésta se comprometia a ayudar a la
comunidad, reforestar y contribuir al desarrollo de la isla, sin embargo, este
acuerdo nunca fue cumplido, la Marina intensificó los bombardeos e incumplió
en casi su totalidad los otros compromisos contenidos en el MOU.

El nuevo modelo económico

En 1996 la sección 936 del CRI fue definitivamente eliminada. Sobre esta
base la nueva administración del PNP encabezada por el gobernador Pedro
Roselló se propuso asumir un nuevo modelo económico. Éste, además de in­
sistir en la necesidad de mantener los incentivos contributivos del sector manu­
facturero de capital norteamericano, presentó siete áreas básicas para com­
plementar el anterior:

- desarrollar la capacidad competitiva;

- ampliar la base promocional para incorporar otros servicios básicos de
apoyo y de exportación;

- promover la capacidad empresarial;

- promover la identificación con otros mercados;

- impulsar un ambiente reglamentario estable;

- abogar por una reestructuración del sistema financiero y fiscal, y

- reducir el sector gubernamental para hacerlo más ágil.

El modelo del futuro. El conocimiento como sustento de la economía

Desde la década de los 40 se ha desarrollado en Puerto Rico un sistema de
educación en masa que ha llevado a que el ciudadano posea elevados niveles
de escolaridad en comparación con el resto de América Latina. El Nuevo Modelo
Económico implantado a partir de 1994 contribuyó a la creación de una fuerza
trabajadora capacitada para adaptarse a los cambios de la tecnología.
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Considerando la situación actual de la economía mundial, donde el recurso
económico fundamental es el conocimiento, ha hecho que se cree una lógica
favorable para Puerto Rico, de manera que se trataría entonces de realizar
una gestión gubernamental y del sector privado para hacer productivo el cono­
cimiento aplicándolo en forma organizada, planificada y con imaginación apro­
vechando el hecho de que Puerto Rico emplea más de una tercera parte de su
presupuesto en educación y en formación técnica, alrededor del 48% de la
población tiene acceso a ésta, lo cual hace que esta actividad sea la principal
ocupación y recurso para el desarrollo del país.

El entorno internacional

La situación del estatus de Puerto Rico

En numerosas ocasiones se ha tratado de dar solución al problema del es­
tatus de Puerto Rico, sin que hasta el momento se haya obtenido un resultado
favorable, basta mencionar el fracaso de los proyectos para la organización de
plebiscitos de los congresistas Johnston en 1991 y Young en 1994. En cuanto
a los dos últimos referendos celebrados, el de 1993 favoreció a la continuidad
del Estado Libre Asociado. El aprobado por la Cámara de Representantes de
Estados Unidos en 1998 en el cual los votantes elegirían entre cinco opciones:

A. Estado Libre Asociado (Commonwealth).

B. Libre Asociación (Free Asociation).

C. Independencia (Independence).

O. Estadidad (Statehood).

E. Ninguna de las anteriores (None ofthe above).

El 50,30% de los votantes escogen la alternativa de "nínguna de las ante­
riores". Con esto, los puertorriqueños demostraron nuevamente el rechazo por
el proyecto anexionista e independentista, dejando claro que lo que necesitan
es una nueva relación política y económica con Estados Unidos que les permi­
ta vivir una verdadera sociedad, no una relación colonial o territorial.

Como una forma de dar cumplimiento a lo dicho en su discurso al asumir la
administración de Puerto Rico, en relación con la situación del estatus, en julio
de 2002, Sila Calderón propuso la creación del Comité de Unidad Puertorri­
queña y Consenso (Cupco). El objetivo de este comité sería buscar acuerdos
sobre los procesos entre los tres partidos políticos existentes, para lidiar con el
tema del estatus (cf.:http://www.comitepr.org)
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El caso de Puerto Rico en las Naciones Unidas

En la Asamblea General de las Naciones Unidas de 1960 resurge el tema
de la descolonización. La delegación puertorriqueña logró incluir a la isla en lo
que se convertiria la Resolución 1514 (XV), que ha sido llamada por analistas
y comentaristas La Carta Magna de la Descolonización. En esta misma Asam­
blea se aprueba la Resolución 1541(XV) que define los factores de cada uno
de los estatus (independencia, libre asociación o anexión) utilizados para al­
canzar la descolonización.

En 1962 se crea el Comité Especial de Descolonización de las Naciones
Unidas, pero es en 1973 cuando hace el primer llamado a Estados Unidos pa­
ra que no coacte el ejercicio de la libre autodeterminación puertorriqueña, ma­
nifiesta las disposiciones a seguir para la revisión del caso un año más tarde, y
decide mantener la cuestión bajo examen permanente. De 1978 a 1989, se
dictan resoluciones anuales encaminadas a hacer que Estados Unidos haga
efectiva la transferencia de poderes al pueblo de Puerto Rico, se permita una
misión visitadora y que la Asamblea General atienda el caso por separado.

Como parte de la declaración que hace referencia a la década de los 90
como la "década de la erradicación del colonialismo", el Comité reafirma en
1998 el derecho de Puerto Rico a la libre autodeterminación e independencia.
En 2000 se emite una resolución más fuerte agregando una serie de peticio­
nes para Estados Unidos: respeto y protección a los derechos humanos, el
cese de los ejercicios y maniobras militares en Vieques, la devolución de tie­
rras ocupadas, el cese de la persecución, los arrestos y los malos tratos a los
manifestantes pacíficos, que se descontaminen las áreas de impacto, y la li­
bertad de presos políticos. Nuevamente el 10 de junio de 2002, se celebraron
vistas sobre Puerto Rico y se adoptó como se viene haciendo ya durante tres
años consecutivos una resolución sobre el problema colonial de Puerto Rico,
basado en los informes del relator del comité rspecial (Sanabria Dávila, 2002).

Otro de los aspectos a considerar en el caso puertorriqueño, que hace vol­
ver la mirada hacia el ámbito internacional, es el referido a las ralees de ese
pueblo, pues, a pesar de identificarse más con Latinoamérica y las demás islas
del Caribe, su situación política ha provocado una pérdida progresiva de su
identidad y cultura. Esto está muy ligado a la falta de reconocimiento de la isla
por parte de la Unión Americana como integrante autónoma del Caribe y de la
comunidad hispanohablante. Lo cierto es que Puerto Rico no posee el poder
suficiente para contar con representación propia en organismos internaciona­
les (Alegria Ortega, 1990).

Uno de los casos más representativos al respecto ha sido el intento que
desde 1981 ha hecho Puerto Rico para ingresar a la Organización de las Na­
ciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco). La intención
de la isla es fortalecer su autodeterminación e independencia, generar el apo-
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yo internacional y obtener escaños en otros foros internacionales como estra­
tegia para forzar a Estados Unidos a enfrentar y darle una solución definitiva al
estatus político de Puerto Rico (Alegría Ortega, 1990).

El estatus de Puerto Rico en el contexto regional

De acuerdo con Robert W. Anderson (cf. 1983 Y 1988), el rol jugado por
Puerto Rico en el Caribe y en el resto del continente ha sido el de servir a los
intereses imperialistas de Estados Unidos:

- Como base militar y parte del cinturón de seguridad frente al comunismo.

- Como modelo de la democracia viable.

- Como bastión anticomunista en el Caribe; la anti-Cuba.

La situación de la isla, íntimamente ligada a la potencia del norte, la ha man­
tenido al margen de todo suceso caribeño desde el momento en que se consti­
tuye el Estado Libre Asociado: Puerto Rico disfraza el sistema colonial en el que
se encontraba todo el Caribe, y divide su historia; de este modo aún no ha expe­
rimentado el proceso de descolonización vivido por el resto de la subregión, que
optó por una independencia, al menos nominal. Sólo en el campo de los depor­
tes es donde hay una manifestación autónoma de Puerto Ríco como parte del
Caribe y un grado de integración funcional con la región (Anderson, 1990).
Además del ámbito energético, como importador de petróleo.

Puerto Rico en el marco de la integración económica y la globalización

Independientemente de las limitaciones que impone el modelo y de la
anuencia tácita o explícita del gobierno de Washington, la última década ha
sido trascendente en la relación de Puerto Rico con el Caribe. Se puede seña­
lar entre los hechos más importantes los siguientes (Rivera, 1994):

1. Los numerosos acuerdos intergubernamentales de cooperación econó­
mica, cultural y comercial firmados por el Estado Libre Asociado y países de
Centroamérica, Jamaica, República Dominicana y Venezuela.

2. Los acuerdos del gobierno de Puerto Rico con la Organización de Esta­
dos del Caribe Oriental, incluyendo cooperación en el área de exportaciones.
en el ámbíto del desarrollo industrial y de la promoción de inversiones.

3. Admisión de Puerto Rico en calidad de observador en Caricom en 1989.

4. Matrícula de Puerto Rico como miembro asociado de la Comisión Eco­
nómica para América Latina y el Caribe (Cepal) de las Naciones Unidas en
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1990 Y su admisión en la misma calidad del Comité de Cooperación para el
Desarrollo del Caribe de la Cepal en 1991.

5. La obtención de una decisión a favor de que Puerto Rico ingresara como
miembro donante al Banco de Desarrollo del Caribe.

6. La creación en 1991 del Caribbean Basin Technical Advisory Group (Cbtag)
como entidad representativa de los sectores público y privado, con la finalidad de
promover políticas comunes entre los países de la cuenca del Caribe.

7. La realización en 1991 de la VI Conferencia Anual sobre la cuenca del
Caribe en San Juan, en la cual Puerto Rico jugó un importante papel como
promotor de la misma y en la búsqueda de la concertación entre los diferentes
actores.

8. La apertura de oficinas comerciales de Puerto Rico en varias partes del
mundo para promover la inversión en la isla.

9. El que Puerto Rico esté en la lista de los países que pueden ingresar con
calidad de miembro asociado en la Asociación de Estados del Caribe.

10. La promoción de inversiones de los Fondos 936. Los cuales ascendie­
ron a un total acumulativo de más de US$ 911 millones entre 1985 y 1992.

Sin embargo, mientras el mundo avanza hacia nuevas formas de organiza­
ción política y económica, Puerto Rico se encuentra entrampado en una discu­
sión sobre su estatus que a través de las tres visiones que se han mantenido
durante casi todo el siglo xx no han permitido desbloquear una situación que
choca con las nuevas tendencias internacionales. Puerto Rico puede enfrentar
con éxito sus carencias materiales a partir de su fuerza de trabajo altamente
calificada, las grandes capacidades instaladas en el campo de la electrónica y
la tecnología y un importante potencial basado en el conocimíento, todo lo cual
le permitiría desarrollar un modelo económico próspero y exitoso que además
-por vía del desarrollo económico- presione la búsqueda de una solución con­
sensual de su problema político.

El entorno militar y de seguridad

La política militar de EEUU en la pos-Guerra Fría

Con la derrota de la Unión Soviética, EEUU se constituyó como la única po­
tencia cuyo sistema económico y político se impuso en cada una de las regio­
nes del mundo. En este contexto, la política militar norteamericana cambia de
giro, aunque sigue prevaleciendo el concepto de seguridad regional pero asu­
me nuevas amenazas: el narcotráfico, la inmigración ilegal y recientemente el
terrorismo. De éstas, la lucha contra el narcotráfico ha sido suficiente para pro-
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vacar una reestructuración militar norteamericana e implementar nuevos me­
canismos de intervención y control en América Latina. Como resultado, Puerto
Rico se convirtió en el principal centro de operaciones de la región.

El 11 de septiembre de 2001, tras el ataque contra las Torres Gemelas en
Nueva York, se da pie a otra amenaza a la seguridad nacional y regional de
EEUU: el terrorismo. Con esto se inicia una nueva movilización militar fuera del
continente. Al respecto José Trías Monge (2001) expresa que Puerto Rico,
como "bastión militar" norteamericano, tiene que apoyar de manera decidida a
la Unión Americana, ya que se trata de una guerra para la defensa de valores
que ambos comparten, como son: la justicia, la libertad y la igualdad. Aunado
a esto, opina el mismo autor que históricamente Puerto Rico se ha caracteri­
zado por su completa solidaridad en los conflictos bélicos estadounidenses,
independientemente de la incesante búsqueda por parte de la isla del recono­
cimiento de sus derechos y autodeterminación.

La estructura militar de EEUU para la seguridad regional

A partir de la Segunda Guerra Mundial, EEUU reestructura sus instituciones
militares en el continente, así crea el Comando de Defensa del Caribe en
1941, se conforman también, dos comandos militares: "el Comando del Sur
(SouthCom), y el Comando del Atlántico (Lantcom), transformado en USACOM
a partir de 1993. Al firmarse los Acuerdos Torrijos-Carter 1 en 1977, EEUU tras­
lada gradualmente parte de sus funciones en Panamá hacia otros lugares: los
cuarteles generales del Comando Sur son llevados al estado de Florida; el
Comando de la flota del Comando Sur y el contingente de Infantería de Mari­
na, hacia el estado de Virginia; y el comando aéreo del Ejército Sur hacia el
estado de Arizona" (Torres Rivera, 1999).

Para 1999, Puerto Rico y el propio territorio de EEUU albergan la mayor
parte de las instalaciones del Comando Sur. Así "las fuerzas de Infantería de
Marina en el campamento Lejeune en el estado de Carolina del Norte, las
fuerzas navales en la estación de Roosevelt Roads (oo.), el ejercito sur se ha
ubicado en fuerte 8uchanan, y parte de la Fuerza Aérea residen en Puerto
Rico. Por su parte, el Comando de Operaciones Especiales se ha instalado en
la estación naval de Roosevelt Roads, en los campamentos de Salinas y Allen
y se adiestrarán en el campamento Santiago en el sur de Puerto Rico y la isla
de Vieques" (Rodríguez Gelfenstein, 2000).

1 Acuerdos por los cuales los EEUU se obligaba a devolver en 1999 a la soberanía pa­
nameña las facilidades y terrenos que ocupa en la zona del canal.
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La política militar norteamericana hacia el Caribe

A finales de los años 70 Estados Unidos mira hacia la región del Caribe y
redefine su política militar, considerando la prolongada y profunda crisis eco­
nómica, social y política en que se encontraba la región, el surgimiento de mo­
vimientos populares emergentes no sólo de indole izquierdista, sino también
diversas formas de organización social como sindicatos, cooperativas, iglesias
y grupos comunales, y la situación de Cuba que poco a poco establecía víncu­
los políticos, culturales y de cooperación con otros países. En este contexto,
Puerto Rico resurge como el bastión militar estadounidense para la lucha con­
trarrevolucionaria. Ya lo menciona Rodríguez Beruff (1988,145):

Puerto Rico desempeña un papel clave dentro del esquema militar global y regio­
nal del imperialismo. Entre otras cosas, se le considera: 1) Una pieza en el sistema
de defensa del Canal de Panamá y de sus accesos marítimos; 2) Una base de
operaciones que facilita posibles intervenciones militares en la región del Caribe y
que sirve para amedrentar permanentemente a los pueblos vecinos; 3) Un centro
de control de las actividades navales y de protección de las rutas marítimas en el
Atlántico Sur; 4) Escenario para el entrenamiento de todo tipo ycampo de prueba
para las armas más modernas; y, finalmente, 5) una fuente de reclutas para el ejér­
cito imperial.

La presencia de la marina norteamericana en Puerto Rico

La fuerza naval norteamericana se concentra en el complejo Roosevelt
Roads, creado para ser el centro de entrenamiento en el uso de armamentos,
servicios de apoyo a la flota del Atlántico y para el desarrollo, experimentación
y evaluación de nuevos sistemas de armamentos. También se le asigna la
función de cuartel general de control antisubmarino del Caribe, y, por sus faci­
lidades físicas, como sitio de almacenamiento de armas nucleares. Ubicada en
Cieba, esta base también se extiende a las islas de Vieques, Santa Cruz, San­
to Tomás y, hasta 1974, Culebra, así como el Pico del Este (Rodríguez Beruff,
1988; Steinsleger, 1986).

De las islas mencionadas, Vieques ha concentrado el mayor porcentaje de
ejercicios militares y ha representado la lucha más larga y tenaz de su pueblo
en busca de la salida de las fuerzas navales estadounidenses. Vieques ha si­
do ocupada por la Marina de EEUU desde 1941, causando graves repercusio­
nes a la ecología de ese territorio y salud de sus habitantes. En 1993 se con­
forma el comité pro rescate y desarrollo de Vieques, a partir de aquí se esta­
blecen en la isla numerosos "campamentos de desobediencia civil" con la fina­
lidad de obstaculizar los ejercicios militares. Mientras tanto, se va formando
una gran alianza cívica, que incluye grupos religiosos (católicos y protestan­
tes), personalidades y grupos de EEUU, a los que se une la comunidad puer­
torriqueña en norteamérica.
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El gobierno actual de Puerto Rico, dirigido por Sila María Calderón, como
parte de su plan de gobierno, ha manifestado gestionar ante el Congreso un
referendo mediante el cual se aceleraría la salida de la marina norteamericana
de Vieques, no obstante, los acontecimientos del 11 de septiembre", que acti­
varen la estructura militar norteamericana y reforzaron los sectores pro milita­
ristas de Puerto Rico, han impedido que dicha propuesta avance.

4. El status político de Puerto Rico, escenarios probables

Si se mantuviera el Estado Libre Asociado

Si se mantuviera el ELA, Puerto Rico no poseería, como hasta ahora, liber­
tad en el ámbito internacional, toda vez que no conduciría una política exterior,
por lo tanto no podría celebrar tratados internacionales o tener representacio­
nes diplomáticas, o participar directamente en organismos internacionales
(Nieves, 1998). Al ELA se le reconocería el traspaso de algunos poderes polí­
ticos a Puerto Rico. La ciudadania americana de los puertorriqueños seguiría
siendo estatutaria y el inglés continuaría siendo el idioma oficial de las agen­
cias y tribunales del Gobierno Federal que operaran en Puerto Rico. Se podría
conservar la cultura, el idioma español, la bandera, la identidad del pueblo,
himno y la permanencia olímpica, además se gozaría de servicios de salud,
educación, se pagarían menos contribuciones, y existirían oportunidades de
progreso social, seguridad económica y una relación permanente con Estados
Unidos.

Desde el punto de vista económico, continuar con el ELA significaría seguir
recibiendo las transferencias e incentivos económicos norteamericanos, así
como enfrentar las implicaciones tanto positivas como negativas de los trata­
dos comerciales firmados por la Unión Norteamericana. En el ámbito político
puertorriqueño, el estatus seguiría siendo un problema histórico no resuelto,
las plataformas políticas continuarian pugnando por un verdadero cambio en
las relaciones Puerto Rico-Estados Unidos. Por otro lado, la potencia manten­
dría la presencia militar sobre la isla, más aún después de los acontecimientos
del 11 de septiembre de 2001.

2 Producto de un ataque terrorista, dos aviones de American Airlines, con pasajeros a
bordo, lrnpactaronn contra las Torres Gemelas, los dos edificios que formaban el World
Trade Center en Nueva York, uno de los principales centros económicos de Estados
Unidos. El mismo día, otro avión de la misma línea aérea, impactó en el edificio sede
del Pentágono, símbolo del poderío militar norteamericano. Las pérdidas humanas co­
mo consecuencia de los ataques se calcularon en más de 5.000 (cf. CNN en español,
11 de octubre de 2001).
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Si se implantara el anexionismo o estadidad

Adoptar la estadidad significaría el ingreso de Puerto Rico a Estados Uni­
dos de América como un estado soberano, en completa igualdad de derechos,
responsabilidades y beneficios con los demás estados. Los puertorriqueños
tendrían derecho al voto presidencial y la representación igual en el Senado y
proporcional en la Cámara de Representantes, sin menoscabo de la represen­
tación de los demás estados. Se mantendría la presente Constitucíón de Puer­
to Rico y las mismas leyes estatales, la ciudadanía amerícana permanente
estaría garantizada. Continuarían las leyes norteamericanas que rigen actual­
mente, económicamente se tendría la ventaja de libre y total acceso al mayor
mercado del mundo, el de EEUU, aunque no se podría hacer tratados comer­
ciales con otros países que no fueran aprobados por la federación (López
Alemán, 1998).

Ante los acontecimientos del 11 de septiembre de 2001, es posible pensar
que -como parte de la federación- la presencia militar norteamericana se re­
forzaría en la isla de Vieques, además de que los boricuas se convertirían en
nuevos recursos humanos militares. Por otro lado, EEUU tendría que aceptar
la incorporación de una sociedad culturalmente diferente lo que contribuiría a
realzar la tendencia multicultural de ese país.

Si Puerto Rico se convirtiera en una nación independiente

Con la índependencia, Puerto Rico sería reconocido como una república
soberana con autoridad plena sobre su territorio y en sus relaciones interna­
cionales, contaría con una Ley Suprema propia para la provisión de un sistema
de gobierno republicano y la protección de los derechos humanos. Puerto Rico
y Estados Unidos desarrollarían tratados de cooperación, incluyendo asisten­
cia económica y programática por un período razonable. La independencia
permitiría a Puerto Rico la emisión de una moneda, o la opción de continuar
con el dólar o utilizar ambas.

Culturalmente se instrumentarían estrategias dirigidas a la preservación y di­
fusión de la identidad puertorriqueña, pudiendo participar activamente también
en el proceso de caribeñización. Sin embargo, bajo el contexto internacional ac­
tual, la independencia no garantizaría la no intervención norteamericana en la
isla, ya que como potencia del continente resulta difícil desligarse económica y
asistencial mente de ella. Aunado a esto, sería vulnerable a los trastornos políti­
cos, económicos y sociales del entorno mundial del nuevo milenio.

Si se instituye la cuarta alternativa, la libre asociación

La isla retendría todos los poderes que no se deleguen expresamente a la
potencia norteamericana. El tratado a negociarse dispondría sobre asuntos de
mercado, defensa, uso del dólar, asistencia económica y protección de dere-
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chos personales adquiridos. En el caso de Puerto Rico, como se ha mencio­
nado, se discutiría la delegación de los aspectos de la seguridad y defensa a
Estados Unidos; de esta manera, Puerto Rico adquiriría capacidad legal para
establecer sus propias leyes, conducir su política exterior, el uso, conserva­
ción, manejo y explotación de sus recursos naturales, llevar a cabo tratados
comerciales, relaciones diplomáticas y consulares. La garantía que ofrece la
libre asociación es que no se podría alterar unilateralmente la relación econó­
mica pactada, sin ir primero a la mesa de negociaciones, para lo cual se ten­
dría un mecanismo de conferencia y resolución de disputas a través de un tri­
bunal de arbitraje compuesto por representantes de ambas partes (Vega Ra­
mos, 2000).

E/consenso

Con el objetivo de que se elija el estatus que más conviene a Puerto Rico, un
grupo de intelectuales y analistas proponen la creación de un organismo llamado
Consenso Puertorriqueño, enfocado al reconocimiento de la soberanía propia
que permita a Puerto Rico tener una mayor presencia internacional y se incorpo­
re a los retos globalizadores actuales, logrando también una menor dependencia
en relación con Estados Unidos. El propósito de este intercambio público de
ideas es contribuir a forjar un consenso de unidad nacional, n6Sólo para solu­
cionar el estatus mediante una opción viable y realista, sino también para la
búsqueda de un proyecto socioeconómico que al promover mayor prosperidad y
justicia social contribuya al mejoramiento democrático del país de cara al nuevo
siglo (cf.:http://www.geocities.com/CapitoIFill/8628/consenso.html).

Conclusiones

Después de los ataques terroristas del 11 de septiembre en contra del terri­
torio norteamericano, el equilibrio y hegemonía mundiales se inscriben en el
paradigma de la unipolaridad conducido por Estados Unidos, que a partir de
ese momento irrumpe como el único actor que posee factores de poder, eco­
nómicos, políticos y militares, para poner las pautas del nuevo orden interna­
cional. En este contexto, la Doctrina Bush es, al igual que la Declaración Mon­
roe y el Destino Manifiesto del siglo XIX y las catorce medidas de Wilson en el
siglo xx, el elemento ordenador y de principios de la política exterior de Esta­
dos Unidos para el siglo que se inicia. Asimismo, la nueva estrategia de segu­
ridad nacional de Estados Unidos afirma el poderío militar de ese país y su
gran influencia económica y política, y sus deseos de crear un "equilibrio de
fuerzas que favorezca la libertad humana".

América Latina y el Caribe, zona natural de influencia de Estados Unidos, y
con una agenda dirigida hacia el combate de la exclusión y la pobreza a través
de la cooperación internacional, y con un joven proceso de integración, han
menguado en importancia económica y política para situarse como aliado es­
tratégico de Norteamérica en la guerra contra el terrorismo. Considerando la
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importancia estratégica histórica de Puerto Rico en las acciones bélicas nor­
teamericanas con el consiguiente aplazamiento de una resolución en cuanto al
estatus político de la isla, hoyes necesario buscar una solución que no se vea
entorpecida por la nueva política antiterrorista.

Analizando lo ofrecido por cada una de las posibles soluciones para el esta­
tus de la isla, se observa que la estadidad está lejos de ser la opción preferida
por la Unión Americana. Mantener el estatus actual nos lleva a pensar que
Puerto Rico nunca podrá participar en el escenario internacional con igualdad
de condiciones que otros pueblos del mundo. En cuanto a la independencia,
esta opción no ha logrado posicionarse en la mente de los puertorriqueños
como lo más conveniente a la isla. El consenso nacional se hace viable como
paso previo a una verdadera definición, al respecto hay que lograr una verda­
dera fuerza nacional, poner los pros y los contras de cada una de las posibles
soluciones: independentismo, estadidad, Estado Libre Asociado o Libre Aso­
ciación, y decidir.

Se podría concluir que la libre asociación es el estatus más viable para
Puerto Rico, tomando en cuenta el papel de Estados Unidos en el contexto
internacional actual, y el interés por conservar sus bases militares. Puerto Rico
obtendría mayor soberanía, así como una relación distinta con Estados Unidos
en el marco de un mundo unipolar. Como hemos señalado, por un lado, se
obtiene la soberanía y autonomía tan ansiadas por los grupos nacionalistas
puertorriqueños, sin sufrir las posibles implicaciones económicas y sociales
que esta nueva situación podría significar. Puerto Rico podría plantear la dele­
gación a Estados Unidos de los aspectos de la seguridad y defensa externa
mientras que adquiere capacidad legal para establecer sus propias leyes, para
conducir su política exterior, el uso, conservación, manejo y explotación de sus
recursos naturales, para llevar a cabo tratados comerciales, relaciones diplo­
máticas y consulares.

Puerto Rico adquiriría casi todos los poderes de un país independiente, de"
legando a la potencia norteamericana algunos beneficios que, en este nuevo
orden, serían las cuestiones militares. También consideramos que este estatus
posee mayor posibilidad de consenso en la medida en que, para los grupos
pro ELA, la libre asociación se presentaría como un modelo actualizado del
Estado Libre Asociado. Por otro lado, la situación de la economía mundial,
donde el conocimiento se ha convertido en su principal recurso, ha hecho que
se cree una lógica favorable para Puerto Rico, aprovechando el hecho de que
emplea más de una tercera parte de su presupuesto en educación y en forma­
ción técnica, lo cual hace que esta actividad sea la principal ocupación y ven­
taja para el desarrollo del país.

Para Estados Unidos también representa algunas ventajas. Puerto Rico
seguiría siendo uno de sus mercados más importantes; los americanos se
ahorrarían un debate nacional e internacional sobre la inclusión de otra nación
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en la suya. Finalmente, EEUU y Puerto Rico podrían negociar el carácter y
plazo de la permanencia de las fuerzas militares de la potencia en la isla.

A partir de todas estas reflexiones parece razonable pensar que -ante la
paralización y el estancamiento de la discusión del tema del estatus y ante la
eventualidad del mantenimiento de una situación que está al margen del orde­
namiento jurídico internacional- la solución del caso de Puerto Rico en este
nuevo escenario global es la búsqueda de un consenso para lograr un pacto
de libre asociación que permita a los puertorriqueños participar política, social
y económicamente en condiciones de mayor equidad y asemejarse así al resto
de los ciudadanos del mundo.
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CRISIS DEL ESTADO E INTERVENCiÓN
INTERNACIONAL EN HAITí·

Gérard Pierre-Charles

El 29 de febrero de 2004, el Consejo de Seguridad de la ONU, respondien­
do a una solicitud formulada por el presidente provisional Boniface Alexandre
recientemente instalado en lugar del renunciante señor Aristide, autorizaba,
por la Resolución 1559, el envío a Haití de una fuerza interina multilateral.

Con fecha 10 de junio, y por medio de esta misma resolución, el Consejo
disponía también el reemplazo de esta fuerza multinacional por una posterior
Misión Internacional de Estabilización cuyo mandato y duración deberían ser
definidos posteriormente. Esta resolución recibía el acuerdo unánime de los
miembros del Consejo reunidos bajo la presidencia de la República Popular
China que, de manera inusitada, daba su apoyo a una intervención directa de
tropas en un Estado miembro.

De esta manera la resolución adoptaba un carácter especial, dado que no
se correspondía con ninguna situación clásica susceptible de justificar o pro­
vocar una acción de este tipo. Su adopción había sido precedida por una cam­
paña publicitaria donde las imágenes de violencia política, de represión y de
acciones armadas difundidas por las televisoras y la prensa del mundo hacían
temer una guerra civil en Haití.

Estas imágenes alumbraban un cuadro de crisis política de larga duración,
y en particular una situación donde por segunda vez en diez años las Nacio­
nes Unidas debían intervenir no para restablecer la paz -dado que no se trata
de una situación de guerra- sino para garantizar la seguridad y las condicio­
nes de funcionamiento democrático de un Estado miembro.

Tratándose de la más antigua república independiente de América Latina,
esta decisión no podía dejar de llamar la atención de los analistas respecto de
las causas profundas que la motivaban. Sobre todo cuando esta cuestión era,
en realidad, de incumbencia de la OEA, que desde la Cumbre de las Américas
en Québec en 2001 había recibido el mandato de hacerse cargo de los litigios
entre la oposición política y el gobierno de Haití.

• Agradecemos al Observatorio Social de América Latina de Clacso por habernos facili­
tado éste artículo para su publicación en este número (N. de R.).
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La decisión adoptada por el organismo internacional parecía corresponder
al reconocimiento del "derecho de injerencia" promovido desde hace algunos
años por ciertos Estados para hacer frente a situaciones excepcionales de cri­
sis y para asumir el poder o responder a una coyuntura que pudiera desembo­
car en el caos o la guerra civil.

En el plano diplomático, la ONU se había visto suficientemente afectada
por los antecedentes de este verdadero colapso como para no sentirse com­
prometida. En efecto, en 1994 ésta había intervenido en Haití durante casi dos
años para suplir las fuerzas de Estados Unidos, de aproximadamente unos
20.000 hombres, en el marco de la misión de "restauración de la democracia"
apadrinada directamente por el presidente Clinton.

El simple hecho de plantear la cuestión de otra intervención en ese mismo
país y por motivos sustancialmente similares ponia de manifiesto el completo
fracaso de la misión anterior, no solamente en términos de la gestión realizada
por parte de las autoridades haitianas, sino también desde el punto de vista de
los operadores internacionales que la habían apadrinado y la llevaron a la
práctica.

Por otra parte, desde la crisis electoral de 2000, consecutiva a las eleccio­
nes fraudulentas que instalaron a Aristide en el poder, la OEA y más reciente­
mente el Caricom (Comunidad del Caribe) fueron actores de las negociaciones
y acuerdos que tenian por objetivo la normalización del panorama político. Sus
gestiones tampoco habian sido fructíferas, lo que reflejaba sin duda no sólo la
profundidad de la crisis y un déficit en la capacidad de asegurar compromisos
efectivos para resolverla, sino sobre todo una visión limitada respecto de la
misma, así como la estrecha capacidad de acción que habían tenido estas
instituciones estatales internacionales, poco sensibles a las realidades políti­
cas tal como éstas se expresaron en el desastroso gobierno de las autorida­
des haitianas.

De todas maneras, a partir de estos antecedentes el secretario general de
la OEA estaba suficientemente informado de las violaciones de los derechos
humanos perpetradas por el régimen de Puerto Príncipe, de las dificultades en
la búsqueda de un compromiso entre el poder y la oposición, y del deterioro de
la situación en términos de la gobernabilidad y la agravación de las condicio­
nes económicas y sociales.

Hacia fines de 2003, la degradación acelerada del clima político, que se
expresaba en las manifestaciones populares masivas y la irrupción en escena
de ciertos grupos armados, había vuelto atendible la búsqueda, por parte de
ciertos Estados miembros y en particular de Francia, de una eventual partici­
pación de la ONU en una misión humanitaria o en el mantenimiento de la paz
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en Haití. Por otra parte, la aparición en la escena nacional de bandas armadas
parecía poner a la orden del día la cuestión del "derecho de injerencia". Fi­
nalmente, las exacciones de todo tipo perpetradas contra la población, en el
cuadro de una alarmante situación, volvían a resucitar el planteo del concepto
de "población en peligro".

En el marco del colapso de las instituciones, cuya expresión más significa­
tiva era el total descrédito de la policía, totalmente avasallada y desmoraliza­
da, el Estado aparecía como incapaz de asumir las responsabilidades y exi­
gencias de la paz.

En este contexto, el Consejo de Seguridad podía invocar a las amenazas
que tal situación implicaba respecto de las vidas y los bienes, y los peligros
que representaba Haití para la "seguridad de la región". Sobre todo porque se
instalaba un clima de fin de régimen, resultado de la combinación de algunos
acontecimientos importantes: la creciente y significativa movilización de la po­
blación (partidos políticos, sociedad civil, estudiantes, etc.) reclamando la sali­
da de Arisltlde, la presencia inesperada de grupos armados, las feroces criti­
cas de la prensa, y finalmente el principio de cuestionamiento a la legitimidad
misma del gobierno por parte de ciertas instancias internacionales. La socie­
dad haitiana, inmersa en un clima excepcionalmente álgido y frente a las ame­
nazas e intimidaciones creadas por las condiciones mismas de la caída de
este régimen bárbaro, el cual anunciaba un plan de represalias, asistió, entre
humillaciones e indignaciones, a la llegada de tropas extranjeras para resta­
blecer el orden.

Este tipo de escenario no era en realidad desconocido. En efecto, en 1915,
en un contexto local de violencia y de caos, la infantería de marina de Estados
Unidos de América había desembarcado en Puerto Príncipe, intervención que
resultó en diecinueve prolongados años de ocupación del país. También en
ese entonces, en un contexto regional de creciente expansionismo e injeren­
cia, se trataba de "restablecer el orden democrático en Haití". En dicha fecha,
y en un cuadro local marcado por un régimen de fuerza instaurado por las tro­
pas de Estados Unidos de América, bajo el padrinazgo de las Naciones Uni­
das, aquéllas habían intervenido también con el objetivo de "restaurar la de­
mocracia".

Una década después de la intervención de la ONU en 1994, el intervencio­
nismo adopta la forma de una operación internacional contra un Estado mafio­
so generador de terrorismo y caos que amenaza con un baño de sangre a la
población pacífica.

En esta línea de continuidad se proyecta como factor permanente la vigi­
lancia de la gran potencia del norte, siempre atenta y pronta a corregir todo
desorden que tenga lugar en su vecindario. Esta vez, sin embargo, una pre-
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ocupación de tal género era compartida por Francia, que lejos de toda actitud
competitiva manifestaba una curiosa coincidencia de intereses.

Por otra parte, esta continuidad también refiere a la crisis del Estado haitia­
no, que durante este último siglo no alcanzó a lograr la adecuación de su es­
tructura, su funcionamiento, sus métodos y sus resultados a las exigencias del
mundo moderno. En el terreno político, económico, social y cultural, este Esta­
do parece prolongar el siglo XIX latinoamericano, marcado por el sello de la
autocracia desmedida que desoye las exigencias de las mayorías en términos
de democracia, justicia, progreso y desarrollo. Un Estado que era expresión de
una oligarquía esclerosada (de militares, de hombres de negocios o de políti­
cos) no alcanza -a pesar de las influencias de modernismo importadas del
extranjero bajo la forma de capital o de modelo- a gestionar una sociedad ni a
estimular las fuerzas motrices susceptibles de garantizar su desarrollo. Sin
legitimidad, sin representación real de los productores o de los trabajadores,
sin credibilidad entre los ciudadanos, el Estado resultaba débil en su función
de organización social, y fuerte en tanto que instrumento de poder que funcio­
na sobre la base de la extorsión.

De forma reiterada, este déficit del Estado provocó pulsiones positivas en­
tre los sectores sociales más esclarecidos, pero sin llegar a revertir el rumbo ni
generar una dirección política eficaz. Esta situación provocó un bloqueo conti­
nuo, en una suerte de "suma cero", una transición enredada e interminable.
Una crisis de dirección -o mejor dicho de hegemonía- de tales características,
que no podía ser resuelta ni en términos de relaciones de fuerzas ni de com­
promisos, parecía conducir a unos y a otros a la tentación de buscar en el ex­
tranjero la modificación de esta situación que la dinámica de las fuerzas loca­
les se mostraba incapaz de resolver.

El creciente cuestionamiento al poder

Jean-Bertrand Aristide surgió en la escena política en 1990 con una popula­
ridad anclada fundamentalmente en los sectores pobres. La revancha de los
sectores conservadores adoptó entonces la forma de un golpe de Estado. Ele­
gido democráticamente, fue separado del palacio por tres años, durante los
cuales vivió en Washington preparando su retorno, que realizó bajo la égida de
Estados Unidos y de la ONU.

Diez años después, en 2004, su popularidad y los cambios democráticos
que anunciaba se habían evaporado. Por el contrario, su gobierno sustituyó
todos los atributos de la democracia para instaurar un poder antidemocrático.
Dicha realidad se impuso cada vez más al pueblo, sobre todo a partir de las
elecciones de 2000. Montadas de manera ilegal, éstas suscitaron una crisis
poselectoral que, al cabo de más de tres años de cuestionamientos y de resis­
tencias, llevaron en última instancia al derrocamiento del señor Aristide.
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A su regreso del exilio, que contó con el apoyo ilimitado de la comunidad in­
ternacional, el ex cura de St. Jean Bosco puso en evidencia su impotencia pa­
ra gestionar los inmensos recursos de que disponía. Una suma de dos mil mi­
llones de dólares (préstamos y donaciones) fue puesta a disposición del go­
bierno para ser utilizada en proyectos sociales apropiados. Sin embargo, la
mala gestión de éstos comprometió la posibilidad de relanzar la economía y de
asegurar el triunfo de un proyecto que había suscitado tantas esperanzas. Al
mismo tiempo, en el plano político, el régimen, en lugar de abrirse a otros sec­
tores sociales, retomó su línea de conducta demagógica y populista.

La continuidad de esta política fue asumida por su sucesor, René Préval,
que jugó plenamente el rol de marioneta prestándose a un juego maquiavélico
cuyo objetivo era garantizar el retorno de su tutor al poder.

El rechazo de la ciudadanía a este régimen anarco-populista comenzó a
manífestarse en el curso de este período (1995-2000). Estos cuestionamientos
provenían de la Organisation du Peuple en Lutte -Organización del Pueblo en
Lucha (OPL)-, que representaba al sector mejor organizado del movimiento
popular. Su representación parlamentaria, con una mayoría relativa en la Cá­
mara de Diputados (35) y en el Senado (9), impuso al dúo presidenclal Aristi­
de/Préval un Primer Ministro de la oposición, Rocín Smarth. Éste enfrentó
enormes dificultades para desarrollar sus funciones en el marco previsto por la
Constitución, viéndose constantemente limitado por los enredos del Ejecutivo
presidencial y sus "organizaciones populares".

Llevado a esta situación, el Parlamento se propuso frenar las violaciones
del orden republicano y otras derivaciones propias del presidencialismo que
avalaba la impunidad y la arbitrariedad. Los reclamos y exigencias a favor de
la institucionalidad, la modernidad y el respeto de la ley y la Constitución confi­
guraban todo un polo de acción para el conjunto de la población. La capacidad
de convocatoria y de movilización, y la credibilidad misma del poder, se disol­
vían. La propaganda gubernamental intentó entonces desacreditar al Parla­
mento y atribuir las acciones de la oposición a influencias provenientes del
viejo régimen duvalierísta o de sectores extranjeros.

En abríl de 1997 fracasó una tentativa del presidente Préval de imponer su
voluntad en el curso de las elecciones parciales en el Senado, donde la oposi­
ción tenía todo el chance de ampliar su mayoría. Las denuncias de este com­
portamiento antidemocrático y el irrespeto de las reglas de juego alimentaron
un movimiento reivindicativo de los sectores populares cada vez más crítico en
relación con las promesas incumplidas del gobierno. Sin embargo, estos sec­
tores -frenados, intimidados y confundidos por los métodos populistas del go­
bierno- tardaron en expresarse en acciones autónomas o de apoyo a una
oposición ya perseguida y calumniada.
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A pesar de ello, la tenacidad de la resistencia, la dimisión del primer minis­
tro, la imposibilidad técnica y política de reemplazarlo, y la acogida que tuvie­
ron en todo el país las acciones de los representantes y otros sectores de la
prensa y de las instituciones cívicas a favor del respeto del estado de derecho,
llevaron al presidente Préval a disolver el parlamento en diciembre de 1998.
Se demostraba así la incapacidad del poder de coexistir con un parlamento
independiente y de aplicar en los hechos los preceptos de una Constitución
que preveía el funcionamiento de un Ejecutivo bicéfalo capaz de reflejar la rea­
lidad del pluralismo político existente.

La laboriosa emergencia de una alternativa

La imposibilidad del régimen de asegurar la gestión del país y de coexistir
con una oposición se puso de manifiesto en ocasión de las elecciones legisla­
tivas y presidenciales (2000). En efecto, el conflicto poselectoral que le siguíó,
expresión de una crisis política y social muy profunda, traducía el arcaísmo de
las estructuras y de las instituciones, así como la naturaleza de las dificultades
inherentes al no desarrollo. Este conflicto se profundizó a medida que se in­
tensificaba el empecinamiento del Ejecutivo por querer imponer intendentes,
un parlamento y un presidente, con el fin de monopolizar el Estado al servicio
de un solo hombre.

Los partidos de la oposición que tenían todas las posibilidades de ganar las
elecciones legislativas se vieron despojados de todos sus representantes, con­
fiscación que se extendió al poder judicial y a las diversas instituciones del Es­
tado, incluida la policía. Desde entonces, lo arbitrario favoreció la determina­
ción y la acción de los partidos políticos de diversas tendencias (social­
demócrata, democrática-popular, cristiana comprometida, conservadora mode­
rada), llevándolos a reunirse en el seno de la Convergence Démocratique
(Convergencia Democrática). Esta coalición, rechazando el reconocimiento de
la legitimidad del gobierno, minó la credibilidad de éste, promovió la contesta­
ción social, estimuló la resistencia ciudadana y emprendió un diálogo con los
partenaires internacionales.

De esta manera, la comunidad internacional, en particular la OEA, tuvo que
emprender negociaciones entre las dos partes. Misión laboriosa en el curso de
la cual el secretario general y el secretario general adjunto organizaron más de
veinte visitas a Haití. Sin embargo, las resoluciones adoptadas por el Consejo
de la OEA y la asamblea general suscritas por el gobierno haitiano resultaron
letra muerta. Las razones de este bloqueo se encontraban tanto en la voluntad
del poder de imponer sus intereses y de distanciarse de todo compromiso co­
mo también en la complacencia de ciertos sectores internacionales, aliados del
poder haitiano. En primer lugar cabe mencionar a ciertos parlamentarios de­
mócratas del Congreso de Estados Unidos entre los cuales se contaban aque­
llos del black caucus que tomaron partido por el señor Aristide por motivos de
carácter ideológico o de interés. Junto a ellos también se encontraban todos
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los lobbies especializados, por demás bien pagos desde los años en que el
presidente Aristide residía oficialmente en Washington disponiendo generosa­
mente de los fondos del Estado haitiano.

Por otra parte, el comportamiento de la OEA y de Caricom en el curso de
estas negociaciones reflejó, a la vez y con matices, la influencia de estos sec­
tores. Y también una suerte de complacencia institucional en relación con este
gobierno "democráticamente elegido" cuyas derivaciones, excesos y crímenes
no correspondían incluso a las sanciones previstas para casos de violación de
la "Carta Democrática" y parecían situarse en el dominio de una impunidad
que volvía intocable al misterioso personaje Aristide.

La actitud de estos sectores abría una sola perspectiva: la rebelión. Y en
efecto, la dinámica de contestación social y de negociación "imposible" impulsa­
da por la convergencia condujo, frente al profesionalismo de los periodistas que
debían pagar el precio de ello, a la acción militante de los sectores estudiantiles,
de las organizaciones de derechos humanos, de las iglesias, de las asociacio­
nes de mujeres y del sector empresarial, que reclamaban el respeto de los dere­
chos humanos y de los compromisos asumidos por el Estado haitiano.

Así, la oposición se consolidó a pesar de la voluntad de las autoridades de
ahogar todas las críticas, de amordazar a la prensa y de manipular a la opi­
nión. La ciudadanía comenzó a sentirse implicada, amenazada por la natura­
leza de este poder que, además de utilízar mecanismos y recursos públicos,
hacía uso de los peores instrumentos de la dictadura así como de las podero­
sas redes internacionales ligadas a la participación en el tráfico de la droga.

El Estado mafioso, presentándose en nombre del pueblo y de la causa po­
pular, se había transformado, a partír del no derecho, de la impunidad y del
disimulo de sus objetivos bajo un velo populista y constitucionalista, en un ins­
trumento eficaz de pillaje y de enriquecimiento ilícito. Se trataba de un Estado
dotado de una potencia criminal enorme, cada vez más distante de la sociedad
y opuesto al progreso y a la libertad. De allí la dicotomía cada vez más peli­
grosa entre este Estado y la nación. De esta manera el aparato estatal al ser­
vicio del señor Aristide, de los barones de la droga, de los beneficiarios del
régimen y de sus aliados haitianos y extranjeros, demostraba que tenía por
único objetivo el de asegurar la impunidad, mantener su dominación y eterni­
zarse en el poder. Por otra parte, la nación, en un proceso difícil de refunda­
cíón, de fortalecimiento de las organizaciones sociales, pedía comenzar a de­
finir su proyecto de construcción de las bases participatívas correspondientes
a su necesidad de justicía, desarrollo y democracia.

El año 2003 fue de impulso sostenido para los sectores progresistas. La
Convergence Démocratique imprimió una orientación unítaria a todos aquellos
que obraban a favor del cambio. Su acción y las negociaciones con la comuni­
dad internacional con el objetivo de salir de la crisis fueron reforzadas, renova-
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das y ampliadas por los periodistas que ejercían la libertad de información, los
estudiantes que reclamaban la autonomía de la universidad y el derecho de
manifestar, las iglesias que se asociaban a las reivindicaciones, las fuerzas de
respeto de los derechos y libertades, y los sectores profesionales que recla­
maban el buen gobierno y el fin de la corrupción. La sociedad civil organizada,
bajo el nombre de Groupe des 184 (Grupo de los 184), emprendió una cam­
paña de participación cívica donde se reencontraron representantes de las
instituciones sindicales, patronales, asociaciones de mujeres y organizaciones
de defensa de los derechos humanos, etcétera. Estos sectores llevaron a la
población a manifestarse contra el régimen, lo que trajo aparejada la exaspe­
ración de la barbarie de los órganos represivos contra estos activistas, y en
particular contra los estudiantes.

El movimiento cívico, reagrupando sociedad civil y corrientes políticas, alean­
Zó su apogeo, dando lugar a manifestaciones callejeras que reunieron a más de
100.000 mil personas. Las bases del consenso social habían sido alcanzadas.
Así se afirmaba el esquema y el contenido de la transición a un régimen demo­
crático y de garantía de los derechos humanos. Y, con este vasto movimiento,
aparecían las líneas de un proyecto alternativo de carácter republicano.

A inicios de 2004, año de celebración del bicentenario de nuestra indepen­
dencia, dicha movilización y el espíritu combativo de la población expresaban
un cambio en curso. Éstos provocaron la caída del mito de la popularidad ab­
soluta de Aristide y significaron la ruptura de toda la lógica de funcionamiento
del sistema basado en la represión, la intimidación, la manipulación y el inmo­
vilismo de los ciudadanos, quienes desafiaban al miedo y la brutalidad. Las
instituciones del Estado no podían funcionar. El pueblo reclamaba la partida de
Aristide, y esta reivindicación pacífica generalizada exasperaba a la máquina
represiva, que operaba con toda barbarie.

Este escenario de desmoronamiento y de implosión de un poder que pare­
cía total y todopoderoso favoreció la entrada en escena en la ciudad de Go­
naives de grupos paramilitares disidentes que habían estado al servicio de
Aristide, asi como de los elementos del viejo ejército de Haití refugiados en
República Dominicana que penetraban por la frontera.

La lucha unitaria de la oposición pacífica y de participación civil, en particu­
lar del Groupe des 184, provocó también la ruptura del sistema de alianza su­
bordinada del señor Aristide con la comunidad internacional. Hasta ese mo­
mento, la mayor parte de los amigos de Haití, como la OEA y el Caricom, con­
tinuaban apoyando al gobierno, cosa que daba cuenta de la complacencia y la
complicidad de los mismos con éste. Mientras se referían a su "legitimidad"
reclamaban solamente la corrección de ciertas prácticas políticas ilegales y la
cesación de las violaciones de los derechos humanos. Con la explosión ines­
perada del descontento popular y la concentración de vastos sectores soclales
reclamando la partida de Aristide, la comunidad internacional tuvo que cambiar
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el fusil de hombro. Por primera vez, durante la segunda quincena de febrero de
2004, personajes importantes de esta comunidad tuvieron que hacer mención a
la incapacidad del jefe de Estado para garantizar la seguridad de las vidas y de
los bienes en Haití y también de asegurar la estabilidad en la región del Caribe.

Una compañia privada de seguridad de Estados Unidos, la Steel Founda­
tion de California, que resguardaba la seguridad de Aristide desde hacía
aproximadamente dos años, decidió poner fin a la delicada misión de sus
agentes ubicados en el Palacio Nacional, no contando más con las garantías
apropiadas para ello brindadas por las autoridades de Washington. Es en este
contexto que el amo de las vidas y de los bienes de Haití, ante el temor de ser
barrido por el movimiento pacífico y la rebelión creciente, y en su obsesión de
permanecer en el poder bajo cualquier circunstancia, reclamó para su seguri­
dad la intervención extranjera.

La intervención extranjera

Las jornadas del 1 y 2 de enero de 2004 adquirieron una significación sim­
bólica en el proceso de constitución del consenso histórico de la nación en la
búsqueda de la libertad y de una autodefinición conforme a sus aspiraciones,
la dignidad humana y el desarrollo económico y social. En esta circunstancia,
el pueblo haitiano, arraigado a los valores de la nacionalidad y la independen­
cia adquirida en condiciones heroicas, en lugar de celebrar este aniversario
ganó las calles de la capital y de la provincia para decir no a la dictadura y re­
clamar la partida del dictador, cuya conducta deshonraba a la nación. La poli­
cía y los grupos paramilitares cargaron contra los manifestantes con una vio­
lencia sin parangón, causando varias muertes y heridos.

En esa ocasión, la Plateforme Démocratique (Plataforma Democrática),
coalición política que agrupaba los sectores sociales y políticos más diversos
(estudiantes, sindicatos, asociaciones patronales, organizaciones campesinas,
etc.) reuniendo a la oposición política y la sociedad civil, entregó al único invi­
tado oficial de alto rango presente en las celebraciones -el presidente de Su­
dáfrica, Tabo Mbeki- un documento que demandaba la partida de Aristide.

El 19 de febrero siguiente, este documento servía de base a la Plateforme
Démocratique para reiterar las posiciones de la nación frente a las proposicio­
nes que le eran transmitidas por una delegación internacional de alto rango,
compuesta entre otros por el subsecretario de Estado norteamericano, Roger
Noriega, el ministro canadiense de la francofonía, Denis Coder, el ministro de
Relaciones Exteriores de Bahamas, y altos funcionarios de la OEA, del Cari­
com y de la Unión Europea. Por intermedio de esta delegación, la comunidad
internacional renovaba su apoyo al señor Aristide, jefe del Estado mafioso,
para que éste permaneciera en el poder hasta terminar su "mandato", que
debía concluir el 7 de febrero de 2006, invitando a la oposición a suscribir di-
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cho compromiso, que incluía, entre otras cuestiones, la elección de un primer
ministro consensuado. La oposición rechazó el convite.

Finalmente, frente a la intransigencia de la oposición y la caída del sistema,
los partenaires internacionales tuvieron que reaccionar en el sentido del re­
clamo general de la sociedad. Aristide se vio así conminado por la fuerza de
los hechos a dejar el poder.

El documento de la Plateforme Démocratique, despojado de ciertos ele­
mentos de su contenido, reapareció como referencia de la nueva institucionali­
dad precaria y formal adoptada por la OEA y la embajada de Estados Unidos
de América luego de la partida de Aristide. Se facilitaba así la asunción como
presidente provisorio, según el precepto constitucional, del presidente de la
Corte de Casación, Boniface Alexandre, y la formación de un Conseil de Sa­
ges (Consejo de Sabios) de siete miembros para que contribuyeran a la elec­
ción de un primer ministro y la formación de los consensos necesarios para su
gobierno.

Haití parecía entrar en otra etapa de su historia, la de la buscada transición
a la democracia, portadora de nuevas exigencias y esperanzas. Pero el impul­
so de la renovación democrática que promovía el histórico consenso del 1 y 2
de enero de 2004, forjado en la difícil lucha del pueblo para liberarse del des­
potismo, había sido nuevamente desviado, si no truncado.

En efecto, entretanto había desembarcado en el país una fuerza militar
multinacional formada por contingentes de Estados Unidos de América, de
Francia, de Canadá y poco después de Chile, que el señor Aristide había ya
solicitado a las Naciones Unidas en declaraciones públicas, y que también
había sido demandada por el Presidente recién designado. Se buscaba de
esta manera "cortocircuitar" y bloquear el inusitado proceso de construcción
del consenso y la determinación histórica por la cual la sociedad haitiana había
emprendido la unidad de los diversos sectores progresistas para salir de la
ignominia y encaminarse hacia una verdadera liberación.

Los requisitos de ese proceso de transición, tal como habían sido definidos
desde su fase inicial, reclamaban la necesidad de seguridad pública, el sa­
neamiento financiero, la lucha contra la pobreza, la puesta en marcha de la
economía y, en suma, la creación de las condiciones para la realización de
elecciones transparentes. Tal objetivo debía resultar en la formación de un
gobierno legítimo, representante de los sectores políticos y socioeconómicos
más progresistas y susceptibles de colaborar, con espíritu de consenso, en la
resolución de los grandes problemas que afronta la nación haitiana. Un go­
bierno que, solidariamente con su pueblo, participara en la conquista de los
espacios de soberanía, de mejoramiento de la calidad de vida y de dignidad
haitiana en concordancia con los objetivos que se habían planteado y anima­
ron a los fundadores de la nación.
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VENEZUELA: SU pOLíTICA EXTERIOR
Y EL CARIBE

Carlos A. Romero

Introducción

Ya ha pasado el suficiente tiempo para analizar lo que fueron los primeros
pasos de la Aveca (Asociación Venezolana de Estudios del Caribe), su vincu­
lación con la CSA (Caribbean Studies Association) y, en general, con lo que
significó el entrar en contacto con perspectivas académicas, debates, autores
y publicaciones que de alguna forma nos proporcionaron las herramientas ini­
ciales para modelar una idea de Venezuela y el Caribe. A su vez, esta es una
oportunidad para estudiar lo que dijimos sobre el Caribe, por qué lo dijimos,
por qué lo vimos de cierta manera (y por qué ahora no lo podemos ver así... ).

Esa aproximación era una operación intelectual que se abordaba a través
de varios niveles simultáneos. Se trataba de crear unas condiciones teóricas
que permitieran acercar dos experiencias históricas; es decir, se trataba de
"colocar" a Venezuela dentro del contexto caribeño, recreándola (la historia
común), redefiniéndola (la vinculación social por la estatal) y justificándola (da­
do el interés geopolítico).

En los primeros tiempos, los venezolanos nos acercamos con sencillez al
tema del Caribe. En ese contexto, asumimos como ciertas unas ideas' que de
alguna manera nos acompañan hasta nuestros días y que nos gustaría revi­
sar. De hecho, no se pretende abordar con profundidad lo que desde el punto
de vista de la economía, de la historia o de la literatura, por decir lo que recor­
damos, se abordó en esos años. Pero sí es importante refrescar la memoria y
rescatar la idea que también hubo en esas esferas de conocimiento, algunas
ideas-fuerza que de algún modo orientaron la investigación y la docencia en
esos planos.

Recuérdense, como ejemplo, los estudios sobre el subdesarrollo en Vene­
zuela y cómo los aportes de la teoría de la dependencia sirvieron de base para
acercarnos a los nacientes estudios, desde el Caribe y desde las metrópolis,
sobre el legado colonial, el proceso de descolonización y el capitalismo aso­
ciado y dependiente en los países y territorios de la región. Desde la historia,
los estudios sobre la ruptura colonial, sobre nuestra independencia y el papel
del Caribe en la guerra contra España también sirvieron para enlazar nuestra
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propia existencia como país con la región. Desde el punto de vista de la litera­
tura, las consideraciones sobre la narrativa y la poesía local tenian poco de
"caríbidad'', lo poco que se encontró se fue enlazando a través del acerca­
miento a la literatura de la descolonización, tanto la insular como la producida
en las metrópolis.

Pero es en la ciencia política en donde nos fijaremos más y es donde en­
contramos, por razones obvias, mayor comodidad para exponer nuestras ideas
y dudas. Pero no sólo es un asunto de comodidad, sino también de curiosidad,
en el sentido de preguntarnos por qué en nuestro campo hubo un menor deba­
te, un menor aporte de pensamiento crítico frente a tres potenciales posiciones
sobre el tema político en el Caribe y en relación con el lugar que Venezuela
debía ocupar en el proceso político de la región.

Por una parte, algunos analistas e investigadores propugnaban la tesis de
que el acercamiento de Venezuela hacia el Caribe era de tipo singular dado
que las variables fundamentales de nuestra política exterior, democracia y pe­
tróleo, encajaban muy bien en la proyección de nuestro país en Ia región. Por
otra parte, otro grupo de los que entonces comenzaban a estudiar al Caribe par­
tía de la base de que Venezuela era un país tercermundista y con vocación co­
operante y que ésa era la razón del acercamiento; otros, por el contrario, pensa­
ban que Venezuela era tan solo una potencia subimperialista y que su papel en
el Caribe era simplemente de ficha en los planes expansionistas de EEUU.

En este marco, toca desarrollar la siguiente propuesta: en la aproximación
de la ciencia política venezolana hacia el Caribe prevaleció una cierta idea de
esa región y una cierta idea de nuestro país, la cual podemos sintetizar en un
modo de discurso plasmado en instituciones, vocabulario, doctrinas, imagina­
rio, en un estilo de pensamiento basado en la distinción entre "ellos y noso­
tros", al mejor estilo de las ciencias sociales occidentales cuando observan al
mundo no occidental.

Esto llevó a una representación binaria entre esas dos realidades (entre
1960 y 1999) Y que se expresó a través de tres ideas: 1) la relación de Vene­
zuela y el Caribe pasa por.un contacto fundamentalmente gubernamental, en­
fatizando en el papel de la política exterior de Venezuela; 2) el elemento cen­
tral de este acercamiento es la estabilidad geopolítica en la región y; 3) el pe­
tróleo se consideraba la palanca fundamental de ese acercamiento junto con
el "ofrecimiento" de la democracia venezolana como modelo a seguir y con
sus propios valores (Said, 1995).

El contexto venezolano

Al igual que en el resto de los países de América Latina y el Caribe, el ca­
rácter de la inserción internacional de Venezuela representó un interesante
problema teórico y metodológico. El qué y el cómo se convierten en una duda
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permanente, dado nuestro patrimonio precolombino, las específicas caracterís­
ticas de la relación colonial con España y las formas como se lograron la
emancipación y la independencia, procesos que pueden sugerir un marco de
fragilidad diferente de otras experiencias con más presencia indígena, con una
mayor consideración política y económica dentro del reino, y con un menor
traumatismo en la formación como nación (Kagan y Parker, 1995).

En este sentido, el determinar la relación entre Venezuela y el Caribe des­
de la óptica de la vinculación de sus políticas exteriores supone como punto de
partida discutir sobre el modo como mayoritariamente se asumió la política
exterior de Venezuela y qué papel juegan sus antecedentes como base para
su concreción.

Como paso inicial, se presentan algunas consideraciones que permiten
ubicar el problema. Por una parte, recordar, cómo en el caso venezolano la
historiografia existente enfatiza mayormente en un carácter endógeno de la
política exterior, de donde se desprende que tanto sus premisas como su pe­
riodización, cronología y fundamentación dependen en demasía de factores
internos. En segundo lugar, es rescatable la idea de cómo se abrió una brecha
teórica entre un discurso autónomo y activo y la cruda condición, a partir del
siglo pasado, de proveedor de materias estratégicas (petróleo y hierro). En
tercer lugar, cabe destacar cómo se va perfilando una constante en el discurso
diplomático venezolano, que con variados matices se mantiene hasta nuestros
días, basada en los conceptos de Simón Bolívar, la democracia y el petróleo.
Bolívar como elemento cohesionador de una idea de nación, la democracia
como una aspiración permanente para el país y para el continente, y el petró­
leo como palanca fundamental de desarrollo.

El encuentro entre un pasado por lo demás contradictorio y una específica
condición de país petrolero fue formando una política exterior que se contradi­
ce en forma casi permanente, dada la desigual y violenta relación entre un pa­
trimonio histórico de débil conformación y una exigencia internacional com­
prometida con el avance del capitalismo mundial. De ahí la comprensión, pero
no por ello la justificación, de un discurso que tiende a ocultar el papel asigna­
do al petróleo y una diplomacia que se ahoga en el intento de ser diferente,
autónoma y activa (Rangel, 1974).

En síntesis, los estudios sobre la política exterior de Venezuela, al enfatizar
en la etapa democrática, descartaron un estudio profundo de lo que llamó con
precisión Germán Carrera Damas "el problema de la participación universal" y,
a la vez, el ocultamiento de la realidad petrolera y de la asociación con Esta­
dos Unidos, con base en un discurso repetitivo sobre la autonomía de acción
internacional y sobre la búsqueda de un comercio exterior diversificado (Carre­
ra Damas, 1977).
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El tema se abordó en ocasiones a través de un discurso dominante cuyas
premisas se basaron en las siguientes consideraciones: somos un país petrole­
ro, confiable (a Occidente), con una economía rentista y con un Estado posee­
dor y distribuidor de ese ingreso a través del usufructo de la renta petrolera.

En esos términos, el petróleo ha sido el principal vehículo para nuestra in­
serción en las relaciones internacionales contemporáneas y desde luego en el
Caribe, tanto desde el punto de vista de nuestra ventaja competitiva, como por
los efectos secundarios de esa inserción: modernidad, progreso, industrializa­
ción y proteccionismo. Este conjunto de factores ha promovido a su vez una
cultura política considerada como estatista, facilista y poco impulsadora de la
actividad privada, los riesgos de la "enfermedad holandesa", la dependencia
de la sociedad civil del Estado y la vulnerabilidad del país ante las oscilaciones
de los precios del barril del petróleo, tanto a escala mundial como en lo referi­
do al barril de petróleo venezolano propiamente dicho (Rangel, 1974).

Desde el punto de vista histórico, Venezuela desarrolló una política exterior
activa en donde se destacaba el peso del Poder Ejecutivo y una conducta con­
sensual. De esta forma, se pueden clasificar cuatro etapas en la política exte­
rior de Venezuela: primera etapa, de 1958 a 1967 aproximadamente, en donde
la diplomacia venezolana se concentró en la búsqueda de la consolidación
democrática en el país y en la región, en impulsar el proceso de sustitución de
importaciones, en promover la creación de la OPEP (sin el sacrificio de perder
una relación petrolera especial con Washington) para buscar mejores precios
petroleros, en impulsar la doctrina 8etancourt (orientada al no reconocimiento
de gobiernos de fuerza que surgieran en América Latina y el Caribe producto
del derrocamiento de un gobierno civil), y en la defensa de la seguridad
regional y nacional frente a la injerencia cubano-soviética.

La segunda etapa se ubica desde 1967 hasta 1980 aproximadamente: la
política exterior de Venezuela se formuló con el fin de respaldar la estabilidad
democrática de la experiencia venezolana, en abrir la agenda exterior hacia
los temas económicos de la integración, participando en la ALAC (hoy Aladi),
en el Pacto Andino (hoy Comunidad Andina), de forma plena en la OPEP,
acercándose a los países del Caribe y retomando las negociaciones fronteri­
zas con Colombia y Guyana.

Una consideración especial merece el primer gobierno de Rafael Caldera
dado que el año 1972 está comprendido en ese período. El tiempo en que
transcurre el gobierno de Caldera presentó importantes transformaciones en la
política internacional. Ésta estuvo caracterizada por la reformulación de la polí­
tica exterior de Estados Unidos con la llegada a la presidencia de ese país de
Richard Nixon en 1969 y con él, tanto como asesor presidencial como secreta­
rio de Estado, Henry Kissinger.
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La era Nixon-Kissinger va a estar caracterizada por la búsqueda de un
equilibrio mundial entre las superpotencias conocido como la distensión. Esta­
dos Unidos buscó un balance de poderes que descansaba más en la negocia­
ción política que en la confrontación militar e ideológica, a través de la reformu­
lación de las relaciones con la Unión Soviética, el acercamiento a los aliados
occidentales y la apertura con China para alterar el balance bipolar. La disten­
sión, al flexibilizar las relaciones internacionales, permitió el auge del llamado
tercermundismo, los mecanismos de integración económica regional y el desa­
rrollo de políticas autónomas de parte de pequeños países.

Durante el gobierno de Caldera (1969-1974), América Latina transitó por el
auge del nacionalismo económico representado en la experiencia chilena de
Allende, el gobierno militar de Perú, el liderazgo de Torrijos en Panamá y la
descolonización y activismo internacional de los países angloparlantes del Ca­
ribe. Al mismo tiempo, Cuba fortaleció sus nexos con la Unión Soviética e ini­
ció el llamado proceso de institucionalización de la revolución restableciendo
relaciones diplomáticas con países de la región.

El contexto político interno que caracterizó al primer gobierno de Caldera
fue de gran estabilidad, al ser elegido por primera vez como Presidente de la
República un candidato de la oposición en elecciones libres, por el crecimiento
del bipartidismo y la concentración del poder, por la desaparición de un peligro
inminente de una insurrección militar y por el inicio de la política de pacifica­
ción a fin de erradicar los movimientos guerrilleros que todavía operaban en
algunas zonas del país.

El gobierno de Caldera vio que, dadas las nuevas características del am­
biente internacional y el ambiente regional, era necesario reformular el concep­
to de seguridad más conveniente para Venezuela. Por otra parte, Caldera
comprendió que a raíz de la ejecución de la política denominada Doctrina Be­
tancourt (cuyas bases ya se mencionaron) y por el hecho de la reclamación
venezolana del Territorio Esequibo (perteneciente a Guyana), el país se en­
contraba dentro de un aislamiento político frente a un ambiente internacional y
regional que comenzaba a cambiar.

Para salir de esa circunstancia, Caldera promovió un acercamiento con los
nuevos países del Caribe, comenzó a establecer las pautas para lograr un
modus vivendi con Cuba, firmó el Protocolo de Puerto España a fin de conge­
lar con Guyana por doce años la controversia sobre la reclamación venezolana
del Territorio Esequibo con base en lo estipulado en el Acuerdo de Ginebra,
promovió unas negociaciones con Colombia a fin de estudiar el contencioso
que mantenía con ese país sobre el diferendo de áreas marinas y submarinas
en el golfo de Venezuela (iniciadas en 1969 e interrumpidas en 1973), promo­
vió la aceptación de Venezuela en el naciente Acuerdo de Cartagena (Pacto
Andino) y finalmente restableció relaciones diplomáticas con gobiernos autori-
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tarios, dejando de lado la doctrina Betancourt y lanzando la tesis del "pluralis­
mo ideológico".

Este "pluralismo ideológico" consistió en la promulgación de unos princi­
pios contrarios a la Doctrina Betancourt, en donde se partía de la base de que
era posible convivir regionalmente con regímenes y sistemas económicos di­
versos en sus ideas y formas políticas (Calvani, 1976).

En definitiva, dado el proceso de consolidación del sistema democrático en
Venezuela y la desaparición de una amenaza de agresión interna, el país pudo
adelantar una política más activa a escala mundial (junto con el acercamiento
a Asia y África), promover la democracia en el continente (a fin de superar el
aislamiento de los regímenes militares y apoyar a sectores de oposición) y
responder a un pragmatismo y a un optimismo político que definieron a la dé­
cada de los 70 y que sirvieron de base para el acercamiento estatal de Vene­
zuela hacia un Caribe en pleno proceso de independencia.

La tercera etapa comprende los años de 1980 a 1988, en los.que la política
exterior de Venezuela se vio limitada en su extensión dada la caída de los pre­
cios del petróleo (con la excepción de los años de 1980 y 1981), el peso de la
deuda externa y la aparición de tensiones políticas internas y no consensuales
en la política exterior, concentrándose así en una actuación regional fortalecien­
do las opciones pacíficas, como fue el caso del Grupo de Contadora, y fortale­
ciendo a dirigentes y partidos de centro organizados en la región caribeña.

Desde 1989, ubicamos la cuarta etapa, dada la convergencia del impacto
de los cambios globales con el deterioro de la situación política en Venezuela,
las relaciones internacionales de Venezuela se van a caracterizar por ser más
complejas y variadas. Con la segunda presidencia de Carlos Andrés Pérez
(1989-1993), se adoptaron las políticas en boga dentr-o del FMI y el Banco
Mundial (es decir, la receta del Consenso de Washington), aunque originaron
una profunda reacción negativa en la población, se retomó al activismo de la
política exterior de Venezuela, pero, a diferencia de otros países latinoameri­
canos, sin sacrificar las múltiples identidades de Venezuela en el exterior.

De hecho, Carlos Andrés Pérez volvió a practicar la política de las "dos ma­
nos", vale decir oscilando entre un internacionalismo menos tercermundista y
más orientado hacia los temas comerciales de cooperación norte-sur y de inte­
gración, y un regionalismo hemisférico más comprometido con la apertura eco­
nómica y la democratización. Esto dio lugar a una política exterior hiper-activa
que provocó mucha irritación en Venezuela, constituyéndose en una de las prin­
cipales causas que provocaron los dos intentos de golpe de Estado en 1992.

Con la salida del Pérez de la presidencia de la República en mayo de 1993
y la llegada de los presidentes interinos, Octavio Lepage (mayo-julio de 1993)
y Ramón J. Velásquez, desde julio de 1993 hasta febrero de 1994 (terminando
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el período presidencial), la política exterior de Venezuela se concentró en lo­
grar el apoyo de Washington y de América Latina a la democracia venezolana
y a la convocatoria a las elecciones presidenciales de diciembre de 1993.

Rafael Caldera llegó por segunda vez a la presidencia de la República en
febrero de 1994 (Caldera había ganado las elecciones presidenciales de di­
ciembre de 1993). Si bien desde el punto de vista estratégico no hubo ninguna
discrepancia importante que permitiera pensar que el gobierno Caldera iba a
hacia la sumisión o el enfrentamiento con EEUU, sí hubo a nivel táctico algu­
nas discrepancias que enfriaron las relaciones.

Por una parte, el gobierno de Caldera observó con escepticismo todo el
proceso del ALCA y la apertura económica defendida por Washington (de
hecho promulgó en sus dos primeros años una política económica estatista y
de controles). Al mismo tiempo, observó con asombro cómo el gobierno de
Clinton decidió apoyar la candidatura del ex presidente colombiano César Ga­
viria a la secretaría general de la OEA, eliminando así las posibilidades de
triunfo del canciller venezolano Miguel Ángel Burelli Rivas quien llevaba unos
cuantos meses promocionando su opción. Por otra parte, el acercamiento de
Venezuela a Brasil fue percibido por Washington como una muestra de la in­
dependencia de Venezuela al negarse a entrar en el Tlcan sin negociaciones
regionales previas, marcando una distancia con un gobierno como el de Clin­
ton empeñado en profundizar las reformas neoliberales en Améríca Latina y en
colocar los temas de la lucha contra el narcotráfico y la defensa de los dere­
chos humanos como prioritarios de la agenda hemisférica.

Eran los años de adaptación de un país en turbulencia dentro de una es­
tructura internacional cambiante. Se trataba de configurar una respuesta a la
nueva situación de pos-Guerra Fría derivada del cese de la tensión bipolar, del
advenimiento de nuevos actores y temas en la agenda internacional y del in­
tenso debate entre las posiciones neoliberales y neomarxistas, que como un
todo dejaban atrás la simpleza del mundo bipolar. Al gobierno del presidente
Caldera le había costado aceptar los nuevos tiempos (Romero, 2002).

Ahora bien, y colocándonos en nuestros días, específicamente a partir de la
década de los 90 del siglo pasado, la relación entre los cambios globales y el
impacto de éstos en el país conforma un conjunto heterogéneo de intereses,
procesos, imágenes y discursos que de manera directa están y estarán afec­
tando la vida política venezolana y que nos obligan a repensar lo que veíamos
anteriormente. Tres son las principales áreas en las cuales podemos ubicar
esta reflexión.

En primer lugar, se observan los cambios en el propio sistema político. De
ser un sistema estatista y centralista dominado casi absolutamente por los par­
tidos y los dirigentes políticos partidistas de centro, a finales de los 90 nos en­
contramos con un sistema de características mixtas, el cual presenta y presen-
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tará rasgos tradicionales, por el papel del Estado, de la presidencia de la Re­
pública, del personalismo político y de la economía rentista, pero también rasgos
distintos muy en sintonía con los. grandes temas políticos mundiales, tales como
la descentralización, la participación ciudadana, la defensa de los derechos
humanos y la apertura política hacia esquemas menos partidistas enmarcados
dentro de la sociedad civil y la descentralización política (Romero, 1997).

En segundo lugar, se tienen los retos que debe asumir la política exterior
en términos de la heterogeneidad creciente de las instituciones y los decisores
que tienen que ver con la posición internacional del país. La fragmentación
interna es una característica de los Estados en la actualidad, tanto desde el
punto de vista de las competencias ministeriales a nivel central, como desde el
punto de vista de las instancias descentralizadas y la participación de orga­
nismos multilaterales y no gubernamentales.

En Venezuela, el papel del petróleo impulsa a que Petróleos de Venezuela,
Pdvsa, juegue un rol fundamental, junto con la Cancillería, el Ministerio de
Energía y Minas, el Ministerio de Producción y Comercio y el Ministerio de la
Defensa en el frente externo del país. Esto a su vez impulsa el desarrollo de
una discusión sobre el papel internacional que debe jugar el país en el marco
de los cambios globales y en relación con su grado de presencia activa (en
este punto se abre un debate interesante sobre el tipo de activismo: si el histó­
rico de permanecer y actuar en organismos como Naciones Unidas o la OPEP
y con alianzas con países tradicionales, o buscar la presencia en organismos
multilaterales nuevos como la OMC e impulsar la alianza de Venezuela con
otros países o potencias emergentes).

En tercer lugar, hay que señalar que la multiplicación de actores internacio­
nales y nacionales hacen el proceso de negociación política mucho más com­
plejo, a la par que los factores irracionales comienzan a jugar un papel
predominante a la hora de analizar el apego del ciudadano a la política y al
Estado. Considérese por ejemplo que en Venezuela, hasta hace pocos años,
la vinculación del ciudadano hacia la política era de carácter utilitario o
ideológico (Kelly y Romero, 2002).

Desde el punto de vista de su política exterior, Venezuela en los últimos
años se caracterizó por tener una diplomacia pragmática y abierta a varias
opciones en donde se destaca: 1) el impulso del perfil petrolero, 2) la incorpo­
ración con reservas a los esquemas de integración comercial, Comunidad An­
dina, Aladi, ALCA; 3) la rivalidad intraburocrática entre el Ministerio de Rela­
ciones Exteriores, el Ministerio de Producción y Comercio, el Ministerio de
Energía y Minas y la empresa estatal petrolera, Pdvsa, por el control de la
agenda de la política exterior; 4) el acercamiento a Mercosur a través de los
contactos con Brasil; 5) el desarrollo de unas relaciones comerciales difíciles
con Estados Unidos; 6) el reconocimiento y el pago de la deuda externa (Ro­
mero, 1998; Cardozo de Da Silva, 1997).
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Debe recordarse que Venezuela jugó, desde la restauración del proceso
democrático en 1958, con la idea de tener múltiples identidades en su política
exterior, con una democracia basada en el consenso, la consulta y la corres­
ponsabilidad de las elites; en una disponibilidad de divisas provenientes del
ingreso petrolero, en una distribución del ingreso extensiva, en el papel pri­
mordial del Estado en la promoción del desarrollo y con una escasa participa­
ción de la sociedad civil, dada su débil conformación. Con la maduración del
"sistema populista de conciliación de elites", se canalizó el conflicto social con
la garantía de una expansión económica que parecía no extinguirse. Este cua­
dro histórico alentó una política exterior activa por parte de Venezuela, en
donde destacaba el peso del Poder Ejecutivo y la conducta consensual la cual
ahora se cuestiona.

En este sentido, veíamos al Caribe desde Venezuela basados en este ima­
gínario que hoy luce inadecuado, como también, es justo decirlo, la problemá­
tica del Caribe es diferente.

Una propuesta de estudio diferente

A continuación proponemos observar un texto de mi autoría que indica una con­
cepción típica de un politólogo venezolano hacia la política exterior de Venezuela:

La política exterior de Venezuela tuvo desde el año de 1958 hasta el año 1999, un
marco legal-institucional que fue la Constitución Nacional del año 1961. Este marco
legal punteó un estilo diplomático basado en un conjunto de disposiciones: i) unos
principios generales expresados en el preámbulo de la Carta Magna: el carácter
pacífico del país, la procura de la integración económica, el deber de cooperar in­
ternacionalmente, la promoción de la democracia y otros conceptos emanados de
la Carta de las Naciones Unidas; ii) la discrecionalidad del Presidente de la Repú­
blica en el ámbito de la política exterior; iii) el carácter petrolero de la nación pero
en función de promotor de una economía diversificada; iiii) y el desarrollo de varias
identidades de una política exterior a su vez andina, caribeña, hemisférica, tercer­
mundista y amazónica (Romero, 1990, 85).

¿Qué encontramos en este texto? En primer lugar, una visión del problema
internacional de Venezuela, con énfasis en el Caribe que se basa en la crono­
logía presidencial, en los hechos y discursos de la política exterior de Vene­
zuela que dejaba poco espacio a otras aproximaciones. En segundo lugar, la
reproducción de nuestros propios mitos a la hora de acercarnos al Caribe y al
igual de nuestras propias contradicciones.

Dentro de los mitos que ha tenido la política en Venezuela, el de la excep­
cionalidad es uno de los más importantes. Junto con los mitos de Bolívar, de la
solidaridad internacional, del petróleo y de la democracia, la creencia que Ve­
nezuela es distinta y singular ha pesado mucho en la toma de decisiones.
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Por otra parte, se ve al Caribe como una fuente de conflictos y con una ma­
triz geopolítica, antes por el diferendo con Colombia y su posible proyección
en la región y la competencia con Cuba por el control del Caribe, ahora por la
presencia directa de EEUU en Colombia y el Caribe. Por el contrario, en un
plano multilateral participamos con el Caribe como socio en la matriz tercer­
mundista y con una agenda socioeconómica.

Lo citado nos permite aproximarnos a un modelo de explicación diferente
en relación con Venezuela y el Caribe, que trate de superar las limitaciones
presentadas. Este modelo de explicación debe superar, en primer lugar, la vi­
siónestadocéntrica de la cual se ha hecho mención y a la vez desarrollar una
visón de las relaciones entre Venezuela y el Caribe más global, que permita
superar la relación binaria tradicional, vale decir, de "ellos" y "nosotros".

Esta manifestación de desconfianza hacia las nuevas tendencias políticas
dificulta entonces el análisis de la relación entre un mundo en transición y el
deterioro del orden político en Venezuela. Novedades como el orden político
transnacional, las interacciones entre los mercados globales· y el Estado­
nación, el fenómeno de las migraciones, las personas desplazadas, los refu­
giados, los ciudadanos duales, las identidades múltiples, las lealtades y las in­
teracciones societales emergen como puntos problemáticos (Consalvi, 1997).

Por otra parte, se debe tomar en cuenta la amplia revolución conceptual
que se ha desarrollado en las ciencias sociales en los últimos años, en donde
converge la reevaluación de perspectivas tradicionales, como el realismo en
las relaciones internacionales, con nuevas aproximaciones.

Estas ideas deben situarse dentro de la discusión general sobre las áreas
de conocimiento en la ciencia política y del estado general de la disciplina en
la actualidad. De hecho, nos encontramos con un "estado de la cuestión" en
donde prevalecen cuatro ideas centrales: 1) que la ciencia política presenta el
problema de la "post-disciplina", en donde se ha perdido el contenido funda­
mental de la misma (instituciones, ideas, historia, teorías, políticas públicas)
dada la creciente politización de la realidad social; 2) el descenso en el núme­
ro de trabajos académicos publicados, dado el crecimiento del conocimiento
basado en una vertiente seudoacadémica orientada hacia los problemas epis­
temológicos, metodológicos y teóricos y repetidora de jergas, falso conoci­
miento y cientificismo; o, por el contrario, cargada de la presencia de un perio­
dismo político, el llamado conocimiento Iíght; 3) la discusión sobre el distan­
ciamiento entre una ética del saber y la defensa de la especificidad de la políti­
ca y un pragmatismo seudoempirico que de una u otra manera reduce el pla­
cer del conocimiento desde un alto nivel de abstracción; 4) la problemática
originada por el debate sobre si es pertinente utilizar la metodología y el len­
guaje de las ciencias naturales y rechazar el estudio de los valores, significa­
dos y creencias para la ciencia política; o si, por el contrario, es pertinente dar
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un énfasis epistemológico en la comprensión de la naturaleza y el significado
del poder.

¿Cuál es el fin de la política? Si no tenemos clara esta pregunta retórica,
pero llena de incertidumbres y variaciones, podríamos avanzar en el despeje
de nuestro problema. Como punto de partida, pudiera emularse a Geuss quien
nos recuerda que todo discurso político tiene dos piezas. Por una parte, cómo
orientar la acción política a través de un cuadro general de entendimiento de la
política. Y, en segundo lugar, cómo entender históricamente la situación políti­
ca (Geuss, 2001).

En efecto, no se trata de analizar, tan sólo, los alcances de un debate aca­
démico puro sobre si la ciencia política y las relaciones internacionales están
transformándose en relaciones globales, dada la importancia de nuevos actores,
nuevos procesos y nuevos temas. Se trata también de comprender cómo las
ideas políticas son autónomas, imponen limitaciones a la práctica política, colo­
can en escena unas prioridades y no otras, un vocabulario y no otro, y una ma­
nera de ver las cosas y no otra. De hecho, "el conocimiento ya no aparece como
representación del orden de las cosas sino como expresión del orden de los
propios pensamientos o representaciones" (Rupert de Ventós, 1999, 181).

Ahora se plantea que hay otros actores tan o más importantes que los Es­
tados, que no es posible alcanzar un interés nacional dada la dispersión de
compromisos y relaciones exteriores del sector público, que la agenda interna­
cional ha dejado de ser una agenda de naturaleza geopolítica para transfor­
marse en una agenda geoeconómica y que la separación entre lo interno y lo
externo no tiene sentido en un mundo global.

Con base en lo anterior, se pudiera presentar una propuesta de acerca­
miento al Caribe desde posiciones más flexibles. En referencia a la politica
interna y, en primer lugar, desde el punto de vista de la comparación de los
sistemas políticos, debemos entender que este tema forma parte de la discu­
sión global sobre la democracia y que el debate sobre democracia parlamenta­
ria y democracia presidencialista está fuera de lugar. En segundo lugar, su­
perar la discusión sobre partidos étnicos y partidos ideológicos, a fin de anali­
zar el papel de los partidos y de otros actores políticos dentro de la discusión
general sobre la política. En tercer lugar, incluir temas globales de la política
como la institucionalización, el buen gobierno, la democracia, los derechos
humanos y la ciudadanía (entre otros temas de importancia), como temas que
afectan a Venezuela y a los paises del Caribe dentro de una misma especifici­
dad histórica. En cuarto lugar, analizar de manera integral el papel del ciuda­
dano en los procesos políticos, con especial referencia a los procesos migrato­
rios, el debate sobre el multiculturalismo, la diversidad étnica, los valores uni­
versales y el papel de la sociedad civil en la política.
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De llevar adelante esta reevaluación teórica, sería posible comprender mejor
el porqué ya no es posible ver al Caribe como lo vimos en los años 70 y 80.

Conclusiones

En este artículo hemos presentado una propuesta para la superación de la
visión tradicional del Caribe desde la óptica de la ciencia política venezolana.
Esta óptica se entiende como la suma de unos discursos, imágenes, corrientes
teóricas y metodológicas que de alguna manera formaron una idea del Caribe
que orientó ese acercamiento.

Pertenezco a una generación de politólogos venezolanos que fue formada
bajo el paradigma de la "racionalidad política", yen un cierto modelo de expli­
cación para el caso de Venezuela, el del "sistema populista de conciliación de
elites" basado en la primacía del Estado sobre el resto de los actores naciona­
les, el consenso entre las elites, y la importancia de los partidos políticos sobre
la sociedad. En este marco, el tema de la política exterior y el impacto de la
estructura internacional tenían una importancia secundaria y referida funda­
mentalmente a los problemas fronterizos.

Actualmente, esas premisas se han superado, y el contexto externo pasa a
jugar un papel importante a la hora de analizar un caso como el que nos ocu­
pa. De hecho, estudiar las relaciones entre Venezuela y el Caribe en los últi­
mos tiempos, es estudiar a su vez la política y la economía nacional en rela­
ción con lo externo, dada la importante vinculación internacional que tiene Ve­
nezuela desde la aparición del petróleo en nuestro subsuelo.

Por ello, al destacar los retos que tiene la política exterior de Venezuela en
los tiempos globales es necesario preguntarse hasta qué punto los cambios
que se han definido en cuestión afectan o no el buen desenvolvimiento de esa
política. Por una parte, tal como se vio anteriormente, la política exterior de
Venezuela se enmarca dentro de dos parámetros: uno referido a su condición
democrática y otro referido a su condición petrolera.

En cuanto a la condición democrática, Venezuela se ha beneficiado del
ambiente político a favor de la libertad y la democracia que se percibe en las
relaciones internacionales. Si bien es cierto que no es fácil manejar un concep­
to genérico de democracia y metodológicamente utilizar un concepto que no
tenga una referencia temporal y espacial, no es descartable el pensar que la
democracia se ha constituido en un apoyo en las relaciones internacionales
así como otros temas derivados de éste, como el relacionado a los "derechos
humanos" y el concerniente al "buen gobierno". Esta referencia fortalece, o
puede debilitar, el carácter democrático de Venezuela en todas sus dimensio­
nes, tanto la de procurar las condiciones espaciales para su desarrollo, es de­
cir, un entorno facilitador, como el de promover los sistemas democráticos en
el mundo y especialmente en América Latina y el Caribe.



Venezuela: su política exterior y el Caribe 255

Claro está, no es posible decir hoy que Venezuela es un ejemplo de demo­
cracia perfecta dada la fuerte tendencia desintegradora que tiene el sistema
político venezolano y la brecha entre la actuación real y la potencial de sus
actores. Por otra parte, la ahora traumática relación entre variables considera­
das independientes, "ingreso petrolero" y "estabilidad política", permite que
muchos autores reflexionen sobre la disminución del poder de convocatoria
democrática que tiene el país en la actualidad. En cuanto a la condición petro­
lera, la vinculación de este perfil con la política exterior y con los cambios glo­
bales también se mantiene en un espacio moderado. La respuesta de los últi­
mos años por parte de los sectores oficiales ha sido la de profundizar el carác­
ter petrolero del país y reforzar los lazos comerciales, solamente petroleros,
con el Caribe.

En fin, comenzar a transitar por un camino no convencional que revise las
ideas, las preguntas y las explicaciones tradicionales sobre el tema y que ana­
lice además, desde la perspectiva internacional y específicamente bilateral, las
variables de la participación política y del crecimiento económico (algo tan
sensible a la política comparada), es, por decir lo menos, una tarea difícil, pero
no imposible. Por ello, se ha escogido un tema tan lleno de posibilidades teóri­
cas y sustantivas.

En términos generales se entiende que, a partir de los cambios globales, a
las políticas exteriores de los países latinoamericanos se les presentan innu­
merables retos. La complejidad de la reciente estructura internacional, los
nuevos temas, el avance tecnológico y las nuevas dimensiones del comercio
internacional son, entre otros, algunos tópicos que resaltan a la hora de dise­
ñar e implementar respuestas nacionales a un mundo en el cual la incertidum­
bre, la disparidad entre los deseos y las realidades y la confusión de identida­
des limitan la calidad de esas políticas.

En este marco, recordemos que los cambios globales han repercutido en la
ciencia política de dos maneras. Por una parte, la teoría y la práctica de la dis­
ciplina han tenido un importante vuelco, generándose un discurso y un debate
sobre sus alcances, sus limitaciones y su posible transformación en las rela­
ciones globales. Por la otra, las políticas exteriores de los Estados que con­
forman la estructura internacional han tenido que adaptarse a nuevas realida­
des y a poderosos retos.

A partir de la década de los 70 del siglo xx, la consideración sobre un mun­
do de Estados-nación, la competencia bipolar y una agenda dominada por los
temas político-ideológicos comienzan a criticarse, en la medida en que se de­
sarrolla una nueva serie de actores no estatales, una estructura internacional
más flexible y unos temas económicos y sociales de creciente importancia.

De esta forma, se habla de una nueva configuración internacional de carác­
ter posestatal en donde prevalecen unos cambios tecnológicos que derrumban
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viejas pero firmes tesis, como la propuesta sobre el papel decadente de los
Estados para fijar sus agendas domésticas y para ejercer su control sobre la
economía y el comercio de las sociedades, en el marco del crecimiento de la
tesis de la sociedad civil y sus vinculaciones con los temas internacionales.

En referencia a esto último hay que distinguir a aquellos autores que plan­
tean una mayor participación de la sociedad civil en los organismos multilatera­
les y en la formación de las políticas exteriores, y quienes plantean que la so­
ciedad civil debe sustituir al Estado como actor internacional.

La teoría de las relaciones internacionales ha experimentado también un inte­
resante cambio en las últimas décadas. Lo que en un primer momento se definió
como un ataque a la teoría realista y al dominio paradigmático que ésta había
tenido durante varias décadas, se ha convertido en estos tiempos en una verda­
dera requisitoria en contra de su relación con la ciencia política. Pero, esto es el
producto de las profundas transformaciones que la misma ciencia política está
experimentando, en la medida en que se están cuestionando sus bases funda­
mentales: la racionalidad política, el Estado, los partidos políticos, etc.

Desde luego que si se vinculan estos cuestionamientos con las profundas
transformaciones que se han observado y analizado en su propio objeto de
estudio, "las relaciones internacionales", sería interesante concluir que al
transformarse ese objeto de estudio, la teoría requiere de su propia vigencia
para analizar nuevos escenarios.

Pero sería inútil quedarse en este planteamiento si éste no se relaciona con
el creciente debate en las ciencias sociales sobre holismo e individualismo,
sobre el rol de otras disciplinas en el conocimiento político y sobre el papel del
individuo en el conocimiento de la realidad internacional dentro del marco de la
discusión sobre los niveles de análisis.

Se trata, claro está, de demoler siglos de un predominio de la visión holista­
estatista sobre la política y de aceptar otros caminos para la indagación polito­
lógica, que provienen del pensamiento liberal, pero también del pensamiento
republicano, del neomarxismo, de los estudios sociológicos y culturales y de la
psicología.

La teoria de las relaciones internacionales es hoy no menos que un pan­
demoniun lleno de sugerencias, de perspectivas, de indicaciones para la in­
vestigación, momento por el cual también pasa la ciencia política. Como se
dijo previamente, este pandemoniun tiene tres problemáticas fundamentales:
por una parte, el Estado ya no es el actor fundamental en las relaciones interna­
cionales; la diferencia entre lo intemo y lo externo no tiene sentido en el marco de
la globalización; y están creciendo otros espacios no político-institucionalesque se
separan de la contradicción racional entre Estado y sociedad civil y que proponen



Venezuela: su política exterior y el Caribe 257

la tesis de la vida comunitaria, de la sociedad civil internacional, y del sector no
gubernamentalcon sus redes sociales supranacionales.

Desde luego que estas reflexiones apenas significan un aporte inicial a una
discusión permanente, tal es la de cómo estudiar los fenómenos internaciona­
les y globales desde perspectivas diferentes al realismo, sin dejar de tomar en
cuenta dos cosas: por una parte, la Individualidad vive uno de sus mejores
tiempos, tanto desde el punto de vista teórico como metodológico y sustantivo;
por la otra, este momento se relaciona con la pérdida del canon fundamental
de la ciencia política y de las relaciones internacionales, el Estado. Esto supo­
ne un mayor abanico de posibilidades, pero, a su vez, la pérdida de la especi­
ficidad del objeto de estudio.

Es dentro de estas consideraciones que se hace pertinente una reflexión
sobre el tipo de aproximación al Caribe por parte de la politología venezolana.
El superar la visión binaria de "ellos" y "nosotros" implica también aceptar la
posibilidad de ir más allá del canon fundamental del Estado, de los gobiernos,
de la política comparada y de las políticas exteriores a fin de ampliar el campo
de conocimiento. Este campo de conocimiento no sólo debe romper con la
idea de dos experiencias diferentes y unirlas dentro de la globalidad sino tam­
bién incluir nuevas aproximaciones teóricas que provienen del debate sobre la
posmodernidad.

Especial referencia debe hacerse sobre los temas de las migraciones, la
diáspora, las comunidades nacionales en las metrópolis, las nuevas formas de
participación política, el desarrollo de redes internacionales/globales supraes­
tatales y el papel de los organismos internacionales en los procesos internos.
Temas que no tenían un significado importante para la Venezuela de las dé­
cadas de los 70 y los 80, una Venezuela acostumbrada a proyectarse con su
democracia y con su petróleo y que veía al Caribe como un espacio a contro­
lar, como una amenaza, no un espacio para compartir, como una oportunidad
hacia la cooperación.

Desde luego que todavía existen focos dentro del sector público venezola­
no y dentro de la opinión pública que a través de las nuevas concepciones de
seguridad, luego de terminar la Guerra Fría, insisten en que el Caribe es una
zona de seguridad para el país, ya no en términos de la amenaza soviético­
cubana sino en términos de la influencia del narcotráfico y el terrorismo, amén
de las concepciones tradicionales sobre el problema de seguridad que repre­
senta Colombia. Pero eso no quita que se esté atento a las nuevas dimensio­
nes de la seguridad social y ambiental.
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IUna integración incomunicada: la desinformación en el Gran Caribe
Antonuccio Sanó, Pedro

Resumen
El Gran Caribe es una región básicamente incomunicada en su esfuerzo inte­
gracionista, que marcha marginada de los patrones comunicacionales que se
consolidan aceleradamente en otros esquemas supranacionales. En general,
se nota una ausencia de la información comarcal acorde con la magnitud de
los esfuerzos integradores, dada la singular interpretación que se sigue dando
a la información transregional a partir del fortalecimiento de las estructuras
hegemónicas concentradas en el eje norte-europeo. El estudio incluye también
determinadas propuestas sobre la tarea que deberia jugar la sociedad civil en
su afán de contribuir a la construcción de comunidades de la comunicación
intrarregional.

Palabras elave: Gran Caribe, integración, medios de comunicación, dependen­
cia, sociedad civil.

Integration without Communication: Lack of Information in the Greater Carib­
bean
Antonuccio Sanó, Pedro

Abstract
Notwithstanding the development of important integration schemes, the
Greater Caribbean continues to be a region characterized by a lack of commu­
nication among its rnembers. It also remains at the margin of communication
patterns that are rapidly being developed in other parts of the world. Hege­
monic mass media structures concentrated in the North and Europe prevail,
leading to an absence of information regarding the region. The study also in­
eludes a series of proposals regarding the role that NGOs can play in building
regional mass media communities.

Key Words: Greater Caribbean, Integration, Communications Media, Depend­
ency, Civil Society.

La comunidad del Caribe frente a los procesos del ALCA y de la UE
Byron, Jessica

Resumen
Este artículo examina las implicaciones para los países del Caricom de la glo­
balización y la consiguiente liberalización de sus relaciones comerciales exte-
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riores, hasta hace alrededor de una década favorecidas por los términos de la
Convención de Lomé con la Unión Europea y de la Iniciativa del Caribe, con
Estados Unidos. La autora analiza cómo, a partir de comienzos de los 90, se
profundizó el proceso de integración regional y los mecanismos institucionales
regionales con vistas a la necesidad de renegociar sus relaciones con la Unión
Europea hasta llegar al Acuerdo de Cotonou en 2002; y cómo paralelamente
ha participado en las negociaciones sobre la formación del ALCA.

Palabras clave: Caribe, Caricom, Unión Europea, Estado Unidos, ALCA, co­
mercio, inversiones.

Caricom and the Negotiations over the FTAA and with the European Union.
Byron, Jessica

Abstract
This article examines the implications of globalization and the liberalizing of its
foreign commercial relations for the Caricom countries, that until about a dec­
ade ago were favored by the terms of the Lomé Convention (with the European
Union) and by the Caribbean Basin Initiative (with the United States). The au­
thor analyses how, since the early nineties, regional integration has been en­
couraged and new institutional mechanisms have been developed, precisely
with a view to renegotiating the relationship with Europe (culminating in the
2002 Cotonou Agreement) and how they have tried, at the same time, to de­
fend their interests in the negotiations over the FTAA.

Key Words: Caribbean, Caricom, European Union, United States, FTAA,
Trade, Investments.

Psicopatología dela vida cotidiana de las mujeres
Espina, Gioconda

Resumen
En ocasión de cumplirse este año 2004 el primer centenario de la publicación
de Psicopetotoqíe de la vida cotidiana de Sigmund Freud, la autora propone
una reflexión que reubique aquel texto centenario con la ayuda de las tesis
propuestas por Agnes Heller en dos de los ensayos publicados en español con
el título de Historia y futuro ¿Sobrevivirá el modernismo?, por la editorial Pe­
nínsula, en 1991, Y que se titulan "¿Puede estar en peligro la vida cotidiana?"
y "Derechos, modernidad y democracia".Siendo una estudiosa del psicoanáli­
sis lacaniano en general, y de la relación entre el psicoanálisis y el feminismo,
en particular, la autora intenta demostrar, a quienes se interesen por el asunto,
que algunas categorías de Heller equivalen a los términos que Jacques Lacan
definió como Otro (así, con O mayúscula) y otro (con o minúscula) y la relación
de ambos con su última definición de sujeto, perfectamente homologable a la
definición de sujeto por Heller.
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Palabras clave: Sigmund Freud, Agnes Heller, Jacques Lacan, psicoanálisis,
vida cotidiana, mujeres.

I Psychopathology of Women's Every-Day Life
Espina, Gioconda

Abstract
On the occasion of the first centenary of Sigmund Freud'sPsychopatologie des
AI/tagslebens (1904), the author, with the help of some of Agnes Heller's the­
sis, offers a reflection that updates that centennial texto As the author studies
Lacanian psychoanalysis, in general, and the relation between psychoanalysis
and feminism, in particular, she tries to demonstrate that some of Heller's cate­
gories are equivalent to what Lacan terms the Other (with a capital O) and the
other (with a small o) and that the relation of both to his final definition of sub­
ject, is similar to that of Heller's subject in the texts selected for the discussion.

Key Words: Sigmund Freud, Agnes Heller, Jacques Lacan, Psychoanalysis,
Every-Day Life, Women.

I El comercio agroalimentario entre Venezuela y Colombia (1999-2002)
Gutiérrez, Alejandro

Resumen
El artículo tiene como objetivos fundamentales: a) describir los cambios que se
han presentado en el comercio bilateral agroalimentario comparando los pe­
ríodos antes y después del inicio de la gestión gubernamental presidida por
Hugo Chávez, denominada "revolución bolivariana"; b) analizar las causas de
la declinación del comercio bilateral agroalimentario, enfatizando en la respon­
sabilidad que en los resultados obtenidos han tenido las políticas macroeco­
nómicas y comerciales agrícolas adoptadas por Venezuela desde 1999.

Palabras clave: Venezuela, Colombia, comercio agroalimentario, Chávez.

I The Agro-Food Trade between Colombia and Venezuela (1999-2002)
Gutiérrez, Alejandro

Abstract
The article has two main objectives: a) to describe the chanqes the interna­
tional agro-food international trade between Colombia and Venezuela has ex­
perienced, by comparing the períods before and after the beginning of Hugo
Chávezs government: b) to analyse the causes behind the reduction of the
agro-food trade between Colombia and Venezuela, by emphasizing the rela­
tionship between the outcome and the macroeconomic and trade policies im­
plemented by Venezuela since 1999.
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Key Words: Venezuela, Colombia, Agro-Food Trade, Chávez.

Globalización y gobernabilidad democrática en el Gran Caribe: apuntes preli­
minares
Jácome, Francine

Resumen
El presente trabajo tiene la finalidad de presentar los primeros apuntes para un
marco general sobre la interrelación de los diferentes actores ante los procesos
de globalización e integración en el Gran Caribe. Asimismo, expone una prime­
ra aproximación a los fundamentos para la construcción de una gobernabilidad
democrática regional que incluya la participación de las organizaciones y redes
sociales.

Palabras clave: Gran Caribe, globalización, integración en el Caribe, goberna­
bilidad democrática regional.

Globalization and Democratic Governance in the Greater Caribbean: Prelimi­
nary Notes
Jácome, Francine

This paper seeks to present a preliminary perspective regarding the general
framework of interrelations between different actors vis-a-vis globalization and
integration processes in the Greater Caribbean. Likewise, it is looks at some of
the main issues regarding the building of democratic regional governance with
the inclusion of social organizations and networks.

Key Words: Greater Caribbean, Globalization, Integration, Democratic Governance.

I Crisis del Estado e intervención internacional en Haití
Pierre-Charles, Gérard

Resumen
Este artículo describe y analiza la coyuntura política crítica vivida por Haití, que
resultó en su ocupación por una fuerza interina multilateral por resolución to­
mada en el Consejo de Seguridad de la ONU en febrero de 2004. Se hace un
recuento de los factores que desde los años 90 vienen impidiendo el desem­
peño de un Estado moderno en Haití, capaz de generar una dirección o una
hegemonia, que logre un grado mínimo de estabilidad política y recuperación
de la vida cotidiana de los haitianos.

Palabras clave: Haití, Consejo de Seguridad de la ONU, coyuntura política,
golpe de Estado, Aristide.
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I State Crisis and International Intervention in Haiti
Pierre-Charles, Gérard

265

Abstract
This article describes and analyzes the critical political events that preceded
the occupation of Haiti last February by a multilateral force supported by a
Resolution of the UN's Security Council. The author presents the different fac­
tors that since the 90's impeded the possibility of building of a modern State in
Haiti, capable of generating some kind of political direction or hegemony and
the recuperation of a degree of political stability.

Key Words: Haiti, UN Security Council, Political Situation, Coup, Aristide.

La inserción internacional de las economías del Gran Caribe
Romero Gómez, Antonio F.

Resumen
El análisis de la inserción de países en desarrollo en los flujos de comercio e
inversión mundiales, y la relación existente entre dicha inserción y la dinámica
económica y social, es un tema muy complejo. En este artículo 'Se presentan
las principales características que tipifican la inserción internacional de las na­
ciones del Caribe en la actualidad. Se concluye que, en general, las limitacio­
nes estructurales y las debilidades institucionales de vieja data han impedido
la obtención de los supuestos beneficios esperados de la modalidad de inser­
ción internacional predominante en la región; y que ha estado basada en la
explotación de "bajos salarios", el desarrollo de operaciones de "ensamblaje"
y el crecimiento del turismo y algunos otros sectores de servicios.

Palabras clave: Gran Caribe, comercio, inversiones, zonas francas, turismo.

I The International Insertion of the Greater Caribbean Economies
Romero Gómez, Antonio F.

Abstract
The developing countries' insertion in international trade and investment f1ows,
and the Iinks between this insertion process and their economic and social dy­
namics, raise very complex issues. This article summarizes the main features
which have characterized the Greater Caribbean countries' international inser­
tion. The most important conclusion suggests that htstorical structural bottle­
necks and institutional weaknesses have prevented the Caribbean countries
from obtaining the expected benefits of the current international insertion pat­
tern prevailing in the region, which ls based on "Iow wages", the development
of "assembly productive activities" and a growth in tourism and some other
services industries.
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Key Words: Greater Caribbean, Trade, Investments, Free Trade Zones, Tourism.

IVenezuela, su política exterior y el Caribe
Romero, Carlos A.

Resumen
Este artículo trata de analizar las condiciones teóricas y políticas que dieron
lugar a una determinada visión del Caribe por parte de la politología venezola­
na al estudiar la política exterior del país hacia la región en los años 70 y 80.
En este marco se retoman algunas consideraciones sobre esa visión y se
comparan coh la revolución intelectual que vive la disciplina y cómo, a partir de
ahí, surge un "nuevo Caribe" que se convierte en un reto para ella.

Palabras clave: Venezuela, política exterior, Caribe.

I Venezuela, Foreign Policy and the Caribbean
Romero, Carlos A.

Abstract
This article is an analysis of the theoreticaland political conditions that led to a
certain Caribbean perspective in Venezuelan Political Science studies, espe­
cially in reference to the country's foreign policy during the 70's and 80's.
These perspectives are compared within the frarnework of the intellectual
changes that have been underway in this field and seeks to view them within
the context of the emergence of a "new Caribbean".

Key Words: Venezuela, Foreign Policy, Caribbean.

I Puerto Rico: colonialismo en un mundo global
Rodriguez Gelfenstein, Sergio

Resumen
En 1978, una resolución de la Asamblea General de las Naciones Unidas exi­
gió el derecho de autodeterminación del pueblo puertorriqueño. Desde enton­
ces y hasta 1998 se han realizado diversos plebiscitos. Las propuestas de es­
tadidad, independencia, estado libre asociado y recientemente libre asocia­
ción, no han tenido la fuerza suficiente para que Estados Unidos decida cam­
biar la situación política de la isla, que es además albergue de sus Fuerzas
Armadas. En el marco del actual contexto internacional, la libre asociación se
vislumbra como una solución política al problema del estatus. Esta solución,
que se debe lograr mediante el consenso de los puertorriqueños, resulta bene­
ficiosa para ellos y aceptable para Estados Unidos.

Palabrasclave: Puerto Rico, autodeterminación, libre asociación,Estados Unidos.
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I Puerto Rico: Colonialism in a Global World
Rodríguez Gelfenstein, Sergio
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Abstract
A resolution passed by the General Assembly of the United Nations in 1978
demanded the right to self-determination of the Puerto Rican people. 8etween
1978 and 1998, different plebiscites have taken place. However, the proposals
for statehood, independence, Associated Free State and, recently Free Asso­
ciation, have not been sufficiently powerful to lead the United States, who has
a military base on Puerto Rican soil, to change the political status of the island.
Within the framework of the present international context, Free Association has
been seen as a political solution to the status problem It is a solution which
should be reached by a consensus between the people of Puerto Rico, and
which would be beneficial for the island and acceptable to the United States.

Key Words: Puerto Rico, Self-Determination, Free Association, United States.

I La sociedad civil regional del Gran Caribe: desafíos pendientes
Serbin, Andrés

Resumen
Este artículo analiza los principales retos que enfrentan las organizaciones y
redes sociales en el contexto actual del Gran Caribe. Entre los principales se
encuentran: los problemas de legitimidad y de representatividad; las estrate­
gias, agendas y procesos de fortalecimiento interno; y los impactos del 11 de
septiembre y de la lucha contra el terrorismo.

Palabras clave: Gran Caribe, organizaciones sociales, redes sociales, legitimidad.

I Regional Civil Society in the Greater Caribbean: Pending Challenges
Serbin, Andrés

Abstract
This article presents an analysis of the challenges that social organizations and
networks face in the Greater Caribbean. Among the most important are: the prob­
lems of representation and legitimacy; the strategies, agendas and institution­
building; and the impact of September 11 and the war against terrorismo

Key Words: Greater Caribbean,Social Organizations, Social Networks, Legitimacy.
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I Narcocorridos y Plan Colombia
Valbuena Esteban, Carlos

Resumen
Los narcocorridos o "corridos prohibidos" como se los conoce popularmente
(corridos con temática del mundo de las drogas) son el centro del paisaje mu­
sical en las fronteras calientes del Plan Colombia. En sus letras viven los per­
sonajes de la intrahistoria del Siglo de las Drogas y los grandes jefes, pioneros
en la globalización y cartelización de la cocaína colombiana. El nacimiento de
la primera industria global suramericana de base agrícola, con canales inter­
nacionales de distribución y mercados organizados en todo el mundo, está
documentada en canciones que difícilmente podrán ser oídas a través de los
grandes medios de comunicación.

Palabras clave: canciones populares, narcocorridos, narcotráfico, Plan Colom­
bia, Colombia.

I Narcocorridos and Plan Colombia
Valbuena Esteban, Carlos

Abstract
Narcocorridos, or corridos prohibidos as they are popularly known (corridos
with Iyrics dedicated to the world of drugs), are the core of the musical land­
scape in the conflict-ridden frontiers of Plan Colombia. In its Iyrics, the intrahis­
torical characters of the Century of Drugs come to life, along with the drug
lords, pioneers in the globalization and cartelization of Colombian cocaine. The
emergence of the first-ever South American agricultural-based global industry,
with international distribution channels and organized markets all around the
world, is documented in songs that you will hardly hear in the dominant media.

Key Words: Popular Songs, Narcocorridos, Drug-Trafficking, Plan Colombia,
Colombia.
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